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Es una especie de crimen contra el Estado 
desalentar la aplicación , censurando lo que no 
se entiende y desanimando á los que se aplican. 
Discurso sobre el fomento de la Industria po-
pular §. X I . 
D E L A 
SOCIEDAD PATRIÓT 
D E L A HAY ANA, 
Ano de 1793 . 
n A V A N A i 
D£ 
En la Imprenta de Ja Capitanía GeneraL 
1 »'•' •'v*, . 
'U"i 
Nota. 
Se hallarán las piezas que fueren sucesivamente 
demarcándose con qua de las letras del abecedario 
cdmprehendida entre paréntesis , al fin de estas 
Memorias, en el lugar dond^ dice v colección de 
ios documentos citados ¿ fe . 
; „ ^ l . i * ^ . 
O R I G E N 
D E L A S S O C I E D A D E S 
E C O N Ó M I C A S . 
o bastaba i los hombres haber vencido 
las primeras necesidades de la naturaleza; 
otras no ménos urgentes ni ménos imperio-
sas los aguardaban. Tranquilos en sus ho-
gares , á la sombra de leyes justas , que-
dábales todavía una curiosidad natural, que 
los guiaba á nuevas empresas por el camino 
de la gloria y de la reputación. E l deseo 
de dominar produxo en unos las primeras 
nociones de la política y de las artes des-
truidoras : llevados otros de un noble ins-
tinto , abrazaron la difícil y penosa carrera 
del estudio , descubrieron útiles verdades, 
y fuéron ios preceptores del género huma-
no : otros 5 en fin , halláron en la A g r i -
cultura un modo inocente de pasar su v i -
da , demasiado breve, por cierto, para em-
plearla en su propia ruina. 
a .Tiém-
Tiempos mas venturosos llegaron luego, 
en que la Filosofía estableciendo el mas 
dulce de los imperios sobre la mas sana 
parte de las naciones , y extendiéndole has-
ta el trono , abrió los di ]ues que impedían 
la libre circulación de las ciencias y de las 
artes , y formando de todas ellas una sola 
cadena , facilitó de ese modo el comercio 
de las luces , y contribuyó eficazmente 4 
que se abandonase el saber vano de las 
Escuelas, ^ 
Era ya difícil que dexaran de hacerse 
muy rápidos progresos. Adquirido el don 
de investigar la verdad , sin el riesgo d^ 
incurrir en sistemas de pura imaginación, 
wn nuevo horizonte apareció á vista de ios 
hombres ^ ofreciéndoles objetos donde mas 
dignamente se emplearan los ensayos de sil 
razón cultivada. 
E l primero de todos , debemos creer que 
sin duda sería el que tomó á su cargo ei 
examen y la combinación de los médios pai-
ra 
•* Hablamos solo de la parte que interesa al discursa ; profesamos 
toda veneración á las Escuelas de Teología , y nuestro objeto 
única es contraemos al sistema. que baxo frivolas cavilaciones 
y disputas , desviándose de la senda del verdadero raciocinio Sfr 
ia troáuce en las obscuridades a el í e r i p a t o . 
fa ia subsistencia común. La Agricultura^ 
eon efecto , la consideramos en esta virtud, 
como la primera de las Artes atendida y fo* 
mentada : las otras que en grande parte son 
debidas al progreso del iuxo , el comercio 
que todas promueve , no han sido sino ar-
bitrios por donde subió aquella á un alto 
grado , que dilataron con su ayuda la esfera 
de las sensaciones , y por consiguiente de 
nuestra felicidad. 
Todos los Gobiernos se dedicaron con el 
desvelo posible , á fin que los tres agentes 
de la felicidad de los pueblos . Agricultura, 
Comercio y Artes , lograsen el auxilio todo 
y protección que necesitaban. 
De las medidas que tomaron , ninguna 
tuvo conseqüencias que mereciesen mas ge-
neral aprobación , como fue la que empleó 
la Inglaterra instituyendo una Sociedad Eco-
nómica , y con su exemplo casi todas las 
Naciones que en el dia gozan alguna ce-
lebridad 
Los buenos libros donde se habían tratan-
do las materias que esos Cuerpos tomáron 
luego á su cargo , son un tesoro inestima-
a 2 ble: 
(4) 
ble : las verdaderas doctrinas, aquellas que 
dimanan de la experiencia guiada por prin-> 
cipios científicos , están comprehendidas en 
ellos ; mas fueran casi vanas las tentativas 
del sabio en quererlas difundir , sino se ha-
llara un poder intermedio , quien ayudando 
con nuevas tareas á ios fines que él se pro-
puso , y proporcionándose mejor al escaso 
entendimiento del común de los hombres , los 
anima al mismo tiempo y persuade, valiéa-
dose del estimulo , siempre poderoso , de la 
alabanza , ó del premio. > 
Este es el medio que han abrazado las 
Sociedades para instruir á los hombres, y tal 
es la idea fundamental que las constituye; 
Si el provecho , en algunos casos , no ha 
correspondido inmediatamente á la esperan-
za que se tuvo , oyendo anunciar ventajas 
positivas y la reforma de los abusos y sis-
lemas donde zozobra con freqüencia la pros-
peridad nacional ; si sus tareas , queriendo 
Investigar lo mejor , diéron á veces en el 
extremo peligroso de ir en pos de lo ima-
ginario ó quimérico, consiste en queá los hom-
bres nunca fué posible alcanzar la perfec-
ción : 
cion : que limitadas como eran las faculta-
des que han acompañado a estos Cuerpos 
y reducidos los arbitrios , • debíanlo ser ne-
eesariamente los arbitrios , debiendo ser ne-
cesariamente ios efectos , siendo respetables 
de qualquiera suerte ios delirios de quien 
quiera hubiese aspirado al bien de sus se-
mejantes. 
La Isla de Cuba estaba en la mas proporcio- Principios 
nada y feliz situación que ciarse puede , para T i f / o o t 
imitar ios exemplos de la Metrópoli, rjiia dad deAmi' 
. r gos de !a 
tierra generalmente fértil , varios puertos ^ ^ d d c i a 
que facilitan á los frutos una pronta y có- Havana, 
moda extracción , privilegios de franquicia 
por parte del mas benigno Monarca , que 
protegen á la industria y multiplican los 
brazos cultivadores : todo , en fin ^ conspiraT 
ba en suministrar á una Sociedad Económica 
los materiales para lograr la pública felicidad. 
Como digno cooperador de el la , el Ex-
celentísimo Señor Don Luis de las Casas^ 
Gobernador y Capitán General de esta Ciu-
dad é Isla , sentó Ja basa del edificio patrió- " 
íico , acogiendo y acalorando con superioKes 
luces ios, deseos de la nobleza , dirigidos á 
prO'-
{ 6 ) 
promover y cimentar durante el sabio Go-
bierno de S. E. el establecimiento de la So-
ciedad. Quatro vecinos escogidos por e l l a^ , 
elevaron á su nombre por el conducto y dis-
tinguido apoyo de aquel Xefe la debida ins--
tancia á S. M . , y remitieron consecutiva* 
mente los Estatutos ^ que formaban para 
su régimen y dirección. 
Tuviéron estas medidas todo el éxito que 
se deseaba, pues en Cédula de i 5 de No-
viembre de 179^ se digno S. M . condes-
cender á ellas y prestar su Real aprobacioa 
para que se llevara adelante con el calor 
y zelo posibles ; y libre la Sociedad de po-
der ya comenzar sus tareas patrióticas , ñxó 
el dia de su primera Junta para el 9 de 
Enero de i 793. 
%• 11 Timo, SP . 'D. Luis feñalver , el Conde de Casa-Moatahe^ 
D . Francisco Basavc , y O. Juan Manuel O f a rn l l . 
m ( a ) 
( 7 ) 
A S U N T O S 
que se han tratado en ¡as yuntas ordlndrias 
de la Sociedad, 
reyera este Cuerpo haber notablemente 
íaitado á las leyes de la Justicia , si en el 
primer acto que celebraba , omitiese pagar 
ai Excmo. Señor Don Luis de las Casas el 
tributo de respeto y gratitud que le debia. 
Los títuios de Socio honorario y Protec-? 
t o r ^ d e la Sociedad Patriótica de la Hava^ 
iia , que con agrado de S. E. y por unáni-
me aclamación le fueron presentados por 
ellas ^ serán un testimonio que lleve á la 
posteridad el respetable y amado nombre de 
su benefactor , y las virtudes que lo hicié-
jron solas merecedor de tales honras , presta-
rán un aliciente continuo á la imitación. 
En las sesiones que siguieron su primera Fomento 
Junta 5 no perdió la Sociedad de vista el ob- fu aLÍCUÍ 
jeto 
Esta á l t ima cienominaciorí que la Sociedad Patriótica confirió 
al Excmo. Sr, Gobernador y Capitán General , que precedió al 
recibo de la Real Céiula , ha recaído según ella expresa y con el 
^ a j o r júbiio de parte nuestra > cu la Real Persona de S. M . 
( n 
j ' ^ j se 1a jet0 cllIC se propuso , ni tampoco la esperan-
dad de ia za que el Pübiieo fundaba en la prosecución 
de sus tareas : Apenas hubo empleado en 
organizarse el tiempo que requeria su buen 
Medios por orden interior , quando abrazó inmediata-
pocurado'ia mente con empeño la propuesta que la hacia 
mejorade sus un extraiigero de descubrirla mediante de-
terminadas condiciones el secreto de una ma-
quina , que habia inventado para exprimir la 
caña dulce , sin el recurso de bueyes ni de 
otros animales , solo valiéndose del impulso 
causado por el movimiento de una péndola, 
á quien se lo imprimían uno ó dos esclavos. 
Grande eja , ciertamente, el provecho que 
con semejante descubrimiento resultaba al 
todo de la colonia. Los bueyes que en las 
haciendas de azúcar se destinan para el servi-
cio de las máquinas, son uno de los mas crecí-
dos gastos que se hacen en ellas : la minora-
ción de este dispendio , no tan solo traxera la 
ventaja de facilitar y hacer ménos aventurado 
el trabajo de la presión de las cañas , sino que 
fixaria ya para adelante sobre dimensiones 
ciertas la construcción de los Molinos, en que 
ji<in reynado tantas iincertidumbres. ; • 
* • .-•La 
La Sociedad , pues, tomó baxo su tutek 
al mencionado proyecto , promoviendo una 
subscripción que celebraron trece de sus 
triiembros ^ , los quales habiendo exáminadQ 
bien el asunto , ajustaron un contrato con el 
inventor que los ponía al abrigo de qualquier 
contingencia , y facilitaba que fuese partici-
pante er Público de las ventajas que se si-* 
guiesen de ese intento, > 
Consideramos no ser justo dexarie en la 
ignorancia del mérito particular que con él 
contraxo D. Miguel Peñalver , suministrando 
generosamente de su peculio las maderas, 
casa, enseres y esclavos que se necesitaron 
para el acierto de las operaciones. 
Determinado el tiempo de las experien-
cias , concurrieron á la primera quatro Arai^ 
gos ^sff 9 que nombrados por ios subscriptores 
hablan de presenciarla. E l informe que die^ 
0feftBÍlIii1^ r W ^ " & t o n o ú i t o r A - v roii> 
/ D . Nicolás CaWo , T). Pedro Ó Reüly , D . Julián Francisco de 
Campo 3 D, Miguel Joseph Peñalver , e! Marques Cárdenas, 
el Marques Justiz de Sta. Ana, el Conde de Buena-V^ta, D.-Bal-
tasar de Sotolongo , el Conde de Casa-Bayona , D, Joseph M i -
guel de Hmera D. Joseph Saldivar , D. Antonio, Mort jon, 
D . Ignacio Peñaiver y Cárdenas. 
: * • . t>. Agustín de Ibarra , D, Nicolás Calvos D . Miguel Penal ver, 
B* Antom® Morejíon^ 
( l o ) 
ron :á la Soeiédad ^ , causó á todos el do-
lor de no ver efectuado un invento , de 
cuyo éxito se hubiera seguido una revolución 
provechosa en los bienes de crecida parte 
de hacendados. 
La velocidad del móvi l , y la fuerza ne-
cesaria para vencer las resistencias, gradua-
ron estos Amigos , insuficientes en la má^ 
quina que se les presentaba , para producir 
el resultado que el Artífice habia prometido. 
Pero al mismo tiempo que se juzgaron en 
el caso de dar una atestación semejante á 
favor de la verdad ./ estimaron también con^ 
veniente , declarar que se hallaban algunas 
partes en la máquina , ideada con sobrado 
arte , cuya aplicación á la que tenemos en 
uso , contribuiría á su mayor perfección. 
Aprovechamos con el zelo del patriotismo 
esta ocasión que se nos ofrece , donde acre-
ditar y hacer honor al ingenio , estimulando 
al inventor á que siga sus experimentos : 
tiota» Está muy lejos la Sociedad de dar estimulo, ni abrigar sistema* 
aventurados , ó novedades que dimanan casi siempre de una ima-
ginación desreglada : pretende , si , patrocinar aquello que pudie-
re ser útil y bueno , y se encarga de evitar 'os escollos queden-
comrase 3 sobre lo qual debe esur seguro ?1 Público» 
1 , 0 
no hubo jamas alguno que fuese favorable M 
progreso de una Arte , cuyo logro no se de-
biese al fruto de juiciosas y sábias emiendas. 
Otros sugetos propusieron al mismo tiem-
po , aunque infructuosamente , introducir 
nuevas máquinas , que como la antecedente 
podían traer una favorable mejora. La Socie-
dad los recibió también con aquel zelo im-
parcial y oficioso que acalora los talentos, 
ios promueve y patrocina. 
Estos primeros ensayos no tuvieron ver-
daderamente las felices conseqüencias que 
anunciaron sus autores : pues habiéndose 
nombrado las Diputaciones convenientes, 
compuestas de aquellos miembros cuya ido-
neidad era notoria , para que reconociesen 
las proposiciones y comparasen sus resultados 
con los que dimanan de los principios de las 
ciencias , vino en conocimiento que algunas 
de las máquinas eran inverificabies i otras 
meras imitaciones de las que se construye a 
en las colonias extrangeras. 
Entre las de esta clase última habremos 
de distinguir con sobrada preferencia á las 
que operan la presión de la caña dulce, 
b % vá-
taliéíidose del agua, ó del viento como' ageti* 
tes principales del movimiento del molino. 
La respuesta que la Sociedad dio si bien 
prueba la incertidumbre y cortedad del pro-
•yecliQ de las máquinas de viento , porque 
su situación geoíVáfica proporciona menos re-
gularidad y, fuerza en los vientos reynantes 
de las que eran necesarias , acredita con 
bastante, convencimiento quanta es la impor-
tancia de los de agua. Este líquido , en quien 
la violencia y continuidad de movimiento 
han sido de tan seguro auxilio para mil pror 
ligios del arte , tiene feliz aplicación en las 
haciendas de azúcar , en cuyo uso las con-
siderables ventajas que al dueño resultan , lo 
xemüneran con sobrada ganancia de los gas-
tos que le hubiere traído su plantificación. 
Estimulamos , pues , y provocamos, en aten^ 
cion á lo dicho , á los hacendados pudien-
tes , cuya local situación mas favorezca para 
arriesgar este género de tentativas, á que 
depongan una antigua preocupación , ene^ 
miga ciega de todo lo que ignora , la qual 
prescribe ó limita los talentos , a que den 
<• - .so- ü rmiíKíO un 
* ( c 
( • 3 ) 
iin exernpío que de ellos se aguarda 9 el qual 
recae en provecho y prosperidad general de 
la colonia. 
A l mismo tiempo que la Sociedad consi- Traducción 
. . , . i . . de las m t p -
Aeraba las proposiciones de algunos indivi- res obras t x -
duos que aspiran á perficionar esa parte de "^f^5 
nuestra Agricultura, también acaloraba otros « d o d c i a z u -
o ' car, 
medios de un infíuxo mas seguro , ó de una 
Utilidad mas general. Un invento , una me-
jora parcial , son un bien que solo es ceñido 
al ramo particular que promueven , mas un 
orden de verdades analizadas, reasumidas en 
un solo cuerpo , adelanta los progresos del 
arte é influye en la suerte de todos. 
Deseosa de investigar los métodos que se 
siguieron en la colonia Francesa de Sto. Do-
mingo ,. con los quales se llevó ía cultura 
del azúcar á un alto grado de perfección, 
dispuso se procuraran y traduxeran dos 
obras .que en ella habían corrido con gran-
de aprecio. Dos Amigos de disposición 
^ -« y - ^ 
* Issaí Sur 1' arr de cu^tiver la canne et d* en cxtraírc Ic sucre. 
Par Mr. de Corbeaux de la Societc Royale de Londres. 
Precis sur la Canne et sur les moyeus dy en extraire le sel 
csstntiel 6cc. .; • 
Par Mr. Dutronc la Couture. 
^ Los Señores D, Antoaio Robredo y D, Pablo Boloi»» 
y laboriosidad reconocidas se ofrecieron pa* 
ta emplear sus tareas en beneficio público; 
y habiéndose gustosamente aceptado su pro^ 
puesta , dieron principio al trabajo, y le han 
ido continuando con la eficacia y el esmeré 
que permiten las dificultades de que abunda. 
El Autor de la primera de estas obras, 
lia comprehendido en ella las mejores reglan 
que se conocian por lo perteneciente á la 
Agricultura de la caña dulce : explica las 
diferentes especies y propiedades de esta 
planta , y deduce reglas constantes para ayu-
dar á la naturareza y conseguir el fruto en 
el estado mas proficuo de madurez y sazón. 
E l otro se ciñe con mas particularidad á 
la parte chimica del arte de hacer azúcar: 
analiza las diferentes substancias que encier-
ra el suco de la caña : combate los errores 
que suponen en este líquido la existencia de 
los ácidos, y propone un nuevo procedimien-
ío para extraerle el azúcar, con algunas otras 
alteraciones esenciales y prolixas. 
Esta simple exposición avivará nuestros 
deseos de ver llevadas á su fin ambas tra-
ducciones : notoria es la importancia del 
( * s ) 
pbjeta que se abraza., y las luces que difum 
diere á todas las partes del sistema general 
que hemos adoptado , despertará no tan solo 
.el espíritu indagador , sino descubrirá tam-
bién nuevas reglas por donde adelantar los 
ramos desconocidos ú olvidados. 
No contenta la Sociedad Patriótica con comparac íoa 
I . . de! método 
haber procurado proporcionar esta instruc- de ios E X -
cion á la parte de hacendados que se dedica "u^Tt'ob-
al cultivo de la caña dulce , quiso además ^ ^ U l ! 
cimentar su obra , acompañando las traduc-
ciones de una exposición sucinta del método 
que hoy dia se observa entre nosotros , á fia 
que comparando los resultados de uno y otro, 
se deduxera el sistema que mejor fuese. 
Comisionó para logro de sus deseos á uno - . 
de los A m i g o s ^ , quien le presentó en una 
Memoria clara y sucinta la explicación de 
dicho método. Este trabajo será comparado 
y unido con el que está á cargo de los tra-
ductores , y precederá tal vez en adelante 
otro que sea de una utilidad mas general, 
sirviéndole de auxilio. Queremos decir el 
que propiamente encerrase la regeneración 
é m ? ¿:.u*- mi ' - de 
'^ k! P . Joseph Ricardo O-Farrill» 
5 « | 
de ntiestra Agricliltura : la aplicación exacta 
y discutida de los principios elementales de 
las ciencias á todas las partes que la com-
ponen : las restricciones que pidieren la na-* 
turaleza y condición del suelo en que v i v i -
mos , con los remedios asequibles por dondé 
pudieren repararse los males de que aquella 
adoleciese. Un servicio como este , executa-
do en abono de la causa pública , fixaría ya 
en adelante las ideas que han vagado hasta 
el presente por una multitud de indecisiones, 
y nos veríamos esentos de la triste depen-
dencia en que estamos de prácticas tradicio* 
nales que detienen el progreso á que por 
tantos títulos nos hallamos en derecho de 
aspirar. 
Pero aunque este plan de ilustración tenga 
las felices cpnseqüencias que nos prometemos, 
fuera todavía escaso el adelantamiento , síem^ 
pre que subsistiesen en la primera ignoran-
cia ios cultivadores que por su estado se de-
dican á los trabajos distinios de la Ágricul^ 
tura. En todas Jas cosas la experiencia es 
qiiien debe rectificar las simples especula-
ciones teóricas , pero en las Artes es una 
; . .. . au-
antorcha que gula ai entendimiento humano, 
haciendoie abandonar las quimeras que a ca-
da paso se presentan á su imaginación. 
La experiencia de que hablamos no es 
aqueiia que solo se debe ai curso y sucesión 
de los tiempos: semejante principio ademas 
de eternizar los adelantamientos 5 desnudaría 
á ios hombres del interés de gozar, con cu-
yo conato todo lo emprehende y facilita: 
entendemos aquella experiencia que torna 
por objeto una ó mas verdades elementales 
las compara con los resultados de la prác-
tica 5 y deduce y aplica reglas fixas que 
contribuyan ai progreso y perfección de al-
guna Arte. 
De todas las ciencias que encierran dichas v ^ h k e u 
verdades v ninguna se halla cuya analogía u l ^ L J a 
esté mas bien establecida , ni que recaiga de chímica» 
eobre objeto preferente que la chimica. lap-
ventada para analizar y comparar las subs-
tancias diferentes que concurren á la forma-
ción de los cuerpos , sus principios se apli-
can con acierto raro á la elaboración del suco 
exprimido de la caña, formando propiamente 
lo que llamarse debe Arte de hacer Azúcar, 
£ Sa* 
Saber en una de estas haciendas , qual es 
el, modo con que son ordenados los trabajos 
del campo , estar bien enterado de los que 
se practican en el caldo de la caña para 
extraer y reunir las sales esenciales , como 
igualmente de las operaciones que exigen 
estas sales para completar la cristalización, 
fuera saber bien poco , mientras ignoráse-
mos como se forma el análisis de esta plan-
ta , para enterarnos de su estructura ; qna-
les sean las partes elementales del suco y la 
substancia extractiva ; si carecemos , final-
mente , del conocimiento de la naturaleza 
y acción recíproca de los varios agentes que 
se emplean. 
Inducida la Sociedad Patriótica por las ra-
zones que en orden á estas materias le ma-
nifestó el Censor ^ á promover por una Es-
cuela publica y gratuita de Chímica y Botá-
nica la instrucción de todo género de perso-
nas , que por fortuna ó profesión estuvieren 
empleadas en cultivar las partes de la Agr i -
cultura que con aquellas ciencias tienen mas 
estrecha comunicación : resolvió en Junta 
or- . 
• P . Nicolás Caho, 
ordinaria de 31 de Octubre, formar una subs-
cripción cuyo importe se emplease en el en-
tretenimiento de un Maestro que hubiese de 
enseñarlas , y en el coste de un laboratorio 
de chimíca y de utensilios competentes. En 
el momento que escribimos , está ya colec-
tada la cantidad precisa ^ para dexar com-
pletamente evacuados ambos objetos , y se 
han practicado también algunas otras opor-
tunas diligencias , en cuya virtud veremos 
con indecible júbilo , y á efecto de un raro v 
y generoso zelo , cimentado en poco tiempo 
un establecimiento , reconocido de todas las 
naciones cuitas por uno de los mejores me-
dios que perficionaron sus artes. 
No estaba limitado á la Agricultura el Escuetas pu-
zelo de la Sociedad de Amigos de la Ciudad ^aS£ltei^ 
de la Havana : otros objetos , según su i m -
portancia 5 requerían de parte suya la mas 
cz opor-
* Nota. La cantidad que se menciona asciende a <y pesos cáela 
año , por espacio de tinco , en cuyo tiempo se considera 
que brotarán ías semil as de instrucción metódica á que se 
dirige esta tscue?a promovida. 
El corto tiempo que ha mediado , desde que fue propues-
to este pensamiento hasta la recolección dd dinero, dcmueSt-
íra al mismo tiempo dos cosas esenciales 5 una la oportuni-
' ^ dad del remedio , y otra quan poco necesita de apremio la 
nobleza Havanera , para prestarse franca y generosamente á 
todo lo que vá* enderezado hacia el bien común. 
oportuna y vigilante atención. Hablamos de 
la educación é instrucción de la juventud, 
que pretende constituir en las escuelas pú-
blicas sobre principios indelebles y discutidos. 
Repetir quan interesada es la patria en la 
suerte de estos tiernos renuevos de la espe-
cie humana : que la felicidad délas familias, 
el destino de los imperios , quizá dependen 
del buen ó mal éxito de estas instituciones, 
fuera decir lo que otros tienen dicho, y pro-
pasarnos del lindero de esta obra ; bástenos 
manifestar que recomendado- panicularmente 
por S.M. este asunto en la.Real Cédula 
que se dignó expedir para la erección de la 
Sociedad , se hadan necesarias algunas pre-
vias medidas , y determinar después quai 
fuese la organización general y particular de 
dichos establecimientos. La primera de aque-
llas consistía en indagar qual era el actual 
número de las Escuelas de primeras letras, 
y la forma en que estaban constituidas. Este 
examen, cometido á uno de los Amigos % 
fue desempeñado con el mayor zelo y dis-
cernimiento , y con su vista pasamos á de-
* f G o n z á l e z del Orden de nro. P. S. Francisco» 
liberar sobren los fondos que en adelante 
hubiesen de servir á dar valor y sér á nues-
tras especulaciones. 
El Real expediente ya citado designa 
para subvenir á estos fondos los auxilios que 
¿). Al . esperaba desuñasen á beneficio de las 
Escuelas la -respetable persona del iiuMrisimó 
Señor Diocesano y el Muy Ilustre Ayun-
tamiento de esta Ciudad , de cuyo zelo pa-
triótico y consideración á los loables fines 
en que deben invertirse , .nada menos podía-
mos prometernos. 
• Evacuados ios oficios correspondientes á 
fin que tuviera logro la Real voluntad , tra-
tamos de formalizar un plan general que se 
dirija al mas provechoso y uniforme gobier-
no de las Escuelas. Los Amigos* que es-
tán encargados de trabajar en esta útil obra, 
conocen sobradamente su importancia : la 
gratitud pública , el mas digno salario de 
los que destinan á la patria sus tareas , jus-
tificará la esperanza que funda la Sociedad 
de su desempeño. 
; r r l .f ( A l k 
* Tir. D. Joscpti Agustín Caballero a D, Francisco de Isla y 
Ciudad d e 
Cuba, 
©oiwpftft. A l mismo tiempo que por efectivos medios. 
dcíuia de no- /, • i i / 
tktas con u procurábamos prestar actividad y ser a va^ 
rios ramos de los que esencialmente intere-
san á la felicidad de la Colonia , no des-
atendíamos otros , aunque indirectos , que 
también guardan relaciones con ellos La 
Ciudad de Cuba , animada del mismo es-
píritu de zelo y patriotismo que lo fué des-
pués la de la Havana , habia instituido una 
Sociedad económica , para estímulo de la 
AgricuHura , del Comercio y de las Artes. 
Una comunicación recíproca entre ambos 
Cuerpos debiendo hacer comunes los co-
nocimientos adquiridos , nos apresuramos 
é hicimos un mérito de pretenderla y en-
tablarla. 
Ha tenido ya principio este comercio l i -
terario : estamos persuadidos que continuado 
en adelante con la constancia que debe ser 
el símbolo de todo Cuerpo patrióticoj 
procurará para uno y otro ventajas consi-
derables. 
No hay empresa por fácil que parezca 
á los ojos del vulgo , que no sea fruto del 
ingenio y de alguna penalidad-: casi siempre 
4 '/ las 
( " -3 ) , 
jas viéramos frustradas ó careciéramos to* 
talmente de su conocimiento á no ser que 
felizmente existe en el corazón de los hom-
bres un sentimiento noble y oculto , que 
.empeña su conato é induce á ganar fama, 
colocando esclarecidamente su memoria en 
los fastos de la posteridad. Algunos hom-
bres hubo , esclavos de la suerte en que na-
cieron , ó víctimas de una fortuna adversa, 
que dexáron apenas trazas de sus acciones, 
otros dotados de una alma enérgica , dieron 
un libre curso á esa pasión generosa, y por 
hechos inmortales merecieron que la fama 
levantara sus nombres del olvido , y para 
siempre en los mármoles los gravara. 
¿Quién mas justamente será el órgano de 
esa fiel depositarla de la opinión de los hom-
bres , sino un Cuerpo fundado sobre el amor 
desinteresado y patriótico de las virtudes 
civiles? 
El Excelentísimo Señor Don Luis de las 
Casas , en quien exercerá la Sociedad algún 
dia tan digno ministerio , queriendo promo-
ver en el Publico el deseo y la emulación 
de practicarlas 5 propuso : que habiendo ima^ 
ginado el Gobierno , condecorar el paseo 
extramuros de la Ciudad con quatro Esta-
tuas , representando otros tantos varones be-
neméritos , que en los pasados tiempos se 
hubiesen mas distinguido por acciones de un 
verdadero patriotismo , deseaba fuese la So-
ciedad quien anunciase ai Público este pen-
samiento , ofreciendo premio ai que mejor 
probase quaies fuesen los sugetos que mere-
cedores eran de tal honra y preferencia , co-
mo asimismo determinara entre ios aspiran-
tes aquel que mas acertadamente hubiese 
desempeñado su asunto. 
La sociedad aplaudió el pensamiento de 
su esclarecido Xefe , executo quanto depen-
día de ella para ver logrado su designio, 
y solo espera se le manifiesten ios docu-
mentos en quienes haya de exercer su cr i -
terio. ..r i . . . ^o;.!i r i . . / , | v , . /M^Umbm 
El lugar que se ha escogido reúne cada 
día crecido número de Ciudadanos : un mo-
numento' como el que se expresa , avivaiá 
de continua con la veneración de sus autores 
el recuerdo de las acciones en que se fun-
da la felicidad de la especie humana. 
To-
( m 
Todo trabajo pide orden, encadenámlénid 
en las ideas: el método las graba con facilidad 
en la memoria , y dispone á que sirvan de es-
calón para llegar á otras de una naturaleza 
mas sublime y complicado. La ciencia eco-
nómica no está esenta de esa regla , sus 
progresos dependen de un enlace de verda-
des aun mas estrecho del que existe en las 
otras. Sujeta á todo lo que el capricho , la 
codicia o la preocupación pudieron idear 
con fin de adelantarla , exercieron ios pres-
tigios en ella un imperio tanto mas absolu-
to , quanto eran mas respetables por su po-
der y condición. La persuasión ha obrado: 
siempre poco , quando ha estado por me-
dio el interés. 
Convencido de este raciocinio uno de los 
miembros de la Sociedad ^ , consideró de-
ber recordarla quan útil fuera á sus adelan-
tamientos formar primero el análisis de los 
objetos que abraza, y luego prestar á cada 
Uno el examen y la acción que mereciese. 
Fué del agrado de la Sociedad este pen-
samiento , y habiéndole ampliado otro 
u •'- d A m i -
* D» Juan Manuel O-farriU, m 
Aínigo ^ , 'ocasionó que se formase primér© 
ün árbol genealógico de todos los conoci-
mientos , cuyo infiuxo en la ciencia econó-
mica es mas preceptible y evidente ; y en 
segundo lugar , el plan mas acomodado pa-
ra poderlos adquirir. : 
A fin de llevar á debido efecto este de-
signio 5 instituimos quatro clases , encargadas 
privativamente, baxo la inspección de la So-
ciedad ? de especular y tratar las expresadas 
materias. Expondremos aqui el cargo de 
cada una y y conseqüentemente quales hubie-
ren sido sus principales ocupaciones en el 
año corriente» 
PRIMERA CLASE. 
Trata de Ciencias y Artes* 
i - i n Junta celebrada á 7 de J unió de 1794f 
hizo presente el Censor y que para *brmar 
las Memorias de la Sociedad Patriótica ha^ 
bia pedido su Secretario una noticia del es-
tablecimiento de la Clase de Ciencias y Artes. 
.^ • jL<t 
» K Fedro íabío O-Rcillja ; * • 
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£a Junta acordó que por el suyo, se pasa-^  
se al Secretario de la Sociedad el Discurso 
que leyó el Censor en la primera Junta de 
esta Clase , como que es el medio mas apro-
posíto para dar á conocer el fin que la Clase 
se ha propuesto en sus tareas. Aquel Discurso 
es del tenor siguiente. 
«Señores : Todo el empeño de cada una 
de las Clases, en que se ha dividido la So-
ciedad Patriótica , debe en lugar primero 
ser el establecimiento de aquellos principios 
elementales , que hacen el oficio de raices 
respecto de aquellos ramos , que para nacer 
y fructificar ha de regarlos la Clase con el 
sudor de sus tareas. Las Artes y Ciencias 
naturales son el campo vasto , inmenso , que 
ha de cultivar la Clase á que por inclina-
ción pertenecemos. Dixe naturales , porque 
no creo sea de nuestro encargo el estudió 
de aquellas ciencias sublimes que gobiernan 
al hombre , ora levante su vuelo hácia los 
Cielos , ora transite con penosos pasos sobre 
la tierra , ya enseñándole misterios que crea, 
ya una moral á que ajuste su conciencia, ya 
en fin , unas leyes sabias conque sosegado 
d 2 go-
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goce de los bienes de la Sociedad dichosa-:, 
mente. 
Volviendo pues á mi Discurso , paréceme 
que ios principios fundamentales de todas las 
Ciencias y de todas las Artes , se compre-
benden en los elementos de las siguientes. 
Mathemáiicas : Dibuxo : Fís ica: Chímica : 
Historia Natura l : Botánica : Anatomía, 
E l dia de hoy se hallan escritos los libros 
elementales con tal concisión y claridad , las 
ciencias todas y artes tienen entre si tan es--
trecha conexión , que no es demasiado exi-
gir de los jóvenes que han de obtener los 
públicos oficios de la Patria , hagan todos 
un curso elemental de cada una de aquellas 
indicadas Ciencias y Artes. Sabio hubo que 
se ha querellado de lo fácil y llana que se 
ha hecho la entrada que conduce al santua-* 
rio de los conocimientos. 
Supóngase ahora un hombre instruido 
con tales elementos , y que quiera aplicarse 
particularmente al estudio de alguna otra 
arte ó ciencia ¿Qual será la dificultad que 
le detenga? En nada se hallará forastero, 
todo le será fácil ? será capaz de compás 
rar 
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r^r y adelantar por si mismo. Sea, pues, 
nuestra nob^e empresa poner á los jóvenes 
de. nuestra Patria en este feliz estado. 
Para ello es preciso fundar una escuela en 
que se estudien las Mathemáticas : otra cíe 
Física experimental , con su sala de má-
quinas : otra de Chímica con su laboratorio: 
formar un Gabinete de Historia natural , que 
corra baxo la dirección de un hombre que 
sepa notar los mas sencillos caractéres con-
que unos cuerpos se distinguen de los otros: 
plantar un Jardin Botánico al cuidado de un 
maestro perfectamente enterado de los mé-
todos : y últimamente , abrir una escuela 
de Anatomía donde se estudie esta muy pre-
cisa benéfica ciencia , no por estampas sin 
vulto , sino por cadáveres vivos que ense-
ñen en media hora lo que de otra suerte no 
alcanzaría una aplicación de todos los siglos. 
Grande sin duda es el intento , pero fue* 
ron y serán en todo tiempo mayores los ex-
fuerzos del Patriotismo, Vencerá el nuestro 
su trabajo si echamos entre todos eficaz mano 
á la misma obra. Discurramos , busquemos 
arbitrios con que establecer aquellos estudios. 
L i e -
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Llevemos por máxima que lo mejor se ep©* 
ne á lo bueno , y que , Como dice un pro-» 
fundísimo filósofo , siempre alcanza lo que 
desea quien solo desea el bien. 
SEGUNDA CLASE. 
de Agricultura, 
na larga experiencia ha hecho conoceí 
á los hombres la necesidad de aplicar sus 
cuidados á la cultura de los campos. La 
obligación indispensable de proveer á núes* 
tra subsistencia y alimento , la seguridad 
conque le hallamos trabajando la tierra, 
las comodidades que nos proporcionan la 
abundancia de las cosechas , adquiriendo con 
lo que nos sobra otras cosas que son el ob-
jeto de nuestros deseos , y la precisa conse-
cuencia que de aqui resulta , haciendo que 
en este trueque ó cambio , tome su princi-
pio el Comercio ; son todos estímulos para 
que los hombres hayamos mirado la A g r i -
cultura , como el origen mas seguro de 
nuestra riqueza. 
Ta-
( n 
r* Tales han sido los frutos que ha cogido 
la Inglaterra , donde según un Autor mo-
derno ( i ) ha llegado la Agricultura á los 
dos tercios de su perfección , formando uno 
de los Rey nos mas opulentos y florecientes 
de la Europa de las Islas Casidérídes , -ci-
vilizadas después que las naciones del con-
tinente sus vecinas. 
¿Y que otros efectos ha de producir el 
genio laborioso de una nación con territo-
rio extenso y feraz , aplicando su atención 
al progreso y mejora del cultivo de los 
campos? Tales son sin duda los que se pue-
de prometer esta preciosa Colonia , esta 
grande y fértilísima Isla de Cuba , y esta 
industriosa y ya rica Ciudad de la Havana, 
Apenas una porción de sus vecinos , ilus-
tres no menos por sus conocimientos que 
por otras consideraciones , impetran y consi-
guen de nuestro benigno Soberano la erec-
ción de una Sociedad de Amigos , para 
promover la Agricultura , fomentar el Co* 
mercio 7 adelantar la crianza de Ganadas^  
y 
\ i ) Balanza 'del Comercio de Francia por Mr. de Arnovíd^ 
lom. I . pag5 id . y 16 u 
y perfeccionar ¡a Industria Popular , con 
otros objetos no menos dignos de su aten^ 
clon y cuidado ; quando uno de sus miem-
bros , penetrado de esta idea , propone la 
división de sus individuos en quatro clases* 
Se conocen las ventajas del proyecto , s6 
aplaude ; y decidida en su favor la univer-
salidad de los Socios , se forman las quatro 
Ciases de Ciencias y Artes , Agricultura 
y Economía rural , Industria Popular y d& 
Comercio ; llamando de ese modo la Socie-
dad cada uno de sus miembros á aquel ob-
jeto que mas era de su inclinación , y pre-
parando sus tareas con método capaz de 
producir los mas felices efectos. 
La Clase de Agricultura , asunto de este 
papel 9 comienza sus secciones ó Juntas par-
ticulares por su misma organización inte-
rior. Asegurando con ésta el orden tan in-
dispensable en toda comunidad , dirige su 
atención á los diversos ramos de cultivo, 
forma un índice de los que son propios ai 
suelo Havano , y de otros que la industria 
puede producir , abraza la crianza de ga-
nados de varias especies ? con quanto le es 
, ané-
( 3 3 ^ 
anexó ; todo lo divide y coloca con la ma-
yor claridad , hace un exacto análisis de ello, 
y de los conocimientos necesarios para su 
perfección y adelantamiento : aqui, elige ca-
da uno de sus individuos aquel objeto á que 
mas se inclina , y quedan distribuidas entre to* 
dos las diversas materias que por ahora ha teni-
do en consideración la Clase de Agricultura. 
Mo pierde esta de vista quanto es relati-
vo á los fines qne la han formado. E l pro* 
yecto de una Escuela práctica y gratuita de 
Agricultura para ios pobres que á esta pro-
fesión se destinen , promovido en un Dis-
curso que respira el patriotismo de quien le 
formó ^ , es uno de los que ocupan sus 
tareas. 
La Memoria donde uno ^ de sus indi-
viduos dá la mas completa idea del método 
que se observa en las haciendas de azúcar 
de la. parte de barlovento de esta Ciudad, 
es seguramente una instrucción , donde el 
mas destituido de estos conocimientos , que-
riendo destinar á este cultivo sus fondos^ 
ha-
* D . Jwan Manuel O Farnll. 
D . Joscph lUcaído OvFíUntU 
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hallará la guía que le dirija en sus opera-; 
clones. 
Otro de sus miembros ^ le propone la 
necesidad de unas Ordenanzas donde queden 
reglados los recíprocos deberes entre amos, 
mayorales y demás dependientes en las ha-
ciendas de Campo , para evitar los muchos 
inconvenientes y perjuicios, que por no ha-
llarse bien especificados resultan á la cultu-
ra : asunto sin duda digno de la mayor con-
sideración , y que al cuidado de la clase se 
promete evacuar de un modo correspondien-
te al espíritu que la anima. 
Extiende su atención á otros ramos que 
también tiene á la vista : considera el fértil 
territorio de esta Isla , la proporción que 
ofrece para su cultura ^ y encarga á uno 
de sus Socios investigue prácticamente 
si el lino 3 cáñamo y otras plantas que en 
ella no se cultivan , pueden promoverse 
y constituir objetos de Comercio. 
Este ha sido el campo recorrido por la 
Clase de Agricultura, quando apenas ha sa-
lí-
* Rafael Momalvo,. 
D.Joscpli Saldivar jr Miirgiuac 
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jjdo de la cuna. Unos objetos tan vastos, de 
que ha de resultar el general beneficio y u t i -
lidad de la Patria , son los que ocupan las 
tareas y aplicación de sus individuos. 
La Inglaterra debe los progresos de su 
Agricultura á la infatigable constancia , que 
caracteriza á esos insulares en todas investi-
gaciones : su continuo esmero en perfeccio-
nar los trabajos rurales , ha concentrado en 
este Reyno la abundancia : el comercio ex-
terior se ha aumentado prodigiosamente, 
y con él la masa de las riquezas y el nú-
mero de habitantes. Según M n Feume, la 
Irlanda sola es mas poderosa hoy que los 
tres reynos en el año de 1603 , y una bue-
na Provincia de Inglaterra mas que toda ella 
en el siglo 1 5. 
¿Que esperanzas tan fundadas no debe-
mos tener de la feliz suerte preparada á es-
ta Colonia , á esta Isla favorecida? Su si-
tuación , lo extenso de su territorio , la fe-
racidad de él , la variedad -dev frutos que 
pueden cultivarse en su dilatada superficie, 
la seguridad y >bondad de sus puertos , la 
multitud de pequeñas abras tan propias pa-
, ú ¡ & & \ • • ;. ra 
m f 
ra el comercio y tráfico interior , la abun-
dancia de rios y de pequeños arroyos conque 
se halla regado su terreno , son todas pro-
porciones que quiso la naturaleza prodigar-
ie , y atractivos bastantes para fixar la apli-
cación del hombre laborioso. Una cultura 
sin principios y sin los elementos propios^ 
á formar buenos Agricultores, ha bastado á 
que supliendo la naturaleza lo que ha falta-
do al Arte , haya prosperado al grado que 
se vé ; solo haberse dedicado al trabajo, ha 
hecho producir en el corto periodo de veinte 
años al suelo Havano , casi el triple de lo 
que rendia el año de 1772 ( i ) . 
Ahora , pues , que amanecen sobre este 
Pais unos dias tan felices , que la aurora de 
los buenos conocimientos viene á disipar 
las tinieblas de inveteradas preocupaciones; 
ahora que la ciencia económica comienza á 
parecer , á desenvolverse , á ser estimada, 
y á enseñarnos todas las utilidades que pro-
porciona su estudio ; ahora , que el Patrio-
tismo inflamando los corazones de la Ha va-
na encuentra un punto tan seguro de apoyo^ 
t t l Según los Registros de la Aduana 
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un Cuerpo donde reunidas las luces y noti-
cias de sus miembros , se procuran rectifi-
car las mejores ideas , dándoles aquel grado 
de perfección á que solo se llega después 
de un trabajo asiduo j ahora , ¿de que fo-
mento no es susceptible la cultura de este 
territorio? ¿que infiuxo no debe tener so-
bre su prosperidad un conjunto de circuns-
tancias semejantes? En corto número de años, 
la industria de la Francia , la aplicación de 
varios capitalistas al cultivo reglado y metó-
dico de una parte de la Isla Española , for-
mó de su inculto terreno el mas rico y ame-
no vergel , y dio á su Patria una prepo-
tencia inexplicable : su comercio tomó un 
vuelo extraordinario : las abundantes cose-
chas que cada año sacaba de los varios fru-
tos que son peculiares al suelo de las Ant i -
llas , fomentó su navegación , acrecentó su 
riqueza , y no fué una de las menores cir-
cunstancias que contribuyeron á la prosperi-
dad de ese reyno. 
Y nosotros á la sombra de un Gobierno 
moderado , equitativo , que no cesa de es-
timularnos y derramar sus gracias sobre nues-
tro 
tro territorio , que tanta parte hemos tenido 
en las benéficas providencias de nuestro ama-
do Soberano , ¿quales no serán las ventajas 
que nos podamos prometer? Todo nos anun-
cia una brillante fortuna, la mayor prosperi-
dad. ¡ Feliz Colonia , si esta Sociedad de 
individuos a quienes une el interés común, 
continua haciendo del Patriotismo el espirita 
que la dirija ; si animados de su influxo, 
consiguen difundirle por toda la Isla ; si se 
propagan ideas tan propias i producir efec-
tos provechosos ; y si á imitación de nuestro 
Mecenas el Excmo. Sr, D . JLuis de las Casas, 
llega á prestar á ese noble sentimiento toda 
la energía y preponderancia que merece! 
No puede pronunciarse el nombre de este 
generoso Amigo de la humanidad , no pue-
de oirse , sin que el mas vivo reconocimien-
to penetre los corazones de los Havaneros: 
todas las disposiciones de su sabio gobierno, 
son una voz que se hace oir mas que los dé-
biles acentos conque nos esforzamos á ren-
dirle este testimonio debido al paternal amor, 
y al infatigable esmero conque se desvela en 
quanto puede contribuir á nuestra felicidad. 
Fe-
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¡Felices los vecinos de este País ! , si 
apreciando todas las proporciones que tene^ 
mos coadyuvamos al bien general del Esta-
do ; si nuestras tareas y aplicación llegan 
á influir en sü prosperidad 5 si logramos así 
dar una nueva prueba del vivo interés que 
siempre ha tomado esta Ciudad y toda la 
Isla por la felicidad de la Metrópoli , y por 
la de nuestros Augustos Soberanos ?i á quie-
nes siempre ha profesado mayor amor. 
En fin , seremos felices los miembros que 
componemos la Clase de Agricultura 9 si fo-
mentándola en esta Colonia llegamos á esta-
blecerla de un modo capaz de asegurar á sus 
individuos las mas ricas cosechas , la como-
didad , la abundancia , y demás bienes con-
que remunera: la tierra los 'sudores y afanes 
del Cultivador.. 
T E R C E R A C L A S E . 
D e Industria: Popular y hermosura: del Fuebh* 
uvo su: primer Junta el 6 de Agosto^ 
^ I7S>3Í % Para organizarse , y después de 
ha-
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haber convenido que el número de cinco in* 
dividuos , incluso el Xefe y Secretario , era 
suficiente á celebrarlas ; que éstas se tuvie-
sen en la casa del Xefe áe la Glasé , media 
hora después de las oraciones los dias quin-
ce y uliinio de cada mes , y que sirviese 
de Secretario el Socio mas moderno por 
falta del nombrado ; trató en ella , y en las 
sucesivas hasta el 9 de Diciembre del mis-
mo , en que se tuvieron las primeras Jun-
tas generales, algunas materias propias de su 
instituto , como son las siguientes. 
^Proponer un plano sencillo para formali-
zaren esta Ciudad Gremios de los Oficios me-
cánicos , y para evacuar tan importante asun-
to con la reflexión que pide la variedad de 
clases , color de los menestrales , y entrete-
nimientos propios de este País , aguarda las 
ordenanzas gremiales de Barcelona , y otras 
de España. ~ 
Reparar el Camino que del Puente de Car-
mona pasa por el costado de la casa de Bene-
ficencia , en que ya ha dado algunos pasos. 
Dirigió los oficios necesarios para que se 
curtieran abundantes aguas , que limpiaran 
el 
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el matadero de reses dé las inmundicias qué 
causaban fetidez en la Ciudad , principal-
mente en las horas de la noche que salta el 
terral de aquella parte sobre todo el resta 
de ella. 
Formó un plano de la misma Ciudad pa-
ra que le sirva de gobierno en aquellos 
asuntos que emprenda , y digan orden á su 
instituto. 
Esto se evacuó en seis Juntas desde 6 de 
Agosto hasta el 27 de Noviembre último, 
antes de las generales del Cuerpo Patriótico, 
á cuya noticia se pasa este compendio por 
el Secretario de la Clase , para que se haga 
en las Memorias del primer año social el 
uso que se estime oportuno, zz: Havana 1 5 de 
Agosto de 1794. = Diego de la Barrera 
Secretario. 
Q U A R T A CLASE. 
De Comercio. 
E n vista del encargo que se me hace por 
Acuerdo de la Sociedad ? celebrado en Junta 
V • / Ge-
General de oncé de Diciembre del año próxi-
mo pasado , para que la Ciase de Comercio ; 
pase á manos del Secretario una instrucción 
que comprebenda los progresos que hubiese 
hecho relativos ai ramo de que está encar-
gada , insertando asimismo una copia literal, 
o en extracto > de qualquier documento exis-
tente en la clase , y digno de ser compre-
hendido en las memorias de la Sociedad ; 
puedo sin embargo de hallarme ausente de 
la Ciudad dar el correspondiente cumpii-
miento en breves palabras , diciendo : 
" L a Clase de Comercio y hasta el diez 
y siete del precitado mes de Diciembre, solo 
fia celebrado tres Juntas r la de su organiza-
ción , y otras dos ordinarias , quedando do§ 
sin efectuarse en el tiempo señalado , una 
vez por no haber concurrido los miembros 
suficientes que constituyen Acuerdo ; otra, 
por las aguas ausencia é indisposición de 
los mismos. En las expresadas dos Juntas, 
se trató de promover un escrito represen-
tando los perjuicios irreparables que se se-
guían al Comercio Nacional en la introduc-
eion de harinas por los Anglo-Amencano% 
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y. se elevase á la comprehensión de S. M . • 
no llego á verificarse porque los Sres. Ha-
cendados representaron al mismo tiempo so-
bre el particular. Igualmente se acordó la 
formación de una Meraoiia relativa á los 
derechos que adeudan los frutos de la Nueva-
España que se introducen en el Puerto de 
la Havana , con varias noticias análogas á 
este tráfico ; pero como para aquel trabajó 
sean necesarias muchas noticias ultramarinas 
muy dificiies de adquirir con prontitud, no 
ha sido posible realizarse. Esto es lo que 
únicamente ha ocurrido , sin que á la sobre-
dicha fecha de diez y siete de Diciembre de 
noventa y tres , existiese en la Clase otro 
documento que ios tres simples Acuerdos 
que están sentados en su correspondiente l i -
b ro , cuya descripción esencial acabo de ha-
cer , y participo para que se traslade á la 
Sociedad. Havana 3 de Enero de 1794.11: 
Pablo Boloix Secretario. 
Ademas de estas secciones en que se ha 
compartido la Sociedad , entiende al mismo 
tiempo en el fomento y gobierno de dos 
f ¿ Ca-
Gasas , llámada una de Beneficencia y otra 
de Educandas ; como también en la redaos 
clon de un papel que semanariamente publi-
ca con el nombre de Periódico. I 
í Estos tres Establecimientos debidos al sin-
gular desvelo 7 patriotismo de un Xefe que 
funda en la prosperidad del pueblo que go-
bierna la mas sagrada de las leyes y su de-
ber inviolable , hablan sido ya constituidos 
quando la Sociedad se encargó de adminis-
trarlos. El objeto y principios han continua-
do los mismos : manifestarán sus progresos 
las relaciones siguientes , que han pasado á 
la Sociedad madre como lo hicieron las Cla-
ses, las Diputaciones encargadas de su direc^ 
cion y gobierno. 
C O N S T I T U C I O N T PROGRESOS l, 
de la Casa de Beneficencia, 
a Sociedad Patriótica de la Ha va na 
deseosa de manifestar al Publico los entre-
tenimientos que la ocupan en su beneficio, 
acordó en la Junta General de once de D i -
ciembre inmediato , entre otras cosas , que 
; ca-
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^ d á una de las Diputaciones permanente! 
diese razón de sus operaciones , para inser-
tarlas en sus Memorias. 
Una de ellas es la de Beneficencia , á cuyo 
targo corre la fábrica del Edificio que ha de 
servir para colectar mendigos , educar huér-
fanos de ambos sexos , é instruir la juven-
tud en exercicios adeqüados á sus talentos 
y circunstancias. 
Este proyecto tuvo su origen en una re-
presentación que con fecha de 17 de Mar-
zo de 1792 hicieron al Excmo. Sr. Gober-. 
nador y Capitán General D. Luis de las Ca-
sas , los Sres. Condesa de S. Juan de Jaruco9 
y Marqueses de Casa-Peñalver, y Cárdenas 
de Montehermoso , acompañando una subs-
cripción de 368 pesos de varios vecinos, 
vy pidiendo se convocase una Junta de otros 
con los Diputados del Comercio para aumen-
tarla , pues estaba difundido entre muchos 
el piadoso designio de erigir un Hospicio. 
Establecimiento tan útil encontró el apo-
yo que debía en aquel Xefe ; tuvo la Junta 
el 22 del mismo^ donde significó la propoc-
cioa que se ofrecía de poner ea práctica e§-
d te 
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te benéfico proyecto lográndose cstenderla 
hasta 55^50 pesos al contado , 27^525 en 
censos que rentan un cinco por .ciento., 
y 2yd en limosnas anuales. 
Ya estaba impetrada la aprobación Real 
de la Sociedad , que veinte y siete patriotas 
honrados hablan suplicado á S. M . ; muchos 
de ellos fueron concurrentes á la Junta; 
y de común acuerdo convinieron que una 
Diputación presidida por el Xefe principal 
de la Isla gobernase el Hospicio, conocien-
do que el Cuerpo Patriótico era el mas ade-
qüado á llevar á efecto una fundación que 
tenia su origen en el patriotismo Havanero; 
y como entre tanto descendía la aprobación 
de la Sociedad era necesario quien la sub-
rogase , también convinieron se encargasen 
de él los Sres. D. Martin de Arozteguí, 
D Juan Bautista Lanz , U. Joseph Ricardo 
O Fa r r i l l , D. Nicolás Calvo , Marques Cár-
denas de Montehermoso y el de Casa-Pe'-
ñalver. 
E l Rey nuestro Señor Don Carlos IV. 
( Dios le guarde ) en Real Orden de 19 de 
Julio de 1792 aprobó en todas sus partes 
la 
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la Fundación del Hospicio , á quien se llá-
inará de aqui adelante Casa de Beneficencia, 
mando que el Excmo. Sr. Gobernador diese 
las gracias al vecindario , y confirmó des-
pués la Sociedad por Real Cédula de 16 de 
Diciembre del propio año. 
La Diputación provisional , con el Xefe 
principal de la Isla , después de la Juntada 
veinte y dos de Marzo , repitió otras para 
llevar á efecto la fábrica del Ediftcio. Cons-
tituyó un Secretario , que lo fué el Teniente 
D. Alfonso de Viana , cometió la dirección 
de los pianos al Capitán del Real Cuerpo de 
Artillería D. Agustín de Ibarra , eligió para 
situarlo una parte del terreno compuesto de 
un quarto de caballería de tierra , que donó 
con este objeto el Sr. Dr. D. Luis Pe-
ñalver y Cárdenas , entonces Provisor de 
la Diócesis. 
Deslindado el sitio» por el Capitán Ibarra? 
con un muro competente , y de proporcio-
nado espesor , formó diversos planos y per-
files , altos y baxos , con acuerdo de la D i -
putación , siendo dignos de reconocimiento 
sus servicios ? que sin faltar á las obligaciones 
de 
dé su empleo concurría á los trabajos , á su 
demarcación previa y acopio de materiales. 
Terminó esta Junta su comisión luego que 
en el 9 de Enero de 1793 abrió las suyas 
la Sociedad ; que en la de Febrero siguiente 
constituyó otra de los Amigos D. Alfonso 
Maria de Cárdenas , Marques de Casa- Pe-
ñalver , Cárdenas de Montehermoso, D. Juan 
Antonio Menendez , D. . Antonio Robredo, 
D . Francisco Joseph Basave y Secretario 
D . Antonio de la Paz , la que trató de dar 
la ultima mano á la elección del plano; 
y adoptado el de un Edificio baxo , á que 
asintió la Sociedad por su Acuerdo de 25 de 
A b r i l , comenzaron los trabajos el 9 de Junio 
baxo la dirección facultativa del Ingeniero 
en Segundo D. Francisco Vambiteli , que 
concurrió á las Juntas preparatorias para 
acordar los repartimientos adeqüados á los 
destinos,. . • ' • ; * ' ' ' •. : . . 
La Diputación distribuyó su asistencia á 
los trabajos por quincenas , continuándolos 
sin intermisión hasta las Juntas Generales 
el 9 de Diciembre que terminó su encargo;,» 
Üevandp gastados entonces en la obra , in^ 
clu-
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cítiso eVdeslinde, acopio de materiales y com-
pra de ocho esclavos, 268604 pesos reales. ' 
Por Acuerdo de la misma Sociedad que-
daron tres Diputados de los antiguos , que 
Jo fueron el Marques Cárdenas de Monte-
hermoso , D, Francisco Joseph Basave y D. 
Juan Antonio Menendez , para que unidos 
a tres de los electos , conviene á saber, 
I ) . Juan Bautista Galainena , D. Tomas Ser-
vantes y D. Pedro Medina , con el nuevo 
Secretario , Capitán D. Pedro Valverde , con-
tinuasen en su exercicio , y asi lo han hecho 
hasta hoy 9 de Junio. 
Qual ha sido la aplicación de los Dipu-
tados á los trabajos y Juntas presididas por 
el Director de la Sociedad Dr. D. Luis Pe-
ñalver y Cárdenas en virtud de comisión del 
Gobierno desde 9 de Junio de 1793 que 
principiáron ; qual la del Socio facultativo 
Francisco Vambiteli en dirigirlos ; qual 
la de D. Pedro Medina , á un mismo 
tiempo maestro mayor: y diputado5 siti 
sueldo ni emolumento , bien lo manifiesta 
e l ' estado: de la obra , que tiene " muchas 
piezas habitables 3 otras ai concluir ? y sin 
exágeración vale mas del duplo de su 
costo. 
Esto unido á los bellos repartimientos, 
salones cómodos y espaciosos , oficinas co-
munes y particulares , mucha ventilación 
y resguardo de intemperies , ofrece im 
conjunto agradable al Público y satisfacto-
rio á la Sociedad. 
La organización y decoración de este Edi-
ficio , nada semejante á los del Pais , com-
prueba que con la Sociedad ha nacido en la 
Havana el buen gusto , y que el facultativo, 
quanto lo permite la tosca piedia , ha con-
cillado la belleza que se encuentra en otros 
de las Ciudades mas cultas. 
Se vé hermanada la sencillez con la her-
mosura , y ambas con la solidez : cal , are-
na , piedras pasantes , cimiento hasta descu-
brir la roca , muros de una vara de espesor, 
cuerpos salientes que detengan la vista en 
un muro demasiadamente prolongado, ofre-
cen un trozo de arquitectura agradable y ca-
paz de resistir las injurias de los tiempos, 
y embates de ios elementos á que está ex-
puesto. 
Ha-
t n 
Havaneros , esta es la casa de Beneñcet^ 
cía que vuestra piedad ha erigido para alber-
gue de ios mendigos y educación de los huer-
ianos : La Sociedad Patriótica , á cuyo car-
go la habéis puesto , trata de darle exercicio 
i una parte de su instituto en todo el pre-
sente año ; y aunque vuestra generosa cari-
dad , en otros tiempos , ha solido quedar 
burlada, y los proyectos que os propusisteis 
sin efecto , no había un Cuerpo asociado, 
que diera tono y vigor al Patriotismo. 
La posteridad bendecirá la franqueza, 
conque sacasteis á el mendigo del seno de 
los vicios y de la indigencia, y mucho mas 
las medidas que tomáis para atacar ia mise-
ria en su origen destruyendo el ocio. Vais 
á hacer en ios jóvenes vagos que vendrán 
á parar en malhechores, artesanos , labrado-
res , hombres útiles al Estado y i la Patria, 
y de niñas desamparadas , cuyo término es 
la prostitución, matronas virtuosas , que im-
priman en sus hijos aquella educación que 
recibieron. Bestias carnívoras , símbolo de la 
envidia , emplead en vuestro corazón esas 
garras áevoradoras : avergonzaos de ver cre-
g 2 cer 
ter dia á día ese monumento á quien benw 
dice ei Ser Supremo, á quien el Rey aplau-
de, y el Cuerpo Patriótico dá energía. Dios, 
autor de todo bien , que os congregó el 22 dé 
•JVlarzo de 1792 para un objeto que le es tan 
amable , parece ha aceptado con ojos pláci-
dos vuestros inocentes deseos; esperad, tened 
confianza que él mismo os proveerá sucesiva-
mente varones piadosos , llenos de caridad 
y misericordia , que lleven vuestra Casa de 
Beneficencia al término feliz á que aspirais.zz: 
Havana 9 de Junio de 1794. zz Pedro Val-
verde Secretario. 
C O N S T I T U C I O N T PROGRESOS 
de la Casa de Educandas. 
a Diputación encargada de la direccioa 
y gobierno de la Casa provisional de Ninas 
Educandas , instruye á la Sociedad Patriótica 
de sos operaciones , desde el origen del esta-
blecimiento, hasta la fecha en que concluy e.; 
Constituida en la Junta General de Ha-
cendados, que se celebró en 22 de Marzo 
de 1792 , con ei objeto de hacer mía subs-
crip-
i s i ) 
ieripcÍGn para establecer un Hospicio en es-
ta Ciudad que sirva de recolección de Men-
digos y educación de Huérfanos , una Dipu-
tación compuesta de 6 miembros , presidi-
ados por el Excmo. Sr. D. Luis de las Casas^  
Gobernador y Capitán General de esta Ciu-
dad é Isla , baxo cuya dirección corriese la 
-construcción ckl Edificio , recolección é in-
versión de sus fondos ; entre los varios ob-
jetos que tomáron baxo su cuidado , agrega-
ron el establecimiento provisional de que se 
trata. Era la parte mas interesante de aquel, 
pues por este medio se forman buenas 
dres de familia , honradas y útiles mu ge res, 
las que serían polilla de la comunidad , ob-
teniendo su primera educación vagando por 
las calles. 
El Excmo. Sr. Presidente dirigido por es-
tos principios , como deseoso al mismo tiem-
po de que el Pueblo empezase á ver algún 
monumento producido por la generosa con-
tribución , que cierto niimero de sus vecinos 
había hecho para el Hospicio , propuso esle 
provisional establecimiento , y todos los Vo-
cales conviaiéroíi de taa buena voluntad^ 
como lo han acreditado con sus esfuerzos 
y auxilios. 
Para la subsistencia de él se destinaron 
los réditos producidos por las cantidades que 
ofrecieron imponer algunos vecinos, por ser 
éstas de poco auxilio para la fábrica, y Su PIxc. 
le agregó entonces algunos arbitrios del Go-
bierno , que producen un ms§ coa otro cien 
pesos. 
La habitación que debia darse á estas Ni -
ñas ocupó la atención de la Junta , y nin-
guna llenaba mas el deseo que se propuso, 
que la colocación de ellas con la correspon-
diente separación en la Casa de S. Juan Ne-
pomuceno , sobre lo que se ofrecieron em-
barazos , que son bien notorios á la Sociedad. 
Alquilóse por fin uná casa de los PP. Retín-
Jemitas , y mueblada con todo lo necesario, 
tuvo la Junta la satisfacción de ver efectua-
dos sus deseos el dia i j de Noviembre deí 
año próximo pasado, en que pasadas á ella 
con anticipación dos Maestras bien opinadas, 
entraron en este dia las muchachas que se 
pudieron recoger , y tenian las circunstan-
cias de blanca 9 pobrev, huérfana y M eaad 
des-
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desde siete hasta diez años. Se formaron ins-
trucciones que sirviesen de gobierno á las. 
Maestras , siendo uno de los principales cui-
dados de la Juma el que las Educandas en 
aquella casa no solo se instruyan en los prin-
cipios de la Religión , en leer y costura, sino 
también que se exerciten en todo el servicio 
interior de una casa , como barrer , lavar, 
guisar y demás menesteres , con lo que al 
mismo tiempo que las forma útiles para con-
ducirse en qualquiera que fuese su suerte, 
logra por este medio desterrar de ellas la 
preocupación general , tan perniciosa como 
conocida aun entre las gentes mas miserables, 
de desdeñarse de esta clase de trabajo» 
Atendidas de todo lo conducente á su 
educación moral , no se descuidó la Junta 
de proporcionarles todos los auxilios para la 
educación física. Y siendo el primer objeto 
de ésta la conservación de la especie , para 
preservarlas de que fueran víctimas de las 
viruelas , oculto enemigo del genero huma-
no , se inocularon con feliz suceso las que 
no hablan tenido esta enfermedad» Asi para 
esta- operación ? corno para asistirlas en sus 
do-
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dolencias , habían anticipadamente presenta* 
dose varios facultativos que quedan concur-
rir á tener parte en tan piadosa obra , em-
pleando en ella sus talentos. Por no ser di-
íuso hubiera omitido detallarlos ; pero na 
debo privar á este ilustre Cuerpo de la sa-
tisfacción que le producirá oír nombrar á sus 
miembros los Amigos Romay , Colell , Ro-
mero , y Aloy ; alternando por meses en la 
visita de la casa , y concurriendo el primero 
á quien se avisa en los casos urgentes» Tam-
bién tiene Pharmacéuticos que dan gratis las 
medicinas que se les piden. 
La Junta de que trato fué nombrada para 
subrogar á este Cuerpo , Ínterin llegaba la 
Real aprobación. Obtenida y constituido, que-
dó á su cargo, y extinguida aquella. 
Este era el estado de organización de la 
Gasa de Educandas quando su gobierno se 
agregó á este Cuerpo Patriótico, quien desde 
su principio acreditó el esmero y aprecio 
con que le recibió , destinando una Diputa-
ción con igual número de individuos que la 
anterior , dexandola con el solo conocimiento 
de este establecimiento 5 separándolo del de 
la 
ta fábrica , para que pudiese uno y otro es* 
tar mejor atendidos. 
Quando se hizo cargo esta Diputación ha-
bía catorce Niñas en la Casa : para su dia-
ria asistencia , como para suministrar lo 
necesario , conviniéron en alternar por me-
ses los Amigos Diputados, rindiendo su cuen-
ta en la Junta mensual , para la que desti-
naron los primeros Martes de cada mes. 
Su primera atención fué imponerse del 
estado de sus fondos , y hallando que debian 
á los de la fábrica setecientos y mas pesos, 
tratáron de ver el modo de arreglarse , sin 
cerrar las puertas de la Casa á la infeliz 
huérfana que viniera á ampararse de aquel 
único aprisco. Observáron que de los instru-
mentos de imposición se habian realizado 
muy pocos , y dió pasos para avivar esta 
operación. Se tocaba por la cuenta del gas-
to mensual , que necesitaban tomase algunas 
reglas de economía doméstica, y entre una 
de ellas fué la de comprar dos Negras para 
lavar y guisar , ahorrando los crecidos al-
quileres que este indispensable servicio oca-
sionaban. , v j 
k Ouan-
1 
~ Quando estos apuros abrumaban á la Di^ 
putacion de Educandas , nuestro dignísimo 
Presidente , nuestro Excmo. Xefe : : permi-
tidme sabio Guerpo que para nuestro inte-
rior gozo , le dé un grato nombre , nuestro 
mejor Amigo el Excmo. Sr. D. Luis de las 
Casas , que habia sido el Autor del estable* 
cimiento mas edificativo y piadoso , halló 
medios para su conservación y fomento , des-
tinándole un arbitrio de su sabio Gobierno, 
que , aunque accidental , produce doce pe-
sos diarios. 
Enriquecido por este extraordinario modo, 
y realizadas á esfuerzos de la Diputación 
gran número de las Escrituras de Imposición, 
cobró aquella aliento , y se dedicó á aumenh 
tar el número de las Niñas. Siendo estre-
cha ya la habitación que tenian , tomó otra 
mayor y cómoda : la habilitó da varias má* 
quinas de despepitar , escardar é hilar el 
Algodón. 
Nada faltaba ya sino un estímulo á l i 
emulación , y S. E. que conoce bien el po-
der, que esta tiene sobre la naturaleza hu-
mana propuso , para despertarla, estable-
cer 
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cer cada seis meses un examen y distribuir 
un moderado premio á la que mas pruebas 
de adelanto diere. 
Tuvo efecto el primero el i 8 de Noviem-
bre último , y se acreditó en él un progre-
so muy superior al tiempo que tiene el es-
tablecimiento , que promete seguras esperan-
zas de dar honor al País que lo mantiene, 
¡be observaron diferentes habilidades , con 
particularidad en la costura , bordado y pa-
samanería ; y se tuvo la satisfacción de sa-
ber la preferencia que tiene en el Público 
el algodón hilado en la Casa , pues lo pagan 
un real mas en libra ; y lo poco que pue-
de elaborarse , lo piden con anticipación. 
El premio de una sortija de oro con piedras 
en el centro , fué adjudicado á Maria Padi-
lla , y para realzar su aprecio con una de-
mostración pública , quiso S. E. mismo 
ponérsela en el dedo á la premiada en pre-
sencia de las demás con expresiones lisonge-
^ ras que las inflamara , estimulándolas con 
esta acción , y con vivas persuaciones á 
infundirlas sentimientos de honradez y apli-
cacion,, . .. . a L ¡ . . 4 .... I 
l>2 Es-
Este es el modo con que la Casa provisio*-
aal de Educandas se ha atraído el concepto 
público. En prueba de que lo posée, y para 
modelo de los Padres de familia, permitidme, 
Señores , incluya aquí la siguiente noticia. 
- D. Fernando Barroso , viudo , cuyo exer-
eicio es de navegante , tiene tres hijas , des-
de siete hasta once años , deseoso de ase-
gurarles una buena educación , y libertarlas 
de los escollos del Mundo , no halló un aco-
gimiento mas seguro para lograr tan felices 
ideas , que la Casa de Educandas ; y siendo 
así que para entrar en la calidad de Pensio-
nistas se reguláron desde el principio ocho 
pesos al mes , este buen Padre solicitó que 
se le admitieran sus tres hijas , obligándose 
á pagar diez pesos mensuales por cada una, 
y poner dos esclavas para el servicio de la 
Casa , siendo su voluntad de que sean tra-
tadas y empleadas con entera uniformidad á 
las otras huérfanas pobres, lo que ha tenido 
efecto , y están en aquella Casa. 
A todo este crédito ha dado lugar el es-
mero y zelo conque los Amigos Diputados 
han desempeñado la confianza que este Cuer-
po-
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po depositó en ellos , y en honor de la ver-
dad , manifestaré que en la última Junta 5 en 
qué se dió cuenta de lo dispuesto por esta 
Sociedad , para que la misma Diputación se 
conviniese en los tres que debian quedar pa-
ra continuar con igual número de Amigos, 
que han de nombrarse, en estas Juntas Gene-
rales , unánimes manifestaron no miraban co-
mo oneroso el corto sacrificio que hacían del 
tiempo y de algunas incomodidades , por lá' 
interior satisfacción que sentían de ser em-
pleados en una comisión tan útil al Público; 
y no habiendo quien voluntariamente quisie-
ra separarse de ella , fué forzoso para veri-
ficar lo determinado por este Cuerpo , pro-
ceder á sortéo , resultando para continuar 
los Amigos Aróztegui, Isla, y R.P. Spínola. 
De este desempeño resulta dexar existen-
tes en la Casa veinte y siete Niñas , que es 
haber aumentado trece mas á las que reci-
bió quando se nombró la Diputación , y en 
caxa mil noventa y cinco pesos , quatro rea-
les , después de quedar satisfechos los sete-
cientos y mas pesos , en que halló empeña-
dos sus fondos , coa ios de la fábrica. 
( y 
ié consuelo para un hombre sensible 
al amor de la Patria , al ver una respetable 
porción de ciudadanos reunir sus fuerzas y sus 
talentos para hacerla feliz, y ver que su ilus^ 
tracion (sin la qué seria inútil todo su zelo) los 
conduce á buscar las fuerzas de;la felicidad, 
los principios de qué se compone la educa-
ción general , y emplearla en unas tiernas 
huérfanas que algún dia se admirarán en 
ellas los piadosos frutos de tan admirable 
providencia! 
Quando considero que me hallo en el cen^ 
tro de una Sociedad , cuyo zelo ardiente por 
el bien público , y cuya ilustración en pro-
moverlo , ha tomado con tanto entusiasma 
este provisional esíabledmiento , y quando 
contemplo que á pesar de mi deficencia he 
tenido una pequeña parte en su actual fo-
mento , mi corazón se anega en un gozo; 
que no puede explicar , no solo mi rudeza, 
pero ni aun la mas pintora eloqiiencia ; y si 
se agrega que á este ilustre tJuerpo merecen 
aprobación mis tareas , daré por bien recom-
pensado mi trabajo. rzHavana 9 de diciembre 
de 1794. = Alfonso de Viana Secretario. ) 
(<%) 
P A P E L P E R I Ó D I C O . 
Su objeto y utilidad. 
E 1 establecimiento del Periódico es debida 
#1 zelo y buenos deseos del Excmo. Sr. Pre-
.sidente de la Sociedad. Apenas S. E. ha-
bía tomado las riendas del Gobierno de esta 
Ciudad , quando trató de establecerlo ; y á 
los tres, meses , esto és el 31 de Octubre 
del año de 1790, comenzó á circular el pa-
pel Periódico de la Havana por las manos de 
muchos subscriptores , y de todo el Público. 
Desde entonces estuvo al cargo de un patri-
cio distinguido y erudito , quien lo dirigió 
hasta el mes de Abril de 1793. 
El mismo Excmo. Sr. Presidente viendo 
ya erigida con Real aprobación la Sociedad 
¡Patriótica 9 que habian promovido sus des ve-
ios por el bien de este Publico , propuso al 
-nuevo Cuerpo se encargase de la edición de 
Periódicos. La Sociedad no pudo manifestar 
renuencia á una propuesta tan racional, y á 
su conseqüencia nombró una Diputación com-
puesta de los Amigos Ibarra s Sta.Cruz y RQ-
bredo y Romay , ordenándoles formasen un 
plan sencillo y el mas conforme á los obje-
tos de este papel. A l mes inmediato los Di-
putados presentái^n á la Sociedad un plaa 
del tenor que sigue : 
"En nuestro Periódico se insertarán todos 
"los discursos , tratados , &c. , que se nos 
"dirijan , prefiriendo siempre los que traten 
"de Agricultura , Comercio y Artes , como 
"materias de utilidad mas conocida. No se 
"excluirán los rasgos hermosos, Anécdotas, 
"noticias de inventos en Ciencias y Artes, 
"ni los demás artículos dignos del conoci-
" miento del Publico. Mensualmente el aran-
"Cel de los precios por mayor, y comprados 
"de primera mano, que tengan ios princi-
" pales efectos comerciables , y demás cor-
orientes 5 consumo en esta Ciudad. Igual-
mente se pondrán los avisos de hallazgos 
"y pérdidas , compras y ventas ; bien en-
" tendido que antes de imprimirse debe cons-
tarnos quien és el sugeto que solicita su 
" publicación. También deberán ponérse las 
"noticias de entradas y salidas de embarca-, 
«dones j y á fin que estas se logren circuns-
taa-
,?fáncíadamente, se destinará uno , que me-» 
odiante la corta gratificación de quatro ó seis 
^ pesos se haga cargo de subministrárnoslas 
5?de la misma Administración. Convidaremos 
aá las muchas personas instruidas de esta 
^Ciudad á que nos provean de materiales 
«con qué poder desempeñar nuestro encargo; 
vy quando estos nos falten llenaremos el 
«hueco con producciones propias , ó con las 
«que hallásemos esparcidas en las varias obras 
flde que pensamos valemos. Para esto nos 
?i parece conveniente que la Sociedad se subs-
'5criba á los diferentes papeles Periódicos que 
»se dan á luz en la Península de España, 
«y en América , y también ( si fuera posi-
"ble y permitido) á los que se publiquen en 
"los paises extrangeros , y que solo traten 
«de asuntos literarios . . . . Con el dinero 
«existente , y el que se fuere acumuian-
tfdo se harán venir de España los libros 
"que se juzguen conducentes á formar una 
«Biblioteca selecta , como lo tiene determi-
" nado la Sociedad , para que pueda servir á 
95los útiles fines que se propone en ene es-
^ublecimiento. ^ Para el aseo de esta piezá 
* i vy 
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ny cuidar de Ids libros será neeesaíid em* 
vplear un hombre con título de Portero qu^ 
vse encargue de todo esio 3 mediante el¡ e% 
inipendio que se considere bastante ; cuyc^  
v gasto , como el de los estantes para los iw 
pbros, el del adorno y composición de la re* 
wferida pieza , se harán del fondo del Perlón 
«dico." 
: Este es el plan que hallé establecido y rea-* 
lizado en todas sus partes , quando la Socie^ 
dad en una de sus Juntas generales del año 
próximo pasado se sirvió nombrarme en cor* 
sordo de los Amigos Mrp. Peñalver , Luz, 
y Pdo, Calderón ( por cuyo fallecimientQ 
nombró al Amigo González del Orden dq 
Predicadores ) , para suceder á la precitada 
Diputación. 
No puedo dexar de hacer presente en e§« 
te lugar que nuestro Periódico ha promoví? 
do en los quatro años de su publicacioa h 
aplicación á las letras , ciencias y artes , ha 
corregido ciertos defectos que lastimosamen* 
le notábamos en nuestros profesores; y m@ 
atrevo á asegurar pondrá á esta Ciudad 
&i grado dQ ilustración ea qué admiramps i 
la 
la Europa después que la Séretiísínia Repii* 
blíca de Venecia inventó en el Siglo die^ 
y siete , el útil uso de ios papeles públicos. 
Podría decirse para recomendar los dichos 
papeles , que si la China ha sabido llevar tan 
tempranamente sus manufacturas al colmo dé 
la perfección y ha hecho envidiable su in-
dustria , es porque en ella se mira como dé 
tiempo inmemorial el establecimiento de es* 
tos papeles, que comunican siempre las noti-
cias concernientes á los diversos ramos de la 
mas peregrina instrucción. 
Otra prueba de la conocida utilidad de 
nuestro Periódico es el aprecio con que el 
Público lo ha mirado. Contamos yá hasta 
ciento noventa y seis subscriptores. De aquí 
un gran producto. Cada subscriptor paga seis 
reales al mes, gozando el beneficio de que 
se le lleve á su casa en los días de su pu-* 
biicacion, Domingos y Jueves. El producto 
de estas subscripciones unido al de la venta 
que se hace en la Imprenta, á razón de m 
medio real cada uno , producen mensualmen* 
te ciento quarenta y ocho , ciento cincuenta 
y cinco 5 y ciento sesenta y dos pesos 5 .poce 
mas 
nías 6 menos. Todo este producto se distri-
buye de la manera siguiente: 
Ei impresor tiró desde el principio un 
tercio dé la total contribución de ios Perlón 
dicos subscriptos , y de dos de ios vendidos 
por él en su imprenta : al repartidor se asig-
nó otro tercio del primer producido , al 
conductor de las noticias de la Administra-
-cion seis pesos ( todas asignaciones mensua-
les ) , y el residuo se puso en manos del 
Excmo. Sr. Presidente , quien lo depositó en 
el impresor para subvenir á los gastos ex-
traordinarios de algunos papeles que se im-
primen en calidad de Suplementos al Periós 
dico , cuya escasa venta nos resarce los cos-
tos de la impresión , y para erigir la Biblior 
teca pública. 
Este depósito ascendió en fines de Abril 
del año próximo pasado á , un mil ciento 
ochenta y ocho pesos siete y medio reales: 
y considerando entonces S. E. era este un 
fondo suficiente para tratar de la erección 
de la Biblioteca , lo propuso á la Sociedad. 
Solo ocurriéron algunas dificultades en hallar 
mu pieza ai inteatQ ? pero el Amigo Rof 
bre-
bredo las allanó ofreciendo gratuitamente lá 
sala de la casa que vive ; y en el mes de 
Junio del año pasado de 93 se abrió la B i -
blioteca baxo la dirección del citado Robre-
do , y se puso de Portero á Mariano Aijo-
vio con el estipendio de diez pesos mensua-
les , pagaderos del fondo de Periódicos. El 
mismo fondo ha costeado la pintura de la 
sala, una mesa forrada de paño , dos estan-
tes , un juego de tinteros, cuyo importe to-
tal montó á ciento setenta y cinco pesos seis 
reales ; setenta y siete volúmenes , valor de 
ciento ochenta y quatro pesos quatro reales^  
Además de estos , componen nuestra Biblio-
teca otros muchos volúmenes, debidos á la 
generosidad del Excmo. Sr. Presidente , del 
Sr. Director , y Censor de la Sociedad , de 
los Amigos Montehermoso , Basa be , Peñal-
ver , Robredo, Garcia , en términos de con-
tarse hasta el 18 de Julio de este año mil 
quatrocientos y dos. 
Así continuó el repartimiento del produc-
to de los Periódicos hasta el mes de Febrero 
del año que corre , quando á instancia del 
Presidente de mi Diputación, Mro.Fr. Joseph 
Ma-
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aria Peñalver , hecha en la Junta de Sa4 
ciedad el 16 de Enero del mismo , se reu* 
nieron las plazas de Portero de la Biblioteca 
y repartidor de Periódicos en Mariano Aijo* 
vin , con el sueldo de quarenta pesos men* 
suales , que acordó la Sociedad por propues* 
ta del limo. Sr. Director y baxo la obligan 
cion de asistir á la Biblioteca todos los dia« 
que no sean festivos , desde las nueve has-* 
ta la una por la mañana , y desde las tres 
hasta las cinco por la tarde , cuidar del aseó 
de ios libros , repartir los Periódicos á sus 
respectivos subscriptores , cobrar cada mes 
el importe de las subscripciones , y repartir 
en los días señalados , las papeletas de cita* 
clon correspondientes á las Clases, 
Después de haberse satisfecho á todos los 
•gastos que dexo referidos , hay existentes del 
fondo de Periódicos según la última cuenta 
del Tesorero , mil quatrocientos once pesos 
y un real , con cuya noticia dispuso la So* 
ciedad que las Clases enviasen á esta Diputa-
ción unas listas de los libros que juzgasen 
necesarios y conformes á sus respectivos ins* 
titutos para que se costeasen dei dicho re* 
si-
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gidiiQí Y habiendo mandado ía Sociedad que 
esta Diputación ^explique sumariamente el 
«flan establecido para gobierno del Periódi-
»co , dé una idea sucinta del provecho que 
y ha producido en todas partes la introduce 
»cioii de estos papeles públicos , y que tra.t 
??te de la inveision de sus fondos en el ÍCH 
amento de una Biblioteca , ó de otros obje? 
?7tos ú t i l e s r la hago presente para cumplir 
con el último particular de su acuerdo, qua 
ella misma ha mirado como su primero y mas 
i | t i l objeto el estableGimiento de Escuelas 
gratuitas de primeras letras, por lo qué me 
parece contribuyo á sus miras y deseos , si 
digo que la mitad ó la mayor porción del 
residuo mensual del producto de Periódicos 
clebe destinarse al entretenimiento de las 
dichas Escuelas. 
Tal ha sido el establecimiento y progresos? 
(del papel Periódico ; tal su producto ; tal es 
y debe ser su inversión. Todo lo qual informo 
á la Sociedad en cumplimiento de su Acuerdo,, 
y por ausencia del Amigo Mro. Peñaker, So? 
cío el mas antiguo de estaDiputacion. Havan^ 
y Septiembre: ^4e JosepjhAgustia 
Cañilero. Pa- " 
P R E M I O S D E L A SOCIEDAJB, 
ara no privar al Público de la instruc-
ción que pudiera venirle por parte de algu-
nos individuos , que sin ser miembros del 
Cuerpo , estuviesen dotados del talento , jui-* 
cío y literatura necesarios , como también 
con el fin de acalorar el estimulo , propuso 
por medio del Periódico varias qüestiones 
económicas en qué abrazaba algún asunto 
importante, y ofreció premios á quienes me^  
jor hubiesen respondido á ellas. Dichas qües-
tiones son las siguientes s 
Primera. 
¿Qua! es el presente estado de nuestm 
Agricultura , las especies y calidad de los 
frutos , el método que se observa en su cul-
tivo , el producto de cada uno en la exten-
sión de la mas usual medida de tierra , las 
prácticas que le fueren contrarias, según las 
experiencias y principios mejor acreditados^ 
y quales sean finalmente los medios asequi-
bles que puedan remediar nuestros errores, 
y entablar una cultura mas proficua? 
- t ú ) . . . «fe» 
Segunda» 
¿ Quanta es la utilidad que de tener bue-* 
nos caminos ha de resultar á esta Ciudad de 
la Havana? ¿Y en este caso , qual es el ca-
niino por donde ha de comenzarse el traba* 
jo , y quantas leguas debe extenderse? 
Tercera, 
A l que evidenciare haber vendido mas 
constantemente al Publico teja y ladrillo de 
mejor calidad. 
Y llegado ya el tiempo que se habla fixa-
do para el reconocimiento de estas produc-
ciones , nombró la Sociedad sugetos de su 
confianza , que la informasen del mérito que 
en ellas hubiese, y si eran ó no acreedoras 
al premio prometido : estas Diputaciones die-
ron asi cuenta del resultado de su encargo. 
s 
Dictamen de la Diputación sobre 
las Memorias de Agricultura, 
eñores : La Diputación encargada de in-
formar á la Sociedad del mérito de las obras 
j pre-
, * Agustín ríe Ibarra , T). Joseph Ricardo O-Farrill 3 V. Rafael 
Moutaivo a JD. ÁÍIÍOWIO Morcjon. 
presentadas á disputar el premio de Agr i -
cultura ofrecido por ella , habiéndose junta-
do , autorizada por sus Ministros , Sr. Direc-
tor , Censor, Secretario y Tesorero, después 
de un maduro prolixo y sé rio examen, 
y comparación oportuna de los Problemas 
y Memorias, han acordado no ser estas acree-
doras al premio á que aspiraban ; pero aten-
diendo al corto tiempo que han tenido sus 
Autores , á las noticias pensamientos y luces 
esparcidas en ellas , y á la extensión y difi-
cultad de las materias sobre las quaies debia 
tratarse , nos ha parecido recomendarlas á la 
Sociedad , á fin de que por el Periódico 
manifieste su gratitud á los Autores cuyas 
obras tienen por epígrafe N i h i l est A g r i -
cultura meiius , nihil ubertus , nihil dulcius, 
nihil homine dignus , y á aquella que propo-
ne la formación de un tratado de Agricul-
tura de los frutos que nos son conocidos en 
nuestra Isla : demostración que juzgamos 
conveniente , en favor de aquellos Patriotas, 
que tan honrosamente se han ocupado, 
concurriendo á las miras y adelantamientos 
que este Cuerpo tiene y suscita para mi-
l i -
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jídad común. Havána 25 de Noviembre 
de 1794. = Rafael Montalvo. 
Dictamen de la Diputación ^ sobré 
las Memorias de Caminos, 
eñores de la Sociedad Patriótica : Encar-
gado de informar á este ilustre Cuerpo del 
dictamen que la Diputación ha dado sobre 
las Memorias de caminos , procuraré ceñir-
me lo posible , en desempeño de esta con-
fianza , á los mas substanciales conceptos que 
ocurriéron á ella á tiempo del examen. 
Mas antes de proceder á este relato , juz-
go será conveniente que pasemos ligeramente 
la vista , sobre el plan que hubiere seguido 
el Autor de la Memoria cuya cifra es , 
pues que ha sido la sola producción de las 
que han aspirado á este premio , que haya 
interesado á la Diputación. 
El Autor del documento que acabamos 
de mencionar , divide la Memoria en tres 
partes que corresponden á las mismas en que 
i 2 se 
* Conde de Casa Bayona , 'Marques Cárdenas de Montchermoso* 
P . Joseph Mana l^ñalver , JD. Francisco Montalvo. 
m halla compartido el problema. En la pri-
mera comienza manifestándonos quaies son 
los efectos que pueden esperarse del estable-
cimiento de nuestra Sociedad ; y que siendo 
propio del cargo de cada vecino tomar sobre 
si alguna parte de sus tareas , estimó con-
veniente , dice , desempeñar aquella cuyo 
objeto es la construcción de caminos. 
A fin de persuadir su importancia , se 
propone demostrar la influencia que tienen 
sobre el comercio de la isla en general,: 
y considera de qué modo la falta de buenos 
caminos puede haber traido el detrimento en 
que se halla. 
De años á esta parte se ha aumentado, 
sigue diciendo, la introducción en este Puer-
to de varios renglones de víveres , que nos 
vienen yá sea de Europa ó de América: 
sin embargo de este auxilio sus precios han 
aumentado. ¿Qual será la causa de ese ex-
traño incremento ? Dos ; una el progreso de 
la población ; otra la decadencia y subroga-
ción de la agricultura de granos. Lo primero 
se halla bastantemente sabido : lo segundo 
§e comprueba en el progreso del luxo , que 
oca* 
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ocasionando crecido número de carruages 
y estos el de animales para su servicio , obli-
ga á que se empleen las tierras circunveci-
nas de la Ciudad en el cultivo de ibrrages. 
Apartadas de esa suerte las que se cultivan de 
frutos y comestibles, recarga sobre su modera-
do precio el de las penalidades de su trans-
porte y de los gastos de conducción al Mer-
cado. Si los caminos fueran buenos y transi-
tables , baxaria con mucho este recargo , se-
ria mas fácil y barata la provisión de carnes, 
saldria , dice , de su miseria un número cre-
cido de pobres , y el comercio activo , fun-
dado en la extracción de azúcares y demás 
frutos , tomarla en sus operaciones vigor 
y actividad. 
En el segunda punto se propone el Autor 
de la Memoria , hallar arbitrios para la cons-
trucción de caminos : discurre sobre la in -
eficacia y gravamen de los medios de re-
partimiento y de peage , y se fixa para el 
logro de su objeto en el establecimiento de 
una Lotería semestre, cuyo producto anual 
tstima en valor de 2od. pesos. 
tunda la esperanza que se logrará el in-
• ten-
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tentó , en las razones : que este Pueblo ha 
demostrado su inclinación á esa clase de jue-
gos 5 aventurando cantidades en la lotería de 
México , en su riqueza , y en la crecida ga-
nancia que siempre queda al contribuidor. 
También persuade para asegurar la colección 
de todos los billetes , se procure noticiar de 
este arbitrio á las Justicias de los Pueblos 
interiores de la Isla , cuyo ínteres movido 
con el aliciente de tener caminos fáciles y se-
guros , considera no dudura correr la mis-
ma suerte. 
Para contestar el Autor á la tercera y u l -
tima clausula del problema , examina qual 
sea de los tres caminos principales , aquel 
que ademas de su importancia se halla con 
mayor urgencia de construirse , y concur-
riendo , dice , ambas circunstancias en el que 
llaman de Sotavento , es de opinión sea este 
por donde se empiece , extendiéndole hasta 
la distancia donde quedare á cubierto , el 
conjunto de Ingenios que está por aquella 
Vuelta. 
Tales son en compendio las principales 
razones que presenta el Autor de la Memo-
ria, 
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ria , y la ilación de sus ideas para respon-
dernos á la qüestion que propusimos ; y sin 
embargo que la. Diputación no ha desconoci-
do el mérito que en cierto modo halla en 
algunas partes de su obra , especialmente en 
la que trata persuadir del infiuxo que sobre 
el precio de los frutos de primera necesidad 
ha tenido el exceso del luxo , establecido en 
un número exorbitante de carruages : verdad 
que reconoce , aunque no en toda la ex-
tensión con que se le manifiesta : que igual-
mente se halla alguna luz en lo general de 
esta Memoria , estima ser un Escrito que to-
davía dista de aquel conjunto de verdades 
analizadas , indagaciones profundas y pureza 
de estilo , que solo puede alcanzar á mere*-
cer el sufragio de un Cuerpo instruido y res-
petable. 
E l Autor no ha dirigido la consideración 
á la esencial circunstancia que el espíritu en 
que se propuso el mencionado problema , era 
ménos demostrar la necesidad que teníamos 
de unos buenos caminos , pues se halla re-
conocida hasta del vulgo , sino darle un ser, 
un valor , á esa verdad : era ese provecho 
que 
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que deseábamos ver reducido á términos pal^ 
pables ? y calculado sobre datos seguros; y á 
este modo de entenderlo inducía natural-
mente la expresión de : ¿ Quanta es la util i-
dad que de tener buenos caminos ha de resul-
tar á esta Ciudad de la Havana ? 
El pensamiento de constituir los fondos de 
Caminos por medio de una Lotería ? nunca 
saldrá de los limites de un recurso provisio-
nal. Una obra de la importancia de un ca-
mino perdurable , construido con la solidez 
y perfección que corresponde al poderío de 
la Isla de Cuba , requería otros medios de 
las que pueden venirla de un estableci-
miento accidental y pasagero , fundado en 
una pasión que el tiempo destruye o re-
genera. 
Por todo lo qual , fundada en la mas se-
vera imparcialidad , resolvió la Diputación, 
se reusara en este año el premio que la So-
ciedad había prometido en materia de Cami-
nos. Este ilustre Cuerpo con su acostumbra-
do discernimiento , determinará lo que tuvie-
re por mas conveniente. Havana 7 de Di* 
dembre de 1793. — Francisco Iviomalvo. 
Pa-
Pasáronse pues á ia Sociedad ^íos an-
tecedentes informes de las Diputaciones de 
qué habiéndose enterado , deliberó suspender 
la aprobación , hasta las próximas Juntas Ge-
nerales , en uno de cuyos Actos tuvo efec~ 
to del modo que se d i rá : 
E 
Juntas Generales. 
vacuados los asuntos que anteceden, 
y llegado ya el tiempo que señalaban los 
Estatutos para la celebración de Juntas Ge-
•nerales , designó la Sociedad los dias 9 , 1 0 
y 1 1 de Diciembre , á fin que en ellos se 
reuniesen los Amigos en la casa del Excmo. 
Sr. Gobernador , y formasen los Acuerdos 
relativos á estos actos. 
D í a 9*.. Dio principio á este el limo. 
Sr. Director , por medio del Discurso si-
guiente : 
Amigos y Señores: 
" E l Cqerpo Patriótico de la Havana abre 
westa noche sus primeras Juntas Generales, 
k • ' ??Glaü--
* N o se menciona el premio cíe la teja por no haber habido 
sugetos que aspirasen á el, 
( U ) 
wclausulli las tareas dei año-social, investiga 
Del estado de las pendientes , y surte entre* 
vtenimientos para el inmediato. Como D i rec-
etor de esta Ilustre Sociedad ( sin mérito 
vy por efecto de vuestra dignación) la doy 
9?las gracias en común , y muy particulares 
95á aquellos Amigos , que por su aplicación 
97y servicios merecen un honroso distintivo, 
9'qual es , de que la pública gratitud trans-
9'mita sus nombres á la posteridad en las 
v Actas. Entremos ya admitiendo nuevos 
^compañeros que lo solicitan , elijamos en-
99 tre todos para Jas Diputaciones , aquellos 
59 mas idóneos al intento, y continuemos los 
99demás actos privativos de estas Juntas. E l 
9? Amigo Censor ha detallado su orden , si-
99gáiTiosle ; pero sin perder de vista que el 
99 Pueblo Ha vano está en espectacion de es-
wta nueva planta ; démosla fomento , tono 
99 y energía con la continuación de nuestros 
99trabajos. Así podremos decir sin rubor 
9? y con semblante plácido , que aunque no 
99 hemos llegado á subvenir las necesidades 
99de nuestros compatriotas , hemos procurado 
3?quanto es de nuestra parte satisfacerlas* 
Se-
Seguimos procediendo , según ordena el 
Estatuto , á la admisión de los sugetos que 
pretendían tener incorporación en la Socie-
dad , y también á nombrar los que hablan 
de encargarse en el año venidero del gobier-
no de las Casas de Beneficencia y de Edu-
candas , y de la icdacción del Papel Perió-
dico : evacuamos también otros puntos de 
niénos importancia , relativos á la organizan 
ciun del Cuerpo. 
Dia 10... Se volvieron á recibir algunos 
Socios, y pusimos en deliberación el asumo 
de las Memorias de premios. E l Secretario 
leyó los informes y dictamen de las Diputa-
ciones que las exámináron : todo lo qual 
visto por la Junta con la madurez debida, 
acordó unánimemente , revalidase la Socie-
dad el sentir de las Diputaciones , y suspen-
diera conferir ios premios hasta el año ve-
nidero. 
E l corto tiempo que medió desde que se 
anunciáron los problemas , hasta el dia que 
se pidiéron las soluciones , ocasionó sin duda 
que los Autores solo bosquejasen las materias, 
que en circunstancias dibtimas hubieran tra>. 
kz ta-
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tado cbn • exténdon y propiedad convenieii-
tes. Los principios que por sus escritos se 
dexan traslucir , demuestran que no ménos 
.que el Cuerpo Patriótico están plenamente 
persuadidos , que la Agricultura es un Arte 
extenso , sujeto á la experiencia , á la cien-
cia y á una especulación continua : que sus 
dones se escasean ó prodigan con relación 
constante á la inteligencia y afanes del cul-
tivador ; y finalmente que para variar un 
sistema por erróneo que parezca , fundado 
sobre la tradición y sostenido de algunas ex-
periencias 9 y para adoptar otros principios, 
son necesarios un conocimiento demostrado 
de la certidumbre de los nuevos, y un co-
tejo continuo deducido del examen profundo 
de unos y otros , formado con juicio im-
parciai , desnudo de sistema. 
Llevada principalmente de un ardiente 
zelo por el progreso de este ramo impor-
tante ? en quien esencialmente consisten el 
nervio y fuerza de un Estado , y de donde 
fluyen los verdaderos bienes ? la Sociedad, 
en la qüestion que propuso , consultó mas 
bien , quizá el Interes que la guiaba , que 
la 
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la posibilidad que hubiese de corresponder 
á sus miras. Convencida de que incurrió en* 
tonces en error involuntario , ella provoca 
é incita ahora á todos los que dotados del 
don de instruir á otros , están en algún mo-
do designados por la Patria para procurarla 
el conjunto de bienes que reclama. 
Los monumentos y distinciones que des-
tinare á esos amigos de la humanidad , serán 
inferiores siempre á la dulce satisfacción que 
les resulte de haber cooperado al bien , y al 
sufragio de un Pueblo feliz que los bendice, 
en el seno de la abundancia y de la pros-
peridad. 
Fueron luego fixados los términos baxo 
los quales hablan de proponerse al Público 
otras qüestiones , destinadas á premiarse en 
el venidero año. 
Terminados estos puntos , informaron los 
Secretarios de las Casas de Beneficencia, Edu-
candas y el de la Diputación del Periódico, 
de los progresos de cada uno de estos Esta-
blecimientos. La Sociedad oyó gustosa su 
relato, dándose por servida en el zelo y acier-
to conque hablan desempeñado su confianza» 
( B S ) 
A l Amigo D. Antonio Robredo se repitiéroa 
gracias nuevamente por el distinguido esmero 
>' generosidad conque habia contribuido al 
buen estado y ordenamiento de la Bibliote-
ca , y siguió el elogio pósturno del difunto 
D . Pedro Lecomte ^ . 
Dia i t . . . Continuó la recepción de nue» 
vos Socios, y siguiéron las Diputaciones pen-
dientes participando á la Sociedad el estado 
de sus encargos respectivos. 
Algunos puntos que interesaban á la cons-
titución y se hablan ventilado en las Junta» 
Ordinarias , se suscitaron de nuevo ; y res-
pecto de no hallarse el Cuerpo con facultad 
bastante para incorporarlos en los Estatutos 
y prestarles la fuerza competente , deliberó 
que fuesen observados , entretanto se impe-
traba de S, M . la correspondiente licencia: 
se nombraron substitutos a las plazas de Te-
sorero y Contador , y se concluyo por el 
Discurso del Censor 
C0-
*(0 
^icho Discurso se hallará cu la letra ( e )» 
( B f 
COLECCION D E LOS D O C U M E N T O S 
citados en las presentes Memorias,. 
'^^^m^Tl 
Estatutos para una Sociedad de Amigos 
€n ia Ciudad de S. Cristóbal de la Ha va na, 
á beneficio de sus moradores 9 de los de 
sus Campos, y utilidad común del Estado. 
Título I . 
Idea de la Sociedad, 
1. . . E l Instituto de esta Sociedad de la 
Havana , es promover la Agricultura y Co-
mercio , la crianza de Ganados é Industria 
Popular , y oportunamente la Educación 
é Instrucción de la Juventud : con cuyos ob-
jetos imprimirá y dará al Público todos los 
años sus Memorias. 
2. v . Constará de un número determinado 
de Socios sin excepción de estados , los que 
contribuirán á su ingreso ocho pesos , é igual 
cantidad en cada un año , cuyas sumas y las 
demás que ingrese la Sociedad , se han de 
invertir en impresiones, premios y otros gas-
tos útiles que acuerde. tos 
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5. . . Todos los miembros de ella , debéti 
en fuerza de su instituto dedicarse á procu-
rar su fomento , sin otro interés que el bien 
de la Patria , así no gozarán sueldo ni emo-
lumento , aun los empleados. 
4 . . . Solo los Socios honorarios , Religio* 
sos Mendicantes y los Profesores muy sobre-
salientes , estarán exentos de la contribución 
referida , y sin embargo gozarán todas las 
prerogativas 5 voz y voto que los demás. 
Título I I . 
Diversas ciases de SocioSo 
1 . . . Unos son numerarios , otros disper-
sos , y pocos honorarios , pudiendo todos, 
quando se hallen en la Ciudad , concurrir á 
las Juntas Generales , Ordinarias y Extra-
ordinarias. 
2. . . Numerarios se entienden los que re-
siden en la Havana , dispersos los que habi-
tan en otros lugares , aun fuera de la Isla, 
y por esta razón no pueden concurrir, y ho-
norarios son aquellos sugetos á quien la Socie-
dad deba manifestar su gratitud incorporán-
dolos á ella. Pa-
( m f 
3 . . . Para la admisión de las dos clases* 
primeras, basta el consentimiento del mayor 
número de los vocales ; pero para los úl t i -
mos es necesario el de dos partes de todos 
los concurrentes. 
4 . . . No se requiere para ser admitido/ So-
cio haber nacido en esta Ciudad, ni ser vecino 
de ella , basta ser vasallo de nuestro Sobera-
no ; y siendo extrangero , que tenga carta 
de naturaleza en estos reynos , que llegue 
á la edad de veinte y cinco años , y con las 
qualidades y circunstancias de idoneidad, 
y otras que estime la Junta , á quien no se 
podrán pedir los motivos , quando haga al-* 
guna repulsa. 
5... Los Socios numerarios presentarán 
en la Junta de cada semana , los Discursos 
y observaciones que quieran hacer , del mis-
mo modo que las máquinas , experimentos 
y ensayos que se les hubiere encargado. 
6,.. Será obligación de los dispersos, 
cumplir con las comisiones que ponga á su 
cuidado la Sociedad , dirigiendo las resultas 
por mano del Director , bien que á unos 
y otros se les satisfarán sus costos, sin exi-
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gir de ellos Otro sacrificio que su 'ápUcaeion 
personal. 
7 . . . Quando merezcan aprobación , se 
comunicarán al Público en las Actas de cada 
año , literalmente ó en extracto , según se 
acuerde ¿ pero siempre con el nombre del 
Autor. 
Título l l í . 
Días y horas destinadas á Junta. 
1 . . . Los Jueves de cada semana habrá 
Junta Ordinaria después del toque de las 
Oraciones , cuya hora se señala con el fin 
de que algunos empleados no distráigan sus 
atenciones , sin embargo de que podrá variar-
se el dia y la hora quando haya causa que 
lo exija. 
2 . . . Puede haber Junta Extraordinaria 
con motivo urgente ; pero nunca la convo-
cará el Director sin acuerdo de los Minis-
tros de la Sociedad , y ni estas ni las Or-
dinarias durarán arriba de una hora , sin fun-
damento particular que lo requiera. 
3v». No habrá ótden en los asientos : lo? 
tomarán conforme lleguen los Socios, y solo 
el 
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el Director , Censor , Secretario y Tesorero, 
Ministros peculiares de este Cuerpo , le ten-
drán particular , según van nominados. 
4. . . Comenzará la Junta por la lectura 
en borrón de la acta antecedente , que prac-
ticará el Secretario , á cuyo cargo es tam-
bién su extensión y asiento en el libro , des-
pués que se haya aprobado. 
5 . . . Seguirá dando cuenta de los pape-
les que se hubieren recibido en la semana, 
leyendo los que se le ordenaren , para ir su-
cesivamente acordando lo que se tenga por 
conveniente. ; 
6. . . Continuará cada Socio leyendo el 
Discurso ó expeculacion que haya formado, 
entregándolo después al Secretario : lo mis-
mo se executará con los elogios que por pun^ 
to general se harán á los Socios que fallez-
can , sobre todos los quales , ó se resolverá 
de pronto , ó pasarán al Censor , 6 se cons-
tituirán Diputaciones que informen lo con-
veniente. 
7 . . . Estos Comisarios guardarán la ma-
yor modestia en ais dictámenes , conferen-
ciando con el Autor , si les conviniere : 1.a 
' ^ mis-
19%) 
misma guardarán todos en exponer su pare-
cer ; de suerte que de palabra ni por es-
crito consienta él Director sátiras , ni expre-
siones desacatadas , baxo la pena de que si 
amonestado reincidiere , se le arrojará del 
Cuerpo. 
8... Aunque los Acuerdos deberian fir-
marse por todos los concurrentes, para evi-
tar multiplicación y embarazo , basta que se 
nombren los que asistiéron á ellos r y que los 
subscriban el Director y Secretario. 
9 . . . Si sobra tiempo ,. se ocupará en leer 
algún libro instructivo de los asuntos de su 
Instituto ; á cuyo fin se irá formando una 
Biblioteca, oyendo las reflexiones y especu-
laciones que haga algún Socio que quiera 
tomar la voz. 
/ Título I V . 
De l Director* 
1 . . . Su plaza es la principal de la Socie-
dad. Debe recaer en persona de instrucción 
afabilidad y fervor por el adelanto del Cuer-
po , y aptitud para el desempeño de las car-
gas que le soa anexas. 
Con 
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a . . » Gon él deben entenderse las cor-
respondencias de los Socios dispersos , remi-
tiéndole los papeles , informes y especula-
ciones que se les cometan ; y asi convendría 
tuviese instrucción en otros idiomas r que fa-
cilitará la comprehensión de las noticias que 
en ellos le dirijan. 
| . . . Como Xefe de este Cuerpo debe 
procurar el buen orden económico , y así 
zelará que según los acuerdos ^ se tiren los 
libramientos contra el Tesorero que ha de 
refrendar el Secretario. 
; 4 . . . Debe elegirse para esta plaza un 
sugeto laborioso , desembarazado , libre de 
preocupacione& y sistemas de singularidad; 
pues á él corresponde ^proponer á la Socie-
dad los asuntos en que lia de emplear, sus 
tareas. 
Título V . 
De l Censor. 
1 . . . Este ministerio ha de recaer en un 
sugeto literato y estudioso , que sepa distin-
guir lo útil de lo superftuo, A su cargo es^  
advertir de palabra y por escrito qualquiera 
pea-
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pensamiento favorable al progreso y aumento 
del bien público. 
2. . . Convendrá oir su dictamen en aque-
llas materias que no se puedan resolver de 
pronto , y que la Sociedad ^ no tenga por 
conveniente cometer con particularidad á al-
guna Diputación. 
3. . . A él toca llevar un libro de regis-
tro de los asuntos pendientes , que recuerde 
qualquier olvido , y pedir el pronto despa-
cho de otros, y que estas constituciones ten-
gan su puntual cumplimiento. 
Título V I . 
D ^ / Secretario. 
1 . . . A su cargo será por ahora el archi-
vo de la Sociedad mientras se constituye es-
ta Plaza ; y como una y otra atención con-
sume mucho tiempo , se elegirá ^ugeto des-
embarazado , instruido en el manejo de pa-
peles , en su coordinación , y que posea un 
estilo fácil y natural. 
1 2 . . . E l Secretario dará cuenta de lo que 
ocurra á la Junta , y durante ella anotará 
en 
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en minuta lo que se trate , para extenderlo 
después en borrador ; llevará índices que 
separen las clases de papeles en el archivo 
para el mas fácil manejo. 
3. . . También serán de su cuidado los 
planos y diseños , las máquinas y experi-
mentos , que pasará al archivo , sin conser-
var en su poder otros que los corrientes 
y que se necesiten á la mano. 
4 . . . Recogerá todos los discursos origi-
nales de los Socios , asi numerarios , como 
dispersos , aun los que hayan de imprimirse, 
pues en este caso pasarán en copia corregi-
da con citación del Autor á la Imprenta, 
para que por ella se verifique. 
5 . . . E l libro de los Acuerdos , que es 
el gobierno de la Sociedad , también le -ten-
drá baxo su mano : allí se irán asentendo 
las actas y deliberaciones hasta que con-
cluido pase al archivo. 
6,.. Los títulos de Socios se expedirán 
por el propio Secretario en certificación 
y con el sello de la Sociedad ;; todo re-
ferente al Acuerdo y con el visto bueno del 
Director. 
Ha 
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7. • • ^ a de soportar algunos gastos de 
escritorio , que no es regular salgan de su 
peculio , y presentará cada quatro meses 
relación de ellos á la Junta , para que exa-
minada se le ordene el pago. 
8,.. Esta plaza , la de Director y Cen-
sor , deben tener un substituto , que supla 
sus ausencias y enfermedades , y que nunca 
por defecto de quien las sirva , cesen los 
exercidos de este Cuerpo en sus días se-
ñalados. 
p . . . Quizá alguna contigenda impedirá 
la asistencia , asi del principal como del 
substituto | en cuyo evento , ei Socio mas 
antiguo de los concurrentes , suplirá por el 
Director , el que le sigue hará de Censor, 
y el otro de Secretario , representando al 
Tesorero el que nombrase como se dirá. 
Título VIL 
¡Del Tesorero, 
i . . . Debe recaer este encargo en per-
sona de abono y satisfacción , y es á su 
arbitrio constituir un Socio que sirva sus 
au-
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ausencias y enfermedades , síeñdo suya la 
responsabilidad de los intereses. 
2 . . . El Tesorero debe llevar un libro 
donde asiente las entradas, asi de la contri-
bución anual , como de qualquier otro fondo, 
ó ingreso de la Sociedad ; de suerte que no 
habrá caudal alguno fuera de sus arcas. 
3. . . Tendrá otro en que asiente las da-
tas , y comprobará con documento firmado 
del Director y autorizado por el Secretario, 
conseqüente á los Acuerdos , sin cuyos re-
quisitos no le serán admitidas en su cuenta. 
4 . . . No habrá gasto alguno sin que haya 
fondo real y verdadero en las arcas ; y ten-
drá la Sociedad muy particular cuidado de 
no librar sin conocimiento de la existencia; 
presentando á este fin el Tesorero cada tres 
meses , y siempre que se le ordene , un ba-
lance que demuestre el estado. 
5 . . . A l rendir el año dará cuenta for-
mal de todo ; la que pasará la Junta , con 
decreto del Director , á una Diputación que 
la glose 9 y con su informe , ó el que tenga 
por conveniente , la aprobará 5 ó reprobará 
según su mérito. 
¡1 A l 
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6... A l pié de estas cuentas se pondrá 
por el Secretario , copia del Acuerdo , des-
pachándole su finiquito,y recogiendo el libro 
al archivo , donde debe conservarse con los 
demás papeles, 
7. . . Todos los Socios tendrán cuidado de 
ocurrir con su contribución anual ai Tesore-
ro ; pero como puede alguno descuidarse, 
pasado un mes sin verificarlo , lo hará pre-
sente en la Junta por una lista que íixará 
en la sala , y sirva de recuerdo político al 
omiso. 
Título VIH. 
Memorias dé la Sociedad. 
i . . ' En cada un año habrá tres días de 
Junta General , á los 9 , 10 y n d.e D i -
ciembre : á ménos que sobrevenga alguna 
causa que exija transferirla. 
2 . . . Estas comenzarán por los empleos 
de Director , Censor , Secretario, y Tesorero* 
y los substitutos de los tres primeros ; se to-
marán cuentas al mismo Tesorero ; se acor-
darán los premios que han de repartirse en 
las Juntas Generales del año subseqüente; 
y 
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y se admitirán, ó repelarán las peticiones que 
hagan algunos de incorporarse en la Sociedad. 
3. . . igualmente se admitirán Socios en 
Jas últimas Juntas ordinarias de los meses de 
Abril y Agosto , no mas , siempre por vo-
tos secretos , del mismo modo que las elec-
ciones ; y se encarga tenga la Sociedad muy 
particular cuidado , asi en unas como ea 
otras , de llevar por objeto el bien público, 
que es el fin que se ha propuesto. 
4. . . Aunque se ha dicho que principian 
las Juntas con la elección de los Ministros, 
estas elecciones no serán . en cada un año, 
sino por bienios , para que en este tiempo 
tomen suficiente conocimiento práctico, y sir-
van las plazas con mayor utilidad. 
5. . . Pueden algunas circunstancias exigir 
la reelección de los empleados ; pero esta 
debe ser con uniformidad de los votos .con-
currentes , ó aprobación de S. M . 
6. . . En las Memorias se publicaxán las 
ocupaciones mas importantes de aquel año, 
y una relación histórica de las materias y dis-
cursos que se acordaren imprimif , forr 
mando una obra periódica , con exámeii 
II2 de 
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de los progresos de otras Sociedades , que 
la sirvan de estímulo. 
7 . . . En las mismas se colocarán los calcu-
los de aumentos y baxas 5 de la introducipn 
y exportación , con otras curiosidades con-
ducentes al fin de su instituto : concluyen-
do las Actas con la relación de los Socios, 
y de los mapas y dibuxos presentados que 
puedan conducir al bien público , y á su ins-
trucción. 
Título IX. 
De los Premios, 
1 . . . Después de los gastos ordinarios de 
la Sociedad , empleará alguna parte de sus 
fondos en premios , que consignará en las 
Juntas Generales á los sugetos que los me-
rezcan. 
2 . . . Estos son de dos clases : los unos 
á los que trataren mejor algún asunto, ó pro-
blema , que proponga la Junta General de. 
«n año para el subseqüente ; y los otros i 
los que se aventajaren en perficionar algún 
ramo de los que tiene por objeto la So-
ciedad. 
La 
3... La Junta formará dos , ó mas Dipu^ 
taciones de quatro individuos cada una, que 
con el Director , Censor , Secretario y Te-
sorero los revea , y aciierden en quien deba 
recaer la gracia ; cuya resulta se reserva á 
la Junta General , que puede conformarse, 
ó no , y conferirlo , según el mérito que 
encuentre. 
4 . . . Por medio del Secretario se anun-
ciará en carteles el asunto y la cantidad del 
premio , debiendo dos meses antes de las 
Juntas Generales , presentar los concurren-
tes sus ensayos y papeles. 
Título X. 
Diputaciones. 
1 . . . Estas regularmente se compondrán 
de dos Socios , aunque á veces convendrá 
agregarles , uno ó mas. Todas: son tempora-
les , como las de glosar cuentas , explicar 
el dictamen sobre algún punto , hacer es-
peculaciones y ensayos , ó algún papel sobre 
punto interesante , con otras que no pueden 
evacuarse por la Junta.-
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2 . . . Su elección pertenece á la Sociedad, 
que destinará las que se ofrezcan , atendien-
do el talento é instrucción del sugeto , para 
el fin que le comisiona , y que pueda ilenai: 
la idea que se propone, 
3 . . . Si el constituido se considerase in-
suficiente podrá representarlo, y si insistiere 
el Cuerpo en exigir de él este sacrificio, ha-
brá de sujetarse , esperando que su buen 
deseo y consulta de los otros Socios , le sa-
que con felicidad de la obligación á que se 
compromete. 
4 . . , Deben estos comisionados poner to* 
do esmero en satisfacer sus encargos con pun-
tualidad , pues de esta dependen los progre-
sos del Cuerpo ; y si le asistieren dudas , las 
propondrá á la Junta de quien esperará la 
satisfacción. 
Título X I , 
'Escuela Fatriótica, 
1 . . . No las hay en esta Ciudad : ofrece 
ta Sociedad procurarlas, y también otras don-
de -se eduque la juventud en primeras letras, 
y en aquellos ramos de la Matemática , que 
pa-
parezcan mas útiles ¡ reservando para quan* 
do lo consiga , cónsultar las regias necesa-
rias á su mejor y mas exacto gobierno ; del 
misino modo que para otros establecimien-
tos de que carece la Havana , y se reputan 
no solo ventajosos 5 sino necesarios. 
Título M k 
D e l Sello y aprobadún, 
i . . . Este será el mismo que el de la Ha-
Vana , tres Castillos sobre una Llave ; un 
mote que diga Regi et Patria , con una orla 
en que estén los atributos de las ciencias^ 
de Industria , de Agricultura , de Crianza 
y de Comercio , el que correrá á cargo del 
Secretario , y autorizará con él los Títulos 
de Socios y ceros documentos que lo exijan. 
a. . . Y finalmente no se podrá alterar 
algunos de estos Estatutos , sin acuerdo de 
la Junta General y aprobación de S. M i 
Y como debe preceder esta para que tenga 
su observancia, se llevarán al pié del Trono 
con la mas sumisa suplica para su confirma* 
eion 5 como se espera de la iieai clemencia, 
Y 
informe 
de los A m i -
gos Diputa-
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y alcanzada se imprimirán y leerán dos ve-
ces al año para recordar su cumplimiento i 
todos los miembros de la Sociedad. Havaaa 
y Abril 27 de 1791. 
S r. D. Juan Manuel O-Farr iürr : Por ha-
llarse en el campo los Sres. 1). Miguel Pe-
dos para t i fíalver y D. Aníoíiio Moreion , quienes con» 
reconocimi - ^ • i T P T~X 
c i t o de la migo y i ) . Agustín de ibarra , fueron Dipu-
sí! La Faycl lados por los subscriptores á la Máquina pro* 
puesta por el Sr. La Faye para ei recono* 
cimiento de esta , he dado vista del papel 
de Vmd. , en que de parte de la Sociedad 
Patriótica , solicita saber qual fué el resul-
tado que tuvo el ajuste firmado con su anuen-
cia por los expresados subscriptores á dicha 
Máquina, á el último de los quatro nombra-
dos ; y ambos de acuerdo contestamos á Vmd. 
Que en fines de Mayo del año próximo 
pasado , habiendo sido citados por el men-
cionado D. Miguel Peñalver, para que con^ 
curriésemos los quatro Diputados á su Inge-
nio 9 á practicar las experiencias que debían 
executarse con la Máquina que se daba por 
acabada ? fuimos efectivamente 5 y hallamos 
que 
. ('os) 
que no e?taba aun concluida , ni en estado 
de ser imuedíaíameníe expuesta á las prue-
bas convenidas , según dixo su Autor. Que, 
sin embargo , para hacernos ver su mecanis-
mo y movimienio , la montó y armó coa 
algunas de sus piezas provisionales , y en es-
te estado hicimos un ligero ensayo de mo-
ler caña. 
Eaa corta prueba nos hizo juzgar que k 
Maquina según el estado en que se hallaba, 
y el mecanismo actual de sus movimientos, 
no podia llenar las condiciones estipuladas 
en el ajuste , asi porque la potencia nece-
saria para vencer las resistencias era mu-
chas veces mayor de lo que se habla pro-
puesto 5 como por la lentitud de su movi-
miento , que juzgamos no podría jamas l le-
gar á dar el producto prometido. 
Sin embargo de esto , el Sr. La Faye 
dixo 5 que no hallándose su Máquina perfi-
cionada, y teniendo todavía medios y recur-
sos con que ponerla en estado de cumplir 
las condiciones de su ajuste , debía dárse-
le tiempo para concluirla según su idea, 
y transferirse las pruebas á la zafra venl-
m de-
i o 6 ) 
¿era , lo qual pareció bien á los Dipu-
tados. 
Considerando estos ademas que la Máqui-
na era ingeniosa , sus panes bien cxecuta-
das , y sobre todo la posición horizontal de 
sus cilindros muy ventajosa para el efecto 
de moler la caña , se propuso al Sr. LaFaye, 
que en el caso de no encontrar medios fá-
ciles y de moderado dispendio para comple-
tar su Máquina , de forma que llenase las 
condiciones acordadas , hiciese un proyecto 
y modelo en que aprovechando las principa-
les piezas de esta , se lograse tener un tra-
piche mas perfecto y durable que los nues-
tros , aun quando para su movimiento re-
glado y un razonable producto , necesitase 
el esfuerzo de dos yuntas de bueyes , en lo 
qual se conseguirla una economía de mucha 
consideración : bien entendido que este pro-
yecto y modelo habia de ser presentado an-
tes á los quatro Diputados , para que lo exa-
minasen y resolviesen sobre sus ventajas y uti-
lidad , á fin de que por este medio no se 
empeñase el citado Sr. D. Miguel Peñalver 
€a nuevos gastos, que podían ser infructuosos, 
e 
( i 0 7 ) 
é indemnizarle de los que hasta entonces ha-
bla generosamente hecho. E l Sr. La Faye 
se convino en esta proposición: no sabemos 
haya tenido el mejor efecto. 
Es quanto podemos informar á Vmd, en 
el asunto de su pregunta y para noticia de 
la Sociedad. Dios guarde a Vmd. muchos 
años. Havana 9 de Enero de 1794.^:Nico-
lao Calvo, zz Agustin de Ibana. 
( c ) 
ü a Diputación nombrada para el examen 
de la propuesta hecha por D. Guillermo Dun-
can Agrimensor público , sobre el estable 
cimiento de los molinos de agua y de viento 
para moler la caña en los Ingenios de azúcar 
de esta Isla , después de haber reflexionado 
sobre el contenido de dicha propuesta , y ha-
ber conferenciado con el autor de ella , pre-
senta á la Sociedad Patriótica su parecer en 
cumplimiento de su encargo. 
1 Como el proyecto de que ge trata , no es 
una invención nueva , cuya posibilidad se 
quiera persuadir , ni una obra cuya execu-
m i cion 
Informe de 
Ja Diputa-
d o » e car-
gada de exá-
íirniar l a s 
proposicio -
nfs de O.Gui-
llermo D i m -
can , sobre 
establecer en 
esta Isla la 
máquina de 
un molino 
de vento ó 
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moier caña» 
( i o 8 ) 
don se haya de cometer , por ahora, á los 
artistas , la Diputación no tiene por necesa-
rio contraerse á los diseños presentados por 
el autor , que por otra parte dan una idea 
bastante escasa del conjunto y perfección que 
requieren las buenas máquinas de esta espe-
cie. Todo el mundo sabe que hay molinos 
de agua para moler la caña , y muy pocos 
ignoran que los hay también de viento para 
el mismo fin en las Colonias extrangeras : la 
forma de unos y otros es harto indiferente 
en la actualidad : lo que nos importa cono-
cer son las ventajas del uso de estas máqui-
nas , y reflexionar sobre las condiciones con-
que el citado autor propone establecerlas en-
el país. 
No es dudable la ventaja de los trapiches 
de agua : para convencerse no "hay mas que 
considerar que en todo el mundo se emplea 
este líquido como agente para mover una 
infinidad de máquinas , siempre que su abun-
dancia y los niveles por donde corre permi-
ten aprovecharla en este uso ; aun en los 
casos difíciles en que la disposición del ter-
reao impide valerse de ella por los medios 
d i -
( l o p ) 
directos , el arte sabe violentar en cierto mo-
do la naturaleza , y á costa muchas veces, 
de grandes gastos y fatigas , se ven prodi-
gios , que al paso que dan testimonio de la 
industria humana , no ménos prueban la pre-
ferencia que tiene este agente sobre todos-
Ios demás conocidos y empleados hasta el 
presente ; y subsistiendo respecto de los mo-
linos de azúcar las mismas razones que ha-
cen el agua tan apreciabie para los demás 
molinos , es inútil detenerse en dar otras 
pruebas de una verdad tan umversalmente 
reconocida. Como en el país no hay trapi-
ches de esta especie 9 carecemos de datos 
propios conque comparar su producto al de 
los nuestros de bueyes ; pero valiéndonos de 
las noticias que se hallan en las obras escri-
tas por los extrangeros , podremos hacer es-
te cotejo con suficiente exactitud , para dar 
tina idea del aprecio que merecen los p r i -
meros. El autor de la excelente obra : En-
sayo sobre el arte de cultivar la caña y ex~ 
traer el azúcar , dice , que un buen molino5 
de agua dá un producto doble que un moli-
no de mu ía s , y que este produce 5 según ei 
. es -
( n o ) 
estado de la caña , de ochenta á cien galo-
nes de guarapo por hora. El galón , según 
el mismo autor , es una medida de diez l i -
bras de agua : de que resulta que el expre-
sado producto , de cada hora , es de una can-
tidad de guarapo igual á un volumen de 
treinta y dos á quarenta arrobas de agua. 
Otras varias consideraciones nos conducen 
á creer que eaas treinta y dos á quarenta 
arrobas , es próximamente la cabida que 
tendrán nuestras paylas ordinarias : y como 
im trapiche de bueyes bien aperado es capaz 
de dar veinte en las veinte y quatro horas, 
y que este producto basta para una zatra de 
trece mil panes, o quince mil arrobas de azú-
car en los seis meses de la molienda ; se si-
gue que en un trapiche de agua podrá dar 
igualmente un producto doble de los mejo-
res nuestros ; o que bastará para una zafra 
de treinta á treinta y seis mil arrobas de 
azúcar. A esta gran ventaja se debe añadir 
otra de mucha importancia , y es que el en-
tretenimiento y conservación de la máquina 
es ménos costoso , y su efecto mas cierto 
y constante ; porque ni está tan expuesta a 
las 
( i i 0 
las violentas conmociones y repercusiones, 
que por la irregularidad conque obra la po-
tencia , destruyen en poco tiempo las nues-
tras 5 ni hay que temer con el agua los ac-
cidentes que diariamente pueden alterar la 
fuerza y disposición de los animales. 
No son tan seguras , ni tan decididas las 
ventajas de los molinos de viento ; es usan 
en muchas partes de Europa para moler el 
trigo y otros granos , para mover juegos de 
bombas y otros artificios hydráulicos conque 
se desaguan las lagunas , y generalmente pa-
ra aquellos usos en que su efecto no es pre-
ciso en tiempos determinados : aun en estos 
casos se emplean , mas por la economía del 
costo y entretenimiento de animales, que por 
Ja seguridad de obtener un producto mayor; 
pues aunque es cierto que en las circunstan-
cias mas favorables al movimiento máximo 
de estos molinos , su efecto es muy consi-
derable, como estas circunstancias no son per-
manentes , dudamos con fundamento que en 
épocas dilatadas pueda igualar dicho efecto 
con el que producirían los animales destina-
dos á las mismas máquinas. Esta reflexión 
pue-
puede muy bieíi aplicarse á estos molinos eti 
la molienda de la caña de azúcar. Es ver-
dad que con este fin se usan en las Islas An-
tillas de barlovento y en la costa oriental de 
la de Jamaica ; pero también estamos infor-
mados de que no se han podido establecer 
en la de Sto. Domingo ; en aquellas las bri-
sas generales son constantes casi todo el año, 
conservando una tuerza suficiente para el 
efecto ; en estas reynan con la brisa mas 
debilitada , otros vientos variables , fíoxos, 
y á veces calmas absolutas. N i en las pri-
meras fian los hacendados de fondo al solo 
exercicio de estos molinos la seguridad de 
hacer sus cosechas : tienen otros de anima-
les , que emplean quando falta el viento, 
ó quando algu i accidente , de ios que acon-
tecen con freqüenda , les impide usarlos. 
De todo esto debe inferirse , que estando 
nuestra Isla mas á sotavento, y casi fuera del 
trópico , y siendo los vientos mas variables 
en su fuerza y dirección , será también mas 
dificii el uso ventajoso de semejantes molinos. 
Así mismo debe inferirse , que esta máquina 
no puede emplearse jsola y coa exclusión de 
í te 
|as demás, pnra asegurar ia molienda de toda 
una grao cosecha ; ames bien se debe COUM-
derar como una máquina auxiliar , úiii solo 
en cienos casos. Su manejo y conservación 
piden una inteligencia, y sobre todo una vi -
gilancia mayores de lo que comunmente pue-
de esperarse de nuestras gentes del campo:, 
en. los vientos fuertes es preciso mantenerla 
perfectamente orientad.', y con ia cantidad de 
vela que precisamente puede soportar , para 
que no esté expuesta á romperle ; en ios 
huracanes es muy diiicil evitar su destrucción,. 
En todas estas conseqüencias conviene coa 
nosotros el mismo autor de la propuesta. 
En quanto al producto de este género de 
molinos nada podemos afirmar con certidum-
bre , porque carecemos (aun mas que de Ios-
de agua ) de noticias positivas que puedan 
iluminarnos ; pero por no dexar este vacio 
en el desempeño de nuestro encargo , ex-
pondremos algunas observaciones sobre lo 
que el autor propone en prueba d é l a u t i l i -
dad de estas máquinas. En ia proposición, 
segunda dice mme el efecto de esta máquina-. 
??es tai 9 4ue;, goa,un yieato. ordiaario. , que. 
n v es 
99 es el que corre como seis leguas por tiora, 
w puede rendir dos paylas de guarapo por 
77 hora ; y si el viento corre con mas ó menos 
5? velocidad , será el rendimiento á propor-
9?cion.n Esta proposición nos parece poco 
exacta , á lo ménos en quanto á la fuerza 
motriz : porque si para obtener un produc-
to de dos paylas por hora , se necesitase un 
viento de tanta velocidad , se seguiría que 
rara vez podria lograrse tan ventajoso efec-
to , pues juzgamos que lejos de ser ordina-
rio el dicho viento , es por el contrario muy 
poco freqüente ; efectivamente la velocidad 
de seis leguas por hora (suponiendo que sean 
de las marinas 5 ó de veinte en grado ) cor-
responde á veinte y ocho y medio pies de 
rey por segundo. Pero según las experien-
cias hechas en Cádiz por el sabio D . Jorge 
Juan ( Examen marítimo pág. XVL del Pro-
logo } las brisas de verano que reynan en 
aquel puerta corren doce pies por segundo, 
lo que conviene con las observaciones de 
M r . Mariotte, M r . Clare , y el Dr. Derham 
citados por el mismo. También Sigaud de la 
l o n d en sus Elementos de Física Teórica 
y 
jr* experimental ( Tom. 5. pág 2 19. X 1247, 
IL0 2 0 j hablando del viento general del Este 
que corre entre los trópicos , dice : porque 
este viento jamas puede correr mas de ocho 
á diez pies en un segundo : y aun suponien-
do que las brisas ordinarias de esta Isla ten-
gan una velocidad la mitad mayor que los 
levantes de Cádiz , cosa que difícilmente ad-
mitirán los que tengan experiencia de unos 
y otros vientos , resulta que los de aqui ten-
drán quando mas veinte y uno á veinte y dos 
pies de velocidad, que dista todavía bastan-
te de los veinte y ocho y medio señalados al 
ordinario ; y por consiguiente este último, 
y el producto de dos paylas por hora que 
debe rendir , se verificarán muy pocas oca-
siones en semejante suposición. Debe obser-
varse asimismo, que si fuese cierta la suposi-
ción de velocidad al viento que ha de cau-
sar semejante efecto , todos los demás pro-
ductos con una velocidad de viento menor de 
catorce pies serían despreciables, y no mere-
cerían la pena de las incertidumbres y costo 
<le esta máquina ; mucho mas quando según 
ks experiencias citadas, se puede creer que 
n i la 
la mayor parte de los vientos ordinarios no 
llegase á los catorce pies de velt Cidad. Sin 
embargo , no dudamos que el producto de 
estos molinos' sea en muchos casos de las dos 
paylas por hora ; pero sí sospechamos que 
hubo error en suponer necesaria tanta velo-
cidad en el viento. Pasemos á las demás coa-
diciones de la propuesta. 
E l costo de mil pesos que asigna la ter-
cera proposición sin incluir el peonage , el 
trapiche y la abra de albañiieria, puede creer-
se, ascenderá todo á quatro mil pesos , siem-
pre que la torre de mam poste ña se hubiese de 
executar de las dimensiones que señala el 
piano , bien que podria construirse también 
de madera , en cuyo caso sería el costo me-
nor. El del molino de agua es casi del todo 
indeterminado , porque depende de las cir-
cunstancias locales en cada caso particular, 
y solo tenemos la asignación de otros mi l 
pesos por la dirección de la máquina , y lo 
que se estimase justo por la dirección de la 
obra para la conducion del agua, que expre-
sa la novena proposición. 
Las demás proposiciones que indican la 
pre-
preterición de un privilegio exclusivo por 
diez años , nos parecen inadmisibles ; por-
que no siendo esta una invención propia del 
autor , que como dueño del secreto podria 
venderlo por el precio y. condiciones que 
•quisiese , ni un establecimiento tan difícil de 
verificar por oíros medios , nos parece que 
no seria conveniente privar á los demás ar-
tistas capaces de construir estas máquinas del 
provecho de su industria , ni al pais de las 
ventajas que le resultarían de hacer mas ge-
neral su uso , libre de las trabas de un pri-
vilegio. Si se pidiesen á las Colonias extra li-
geras modelos muy exactos y arreglados á 
escala de estas máquinas , no dudamos que 
algunos artistas del pais las executarian con 
suficiente precisión. A estas consideraciones 
añadiremos por último , que no pudiendo 
ser estos molinos de un uso general en todos 
los ingenios", porque los mas carecen de 
agua corriente , ó tienen una posición poco 
favorable á los de viento , parece que las 
condiciones conque se propone su estable-
cimiento conciernen particularmente á los 
pucos hacendados que se hallan en estado de 
dis-
desfrutar sus ventajas , con los quales puede 
el autor acordar en todo tiempo las que 
recíprocamente estimen de mayor convenien-
cia : bien que creemos , que seria muy dig^. 
no del zelo y generosidad de nuestros com-
patriotas acaudalados , hiciesen construir por 
subscripción una máquina de cada especie, 
para que executando con ella las pruebas 
convenientes tuviesen las expresadas pro-
posiciones , ó qualesquiera otras que haga el 
autor , la debida aceptación. 
En quanto á los servicios que en su me-
morial refiere haber hecho al Público , y se-
ñaladamente el de la demarcación del nue-
vo camino de los Guiñes , en que esta en-
tendiendo , la Diputación es de parecer , que 
la Sociedad le dé las gracias por medio del 
amigo Socio que dirige esta obra , estimulán-
dole á que continúe sus tareas , merecien-
do por ellas la pública estimación. Havana 
y Marzo 13 de 1793. = Francisco de Mon-
talvo. zz Rafael O E a r n l l . ~ Agustín da 
Ibarra. 
Se-
cion de sii 
xugo. 
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S e ñ o r e s : Si hubiera alguno que no es- Exposición 
tuviese convencido de que la Agricultura bien Ricardo O-
establecida baxo reglas y principios lumino- á ^ s L ^ d 
sos . es el manantial mas seguro de la abun- l?1 mé!;ydo 
7 o observado ea 
dancia y riqueza de un Pais , deberia yo J3 Isla dc c"-
v 7 ^ baj en e! cul-
ocuparme antes que proceder á deducciones t ivo de la 
T • / , . , t ' Caña d i icc 
y aplicaciones , a acreditar esta verdad , pa y ia elabora-
ra desterrar preocupaciones contrarias á los 
progresos de la nuestra ; pero por dicha mia 
hablo á un ilustrado congreso que no ignoia 
las primeras nociones de la felicidad y pros* 
peridad de un pueblo , que sabe íguaimente 
quan inaccesibles serian los conocimientos 
necesarios para reformar y perfeccionar nues-
tro sistema de agricultura 9 si dependiese su 
logro solamente del estudio y aplicación d© 
algunos individuos. 
Sus esfuerzos , aunque bien dirigidos 
y constantes , apenas dexarian una luz dis-
persa incapaz de disipar las tinieblas de tan-
tos errores , que la costumbre inveterada ha 
hecho adoptar en todo nuestro campo. 
Bien 
( r i so ) 
Bien persuadido este mismo congreso de 
la primera verdad , trata de plantificar las 
reglas de la segunda ; esto es, que se reúnan 
y comparen las ideas , hagan experimentos, 
y propaguen noticias del sistema de otros 
pueblos , para establecer lo mas conveniente 
en el propio : que por medio de repetidas 
conferencias se hagan comunicables las luces 
y experiencias recip(Ocamenie , mediante las 
quales podrá asegurarse algún día de tener 
corrientes los canales por donde la Agricul-
tura , el Comercio y las Artes , fluyan á 
nuestra patria la abundancia 9 opulencia, 
y hermosura. 
; La cultura de la caña ha merecido la pri-
mera atención , entre las varias producciones 
de esta isla , á nuestra Sociedad Patriótica, 
cuya preferencia justamente debe en sus ta-
reas á este rico y saludable fruto , no solo 
por ser el apoyo de las Artes , el fomento 
de la población , el renglón que nos conser-
va un equilibrado y útil comercio ; sino tam* 
bien por considerarle sujeto á una viciosa prác-
tica en muchas partes de las operaciones que 
fiene su cultivo , y elaboración del azúcar,. [ 
De 
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De ella Jamas saldría sino por medio de 
sabias especulaciones , prolixas indagaciones, 
estudio de las mejores obras que la tratan, 
y exacta exposición de su método actual: 
esta parte fio la respetable Junta á mi cui-
dado , y en desempeño de su apreciable con* 
fianza presento á su consideración el extrac-
to siguiente: 
Quando alguno intenta fundar uno de 
nuestros ingenios , elige un terreno aparente 
para cultivar el fruto de la caña , dando la 
preferencia ai que tiene una capa de tierra 
negra , suelta , ligera , sin la tenacidad de 
la greda , y que a la media vara poco mas 
ó menos de profunüidad , se encuentre otra 
especie de tierra de color pardo , algo gre-
dosa , que denominan comunmente barro 
amarillo : úrve también el que tiene la capa 
de tierra mulata , ó de color parduzca, suel-
ta como la anterior , y con el mismo barro 
á menor profundidad que por ser mas rara 
en la parte de barlovento , parece ser menos 
estimable que la precedente : también se cul-
tiva la caña en tierras con la capa negra, 
y debaxo cascajo, y tierra arenosa, de color 
0 par-
( I 51 J 
párdo : igualniente en ia tierra de capa ne-
gra con barro blanco gredoso debaxo ; sien*: 
do esta última la mas inferior, y en la que 
ménos subsiste esta planta. 
Hecho el desmonte en el terreno que pre-
paran los cultivadores de caña para sembrar-
la , rozan toda la yerba , y queman la broza 
que ha quedado : no arrancan los troncos ni; 
separan los árboles caldos que son demasia-
damente gruesos y de madera inútil ; sino1 
solamente sus gajazones, porque demás de ser 
muy difícil su arrastre , resulta al cabo de 
algún tiempo el beneficio de que las cepas 
de caña inmediatas á ellos , se hacen mas 
robustas y fecundas con los despojos del ár-
bol podrido. 
En este terreno ya limpio siembran la 
caña en zanjas distantes entre sí media va-
ra , de seis á siete pulgadas de profundidad, 
nueve de latitud , y con la longitud que dá 
el número de negros que emplean en este 
trabajo : dividen en cañaverales esta siem-
bra , dando á cada uno (s i el terreno es 11a-
íio y sin interrupción ) sesenta varas de tarea 
por cada trente , reguladas estas por sei^  
va-
yarás castellanas cada una, y si está cortado 
con arroyos , zanjas &c. le dan la figura 
y extensión que pueden , dexando guarda-* 
rayas ó caminos de siete varas de ancho. 
En estas zanjas echan tendidas tres ó qua-* 
tro cañas , sin cogollo, enteras, ó divididas 
si el tamaño es grande , y unidas de unas 
en otras , prefiriendo para semilla las cali-» 
dades siguientes : primera la de planta de 
qualquiera edad ( i ) , después soca de pían-* 
ta (2) , luego soca {3^ , y por ultimo em-ü 
píean la vieja (4) quando hacen la siembra 
en las primeras aguas del año. 
Esta práctica siguen constantemente en 
todas las tierras , sean quebradas , o llanas, 
sin variar ni atender á la diversidad de i n -
fluencias á que se halla expuesto el terreno. 
Comienzan á hacer la siembra de cañas 
desde Mayo hasta Diciembre , prefiriendo 
siempre los qnatro meses primeros como de 
mayor vegetación : acompañan muy común* 
mente la del maiz , y suelen coger una co-
hit} m' -a^Díív. 8^ 1 í , , Y • u¿) i r-...- %mXi 
(1) Caña de planta ) la que se corta la primera vez. -* 
i. ( * S o c a de, planta j la caña que se corta segunda ve?,. ... ¿ J. 
(3 Caña soca , la que se corta tercera vez y otras muchas. 
V4) Caña vieja 3 la que se toaa 4c dos años de edad para arriba» 
sécha de arroz el año anterior en la misma 
tierra en que han de sembrar la caña al siguien-
te , sin formar juicio de que esta práctica 
perjudica al incremento y duración del ca-
ñaveral , por razón de gastar parte de la fer-
tilidad de la tierra ese primer fruto , y la 
yerba que la ocupa en el intermedio de una 
cosecha á la siembra de la otra. 
Quando se ha sembrado la caña en tierra 
recientemente desmontada , como no se ha 
poblado de yerbas , crece el retoño con el 
mayor vigor ; por consiguiente solo pide el 
beneficio de arrancar las yerbas una vez, 
antes que se cubra la tierra con las hojas de 
la caña , en cuyo caso su misma sombra im-
pide el nacimiento de otras nuevas ; por el 
contrario quando el terreno se haya desrnon-
tado con algunos años de anticipación , por-
que ya arraigadas y multiplicadas las yer-
bas , no teniendo la tierra igual fertilidad, 
los retoños de la caña recien plantada nacen 
lentamente , y se ven sufocados por aque-
llas , sino las quitan dos y tres veces en el 
primer periodo de su incremento. 
E l retoño de esta caña nace unido , en la 
mis-
( 12S ) 
misma disposición que se colocó la semilla 
en las zanjas ; pero á los dos ó tres , se 
aparta y reúne en cepas , de donde nace un 
cúmulo de cañas , mas ó ménos numeroso 
y crecido , quanto mas ventajosas qualidades 
tiene la tierra , contándose desde diez hasta 
treinta y cinco cañas que produce cada ce-
pa , y alguna rara vez hasta sesenta. 
Se corta la caña de planta para semilla de 
doce meses , poco mas, ó menos , y para mo-
lerla con alguna mas edad , en cuyo caso le 
mezclan dos terceras parces de cañas bien 
sazonadas , ó la mitad de viejas. 
Siendo ya soca de planta con el color 
amarillo , de edad de doce meses en ade-
lante i sin haberse acostado ni arraigado, la 
muelen sola } pero á falta de estas circuns-
tancias la acompañan con la mitad de soca, 
ó vieja. 
E l solo beneficio que proporcionan á estas 
últimas clases , es limpiarlas de yerbas dos 
ó tres ocasiones cada año , quando brotan 
sus retoños , y quando las cortan quemarles 
la paja que queda en el campo J ó si por 
una estación muy seca dexaa de ¿uemarkj 
pro-
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procuran desviar esta paja de las inmediación 
nes de las cepas , para que el sol, y el ayre 
las penetre. 
Cortan esta caña de soca todos los años 
para molerla á los doce meses algo mas, ó me-
nos , según el incremento que ha tenido cada 
cañaveral en aquel año , dirigiendo especial-
mente el corte por los indicios de su madu-
rez , notada en el dulce de la caña , en su 
color amarillo , y también en el güin , ó fior 
que echa en algunos años 
Se dice que este g ü i n , ó flor sirve de in-
dicio de madurez en algunos años ; porque 
no se vé en todos, ni en todas Jas tierras á 
una misma edad de la caña , pues en la que 
tiene mucha feracidad , se retarda mas este 
último resto de vida de la planta. 
Dán el corte á la caña á dos ó tres dedos 
encima de la tierra, y á dos cañutos debaxo 
de los que están cubiertos con paja , apro-
vechando toda la que no se conozca muerta 
por el cogollo seco. i 
Forman calles donde amontonan con se-^  
paracion la caña y el cogollo , y desde allí 
la conducen en carretas pequeñas por unai 
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yunta de bueyes á la casa de Molienda, 
dexando el cogollo para los bueyes que atan 
allí mismo , y para las bestias que tienen en 
cercados separados. 
A i segundo, ó tercer dia de haberse cor-
tado este cañaveral , queman la paja , como 
se ha dicho , para beneficiarlo , y que al si-
guiente año dé un fruto sano , de un suco 
abundante y dulce , abandonando esta prác-
tica solamente en el caso de ser la sazón de 
seca muy continuada. 
E l cañaveral se corta anualmente por es-
pacio de veinte años , y mas tiempo en al-
gunas excelentes tierras , sin necesidad de 
sembrarlo de nuevo ; produce la caña para 
moler con doce hasta treinta cañutos , los 
que son mas ó ménos grandes , y mas, ó mé-
nos abundantes de sales con relación á la 
edad , á las qualídades indicadas de la tier-
ra , á las circunstancias de la sazón , y á la 
disposición de este terreno para recibir con 
mas, ó ménos ventajas sus influencias ; de 
suerte que en el llano y baxo , quando 
abundan excesivamente las aguas , llega á 
perecer la caña , ó vegeta con un suco tan, 
; des-
descompuesto y viciado , que de ninguna 
manera puede reducirse á buen azúcar : por 
el contrario en años poco lluviosos , pues 
entonces tiene mas equilibrados los agen-
tes de la vegetación y elaboración de las 
sales. 
En las tierras quebradas que no sean de 
lomas altas, se toca menos desigualdad en el 
temperamento , y por consiguiente el suco 
de estas cañas es mas constantemente bueno: 
en el terreno de lomas altas, se precave el 
daño que resultaría á las cañas, por la seca 
rigorosa, cortándolas al principio de ella. 
Si por accidentes de haber quemado la 
paja .de estos cañaverales , al, cabo de dias de 
cortados , o por el destrozo que ocasiona en 
las cepas el uso de carretas para transportar 
la caña , reconocen que se han despoblado, 
los resiembran , ó plantan de nuevo , del 
mismo modo que lo executan al principio, 
y también con arados , prefiriendo el primer 
modo á este último ; pues la experiencia ha 
acreditado la corta duración de esta siembra. 
Puede regularse por un cálculo de aproxi-
mación, que un cañaveral pierde anualmente 
ua 
yn año con otro , un cinco por ciento , sin 
contar algún acontecimiento adverso , como 
de incendio genetal, de insectos , y ia mal 
dirigida exportación de la caña en carretas. . 
Transportada ia caña á la casa de molien-
da , se deposita allí por uno , ó mas dias, 
mientras la van moliendo , retardándose al-
gunas ocasiones la que se corta el sábado 
hasta quatro , y de aqui resulta alguna d i -
ferencia en la calidad del azúcar. 
Después tomando los montones de caña 
sin liar, los pasan por el trapiche , quando 
tienen tambores de hierro , dos ocasiones ; 
y sino los tienen , seis , quando ménos , pa-
ra exprimirla el suco, y dexarlos reducidos a 
vagazo: este lo emplean por combustible m 
las fornallas de los tachos ( 5 ) y el caldo va 
por canales á la canoa de recibir que está 
en la casa de calderas , desde donde pasa s l 
las paylas ( 6 ) á purificarse con el fuego 
y la lexía. 
Cuidan de lavar con agua dos veces cadíi 
veinte y quatro horas el trapiche, sus cana-
p . lesj; 
A ) T-os tachos , calderas de cobre en que se cucsc el acucar. 
{§ ) Las pay as , calderas de cobre,, ó lumo en que ss hmpia el 
suco de la c«na. 
O s ® ) 
les 9 canoas , y todo ei tren ( 7 I , espolvo. 
teándoie después un poco de ceniza , ó cal 
viva por todas estas piezas para impedir-el 
agrio que pudiera sobrevenir. 
'Elaboración del azúcar. 
Cargada la payia con el caldo de la ca-
ña , le dán un fuego lento para que venga 
á la superficie la cachaza, ó heces que con-
tiene , y quando notan su espesura , y que 
revienta unas bombitas de espuma blanca, 
la quitan con la espumadera , la vierten en 
unos cubos que tienen á mano, y la condu-
cen á la canoa destinada para las bestias. 
üescachazado este caldo , lo siguen lim-
piando incesantemente con las espumaderas, 
dexando caer estas espumas , que llaman cla-
ros , en otros depósitos, de donde los vuel-
ven á sacar para incorporarlos con el caldo 
crudo de otra payla : avivan el fuego con 
leña, ó vagazo, si tienen reverbero , para que 
entre en hervor fuerte , y facilite el purifi-
carse con la acción del fuego de sus mas 
crasas y obscuras espumas. 
Lo-
(7) Tren s aparato de caldera^ 
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Logrando ya ponerlo en estado de que 
presente sus espumas blancas , comienzan á 
usar de la lexia , la que echan á pausas por 
tantas veces quantas gradúan su necesidad, 
con relación a la calidad de la caña , y á la 
sazón , obser vando en todas por signo de es-
tar arreglada la operación , que las espumas 
del caldo se entreabran , ó desprendan íácli-
men te sin mezcla de horruras , ni de visco-
sidades , y que este despide un olor seme-
jante al de la misma lexia. 
En este estado dexan consumir el com-
bustible que hablan metido en las fornallas, 
sin añadirle mas , y continúan purificando el 
suco con la espumadera , hasta que la nece-
sidad de llenar la payla con otro nuevo, exi-
ge pasar este ( que denominan entonces me-
ladura ) á una canoa. 
Hacen la lexia con cenizas de todas cla-
ses de árboles, que depositan cernidas en una 
canoa agugereada con tres barrenos en el 
fundo , un poco de cal viva repartida en tres 
capas delgadas puestas una debaxo , otra en-
medio, y otra arriba de las cenizas: las api-
soüíUi dos 5 ó tres veces , y le acompañan 
• p 1 tata-
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también un poco de yerba nombrada rabo 
de zorra , para que se temple y clarifique 
ei color retinto de la lexía : viértenie por 
liitimo tanta agua , quanta puedan absolver 
cenizas, y que le sobre alguna en la su-
perficie. 
De este modo la dexan por dos días quan-
do menos en la canoa , y la sacan por uno 
de los barrenos para gasto diario de la mo-
lienda : otros destilan de una vez toda la 
que produce aquella carga para refinarla en 
un caldero que tienen al fuego asegurándose 
de estar fuerte y activa , si sumergiendo un 
huevo en una vasija que lo contiene , este 
vuelve á la superficie prontamente de cos-
tado , también quando ha dexado algunas 
sales cuajadas en los costados del caldero, 
y que no pueda sufrirse su contacto en la 
lengua sin escoriarla. 
Depositada la meladura en las canoas sin 
colarla , porque no está en uso , solo la de-
xan reposar el tiempo que exige la sucesión 
ílel trabajo ; es decir en unas ocasiones un 
quarto de hora , en otras dos horas , y nun-
ca mas de tres. 
Pá-
Pasank después á los tachos , renuevan 
su hervor con el fuego , y la limpian de las 
primeras espumas crasas : siguen moviendo 
de abaxo arriba esta meladura con las bom-
bas (8 j para que no se derrame quando es-
tá en su mas fuerte ebullición , y esfuerzan 
sin interrupción el fuego , á fin de que eva-
porándose el agua que contiene , llegue al 
grado de cocimiento que necesitan , cuyo 
trabajo concluyen en doce horas de tiempo 
poco mas , ó ménos , desde correr el suco 
crudo á convertirlo en azúcar. 
Observan este grado de cocimiento por 
varios signos que manifiesta el suco muy eva-
porado 9 al qual denominan anticipadamente 
azúcar : uno de ellos es , quando se forma 
una balita de aquella pequeña porción de es-
ta azúcar puesta en la lengua : otro signo 
es quando volteando la bomba conque ex-
traen un poco de esta azúcar , observan que 
puesta boca abaxo forma unas golas como 
aretes : del mismo modo toman por signo el 
estallido que oyen al tiempo de separar ios 
dedos pulgar, é Índice , entre los quales tie-
nen 
i%) Bomba , cuchara de cobre rauy cóncara* 
( I34) 
fíen un poco de este azúcar , y que forma 
un hilo que después de roto por la mucha 
separación de los dedos va reuniéndose len-. 
lamente cada parte del hilo á ia gota de 
donde pende : también encuentran el signo 
en ei hervor , quando rotas las bombitas que 
forma en la supei í ic ie , quedan un rato visi-
bles los circuios de ellas, y que no sube ni 
baxa en el tacho el azúcar teniendo un fue-
go moderado , que se hace mover para cer-
ciorarse de la prueba ; atendiendo á que si 
sube el hervor , le falta cocimiento ; y si 
baxa en aquel corto rato , dá indicios de ha-
berse excedido , y en este ca>o le mezclan 
dos , ó tres bombas de meladura á cada ta-
cho, para proporcionarlo á su debido estado. 
Asegurados ya de tener el punto, o coci-
miento que conviene , hacen separar el fue-
go , y batir el azúcar ; que es suspenderla 
repetidas veces con las bombas desde el fon-
do de los tachos, y lanzarla hasta una vara mas' 
arriba de su boca , á fin de que se refresque, 
y con el ayre que la penetra por todas partes 
se cristalize mas prontamente, lo que conocen 
por \k vista y el tacto de la lengua, y dicen , te-
ner grano. K a 
035) 
I En este estado la pasan á la resfriade-
ra (9 ) , la detienen allí el tiempo que nece-
sitan para lavar y preparar las hot mas que 
ocupará aquella templa : (10) en este i n -
termedio se ha cristalizado mas , sin dexar 
í i estado liquido que es conveniente para dis-
tribuirla en las hormas : cierran el furo de 
estas con unos tarugos de madera envueltos 
en hojas de plátanos secas, y las colocan en 
e l tinglado ( i i ) , echan en ellas el azúcar 
con un repartimiento que no se llene cada 
una de una vez , sino en diferentes tiempos; 
y al l i la dexan hasta el dia siguiente que la 
conducen á la casa de purga quitando en-
tonces ios tarugos. 
Esta conducta siguen con todas las cañas, 
las quales mezclan ai moler las de inferior 
calidad con otras de superior ; y solo varían 
el régimen de beneficiar el suco , guando se 
persuaden tener agrios en alguna payla , á 
la qual interrumpen su hervor varias veces 
con alguna porción de agua clara : la l i m -
^ Clip f Ql} m átii IJÍC m í t í ^ J 
Resfriadera , canoa pequeña en donde enfrian el aziicar. 
fio. Templa , nombre que dan á el número de panes que produce 
la carga de dos tachos. 
| s i } TiKglado , aparato de tab'as agugereadas donde se iníroducen 
las» hormas para llenarías 4c aautas diaria méate» 
pian con la espumadera , y por úl t imo la 
clarifican con la lexía acostumbrada. 
En la casa de purga la tienen por espacio 
de treinta y cinco, ó quarenta dias para pur-
garla : en ios primeros doce, ó quince días 
la dexan destilar parte de la miel , después 
le ponfn el primer barro que llaman bollo: 
á ios seis ó siete dias que está seco, lo qui-
tan , limpian la cara del azúcar , la escar-
ban y desmoronan hasta la profundidad de 
quatro pulgadas ; apisonan después esta cara9 
y ai dia siguiente le repiten un segundo bar-
ro que denominan barrillo : á los tres días 
en que se ha resecado un poco , se le hume-
dece este mismo barro con otro muy liqui-
do , y bien desligado , que dicen aguaje: 
concluido , esto suspenden toda la operación 
hasta que se vea bien seco el barro , y que 
se conozca han destilado los panes casi toda 
la miel de purga , en cuyo caso los sacan á 
los secaderos. 
Para barro de purgar el azúcar , procuran 
la tierra del color mas negro , que sea gre-
dosa, con poca mezcla de arena ; la deposi-
tan en canoas un día antes de servirse de ella 
coa 
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con agua muy clara que la desligue: al día 
imiiedmo ia baten con palas de madera, y le 
mtzd-dii mas agua si la necesita su destino: 
en caso de ser para bollo , le echan poca 
agua para que quede espeso : si es para el 
segundo barro, mas agua para que esté mas 
di uelto ; y para el úl t imo algo mas ? de 
suerte que queda casi liquido. 
Comunmente hay dos secaderos en ios 
Ingenios : uno que denominan de hormas, 
y el otro de polvo : en el primero ponen ai 
sol por dos ó tres dias ios panes de azúcar 
en hormas , después los avientan y dividen 
sus calidades , pasándolas al otro : estas son 
dos , una de blanco que es la mitad supe-
rior del pan , y otra de quebrado que es la 
inferior , y á ios tres dias que está ya seca, 
la apisonan bien , y en sacos de bramante de 
cinco arrobas de peso cada uno , la trans-
portan á la Ciudad para encaxonarla en ca-
gones de diez y seis arrobas , poco mas ó me-
nos , con la separación que corresponde. 
Generalmente emplean toda la miel que 
destilan estas azucares en aguardientes , y al-
gunas veces ea otras azúcares que sacan casi 
q - siem-
siempre de inferior calidad por su poco peso, 
nial gusto , poca sequedad y ninguna b r i -
llantez : esta ia benefician con una bomba 
de buena lexia que echan en cada payla de 
miel , antes de darle fuego , limpian con la 
espumadera seguidamente hasta que se aproxi-
ma el cocimieiito , el que se observa por ios 
mismos signos que se ha dicho del azúcar. 
La miel que procede de esta a z ú c a r , d i -
cha miel quemada , la destinan siempre á 
aguardiente. 
Comienzan las zafras desde Diciembre, 
ó Enero , y continúan hasta fin de Mayo, 
ó todo Junio , para acabarlas : se sirven de 
la leña por combustible en las paylas del 
tren español , y dei vagazo y brosa en el 
francés. 
Los que usan del tren francés , baten el 
azúcar fuera de los tachos , por cuya razón 
aumentan un poco mas el cocimiento de ella. 
Son pocos los cosecheros que usan el tren 
f r a n c é s , ó reverberos , por varios motivos, 
al parecer : uno es la incenidumbre de que 
el Maestro Albañil lo execute con perfec-
#ÍOÍI 5 en cuyo temor se confirman por la 
va-8 
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variedad míe notan en ios establecidos : otro, 
que un año llovioso durante la cosecha se 
moja el vagazo que regularmente tienden á 
secar al sol , y se embaraza la continuación 
de ella , sin que baste en estos casos el que 
tienen depobiiado en casas, destinadas á es-
te efecto : o t r o , que en ios Ingenios nuevos-
skndo indispensable derribar el monte para 
aumentar las su mbras de caña , aprovechan 
esta leña sin tanta perdida de tiempo : otro, 
que no es suficiente el vagazo producido por 
la zatra y algunos auxilios de ligeros combus-
tibles para concluir la cosecha ; por cuyas 
razones se hallan establecidos en los Ingenios 
que absolutamente carecen de montes , o en. 
los que los tienen á mucha distancia. 
Una caballería de tierra que se compone 
de ciento ochenta y seis mi l seiscientas veinte 
y quatro varas planas sembradas de caña, 
quando es soca nueva , produce regularmen-
te dos m i l panes de azúcar de una arroba 
cada uno , y en las sobresalientes tierras has-
ta dos m i l quinientos. 
Puede computarse en un Ingenio com-
puesto de treinta caballerías de tierra cíen 
#2 ne-
negros , quarenta yuntas de bueyes , treinta 
muías , y diez calderas un producto de diez 
m i l panes de azúcar de una arroba cada uno. 
Fábricas, 
Comunmente dan principio ú las fábricas 
de Ingenios por la del tejar , sus adheren-
tes de casa de horno, y de pisa para traba-
jar en ellas la teja , ladrillos y hormas que 
necesitan : todas son de maderas redondas 
cubiertas de guano , excepto la de horno que 
por la inmediación al fuego cubren con teja: 
la del tejar tiene quarenta ó cinqüenta va-
ras de largo , y quince á veinte de ánche-
la de horno de ocho á diez varas en qua-
dro , y la de pisa de seis varas con corta di-
ferencia : regularmente la obra de estos teja-
res es muy imperfecta, y de poca duración. 
^ Siguen después con la casa de molienda, 
á la que dan ( si es de dos trapiches ) sesenta 
Y si^e varas de largo , poco mas, ó menos, 
desde el primer colgadizo hasta el últ imo, 
incluso el espesor de los horcones, y veinte 
y seis varas y tres quartas de ancho, circun-
valando la mitad de toda ella , por la parte 
en 
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en que están las calderas , con un contra-
colgadizo por cada lado de cinco varas de 
ancho : esta casa sentada toda sobre horco-
nes de la madera quiebrahacha , que es de 
perpetua duración , está dividida en tres 
mansiones por toda su longitud : una de 
•treinta y quatro varas , es destinada para ios 
trapiches, y la divide un muro de dos varas 
y media de alto : otra para las calderas de 
catorce varas , dividida también por uno de 
seis varas y quarta de alto , y otra que per-
tenece á las fornalias con diez varas. 
! En la primera mansión están los t rap i -
ches ( 1 2 ) : estos son tres mazas, ó cilindros 
de madera consistente , hasta aqui usados 
sin tambores , y de diez años á esta parte 
en casi todos ios Ingenios con tambores de 
fierro fundido , de varias dimensiones en su 
circunferencia : están todos vertical mente 
colocados en un bancazo ^ 1 3 ) , ó en tre« 
ban-
f i z ) Trapiches, Máquinas <Je trefe cilindros para exprimir ía c añ% 
cuya circunferencia en Sos juegos menores de tambores ^ ct 
de 9 palmos , en los mayores de 12. 
#15 Entienden por bancazo una-pieza de madera fuerte en, que 
descargan [m tres cilindros coa 4 varas 26 pu l idas de las» 
®o , 29 de anca© , y zi de espesor. 
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bancos divididos ( 1 4 I que fixan en el te-» 
lar ( 1 5 ) una vara de altura sobre el nivéi 
del suelo , por donde andan los bueyes : la 
parte superior de la maza mayor ( 16 ) tiene, 
una espiga introducida en la castaña ( 17 ) que 
se halla situada á la altura de cinco varas 
Sobre dos llaves independientes de las de la 
casa : por debaxo de las tres mazas guarne-
cen el contorno de sus tres guijos ( 18 ) con 
unas tablas para impedir que se mezclen los 
* : l ! ~ • pe--
f 14) "Bancos , tres piezas de madera dura con el mismo destin» 
y a víiras 21 pa gadas de iargo , cada uno , 16 pulgadas de 
espesor , y 24 pu'gadas de ancho-. 
(15 Í Telar , armadura de varias piezas de madera fuerte en que 
paran e' trapiche , con 4 varas 12 pulgadas de laigo , 2 va^ 
r.'s 1 1 pulgadas de aacho , y 2 v ras 2+ pulgadas de airo, 
compuesta de quatro horcones que denominan v'írgt*rves¿ 
de .7 pulgadas de ^pesor en quadro , y & varas y J quartas 
de largo clavadas en tierra , 3 4 varas de profundidad , cotí 
U"as cruzetas de madera fuerte en la parte ínter or para im-
pedir todo movimiento : mas dos piezas de madera dura, 
que llaman corredores con 17 pu gadas de espesor que enla? 
zaa cada dos ví¡g tus por la parre superior , siguiendo a 
lo'sgiTud del telar : estos tienen unas escopleaduras grandes^ 
por donde pasan los banquillos y tunas que sirven pata 
apartar , ó aproximar las mazas menores á la mayor. 
(?I6) Maza mayor , cilindro del medio con una espiga prolongaba 
hasta la castaña que tiene de largo s varas v s puicradas", cti 
donde están las azpas y man)arrias por dónde lo muekn 
los bueyes. 
(17) Castma 5 pieza de madera dura fixada en dos llaves , p«ra 
obligar al cilindro que g re sobre su centro. 
(18) Guijos , almas de los cilindros de hierro , que gravitan sobre 
tres dados de hierro por medio de tres trompos del mismo 
metal. 
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pedazos de caña rotos por el trapiche , con 
el caído que cae eti la mantera ( 1 9 ) 5 des-
de donde corre por una canal á la canoa 
de recibir. 
Parece muy digno de notarse aquí , que 
por no estar connru ídos los telares baxo las 
reglas , de que ios negros moledores no lle-
guen con las manos al punto del contacto de 
las mazas , suceden las freqüentes desgracias 
de perecer algunos , ó perder los brazos, 
quando vencidos del sueño en la noche s i -
guen el movimiento de las cañas que han 
arrimado al trapiche. 
En la segunda mansión están las paylas 
y tachos , todos de cobre fundido , excepta 
la tercera parte superior de cada payla que 
está formada con paños de cobre batido : las 
primeras tienen una vara f once pulgadas de 
profundidad , una vara veinte y nueve pu l -
gadas de d iámetro en la boca, y veinte y nue-
ve pulgadas de d iámet ro en el fondo : los 
tachos tienen una vara de p r o í u n d i d a d , una 
Vara veinte y siete pulgadas de d iámet ro en 
el 
ífr^V La Mancara , canoa cíe poca concavidad muy abierta ¿e boca 
que csiá cUijaxo del UÍ«¿UJU. £aia l u i b n ci stao de iafeang» 
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el fondo : se asientan en fornallas compues* 
tas de ladrillo y barro blanco por argamaza, 
á una vara de altura del asiento del fuego 
las paylas, y á una vara y dos pulgadas, algo 
mas, ó menos, ios tachos : forman un suelo de 
cal y arena en la superficie , que circunda las 
bocas de todas las calderas , á quatro pulga-
das inferior á ellas , bien apisonado y bruñi-
do con declive a los depósitos de los claros. 
Se ha introducido de dos años á esta fe-
cha el uso de paylas de hierro , en cuyo 
tiempo no hay bastante experiencia para acre* 
ditarse lo perjudicial, ó vtirajoso de ellas. 
Está en dicho lugar la canoa de recibir 
en que se deposita el suco acabado de ex-
primir : mas dos ó tres canoas de meladura 
capaces de contener cada una el suco de una 
payla y media , poco mas, ó menos i dos ca* 
noas resfriad eras con cavidad para una, o dos 
templas : dos canoas para lexia : otra para 
lavar las hormas : el tinglado en que se co-
locan : golas ( 20) , cubos , y oirás pequeñas 
piezas de poca importancia. 
En 
Jao) Golas 5 medios circuios de tab'as de una vara de a'to conque 
rodea a la boca dei tacho 9 para que RO se derrame el aaiuai 
En h tercera mansión se acumula la leña 
y ei vagazo para el gasto de las fo mallas, 
y coa estos respectos denominan la primera 
mansión , casa de molienda , la segunda de 
las calderas , y la tercera de fo mallas. 
( Destinan regularmente veinte y quatro 
yuntas de bueyes para que trabajen en cada 
trapkhe las vtinte y quatro horas , repartidas, 
en sus quartos de quatro yuntas cada uno. 
La casa de purga cercada al rededor con 
maniposterías , y sostenido el cuerpo princi-
pal sobre horcones de quiebrahacha , tiene 
ochenta, varas de largo (unas algo mas y otras 
menos) , y de ancho veinte y seis varas con 
la proporción correspondiente á su largo : en 
ella hay , á un nivel por toda su extensión, 
un tablado con agugeros distantes entre si 
media vara para encaxar las hormas , y que 
aiii se purgue ei azúcar : dtbaxo de este la-
biado está proporcionado un número de cana-
les que conducen la miel de purga á a^s canoas 
y tanques de madera que se hallan en los sotar-
nos, o parte mas baxa del ediñdo, de donde se 
extrae por la puerta que es propia á este lugar. 
A id mmediacion. de ia puerta principal 
-asm r de 
áe la casa , colocan las canoas del barro coa-
que purgan el azúcar : proporcionan la luz/ 
y corta ventilación que necesitan , por unas 
rejas estrechas que tienen en toda la circun-
ferencia de la casa. 
Hay dos secaderos ordinariamente , uno 
de hormas en donde asolean el azúcar , sin 
sacarle de las hormas , y otro de polvo con 
siete , ó mas gavetas que todas acomodan 
y reúnen debaxo de una sola cubierta : esta es 
movediza que retiran con la fuerza de ocho 
ó diez negros del cuerpo principal , quando 
necesitan del sol, y lo vuelven á cubrir de no-
che, ó quando llueve : tiene cada uno diez 
y seis varas de largo , siete de ancho, y dos 
y media de alto : á la inmediación de ellos 
están unas canoas, en donde apisonan y quie-
bran el azúcar ya seco. 
Esto es quanto creo comprehendido en la 
comisión con que me ha honrado este ilustre 
Cuerpo , cuyo discernimiento y experiencia 
podrá corregir quanto considere digno de 
emienda ; y si vuestra atención me lo per-
mite , concluiré, Señores , excitando vuestro 
patriotismo á que aprovechemos unos ma-
men-
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jljpntos favorables que la inconstancia humana 
puede hacer transitorios;animaré vuestro amor 
y conocido interés por el bien común á que 
prestemos con nuestras activas tareas fecun-
dos recursos al zelo y constante anhelo por 
la felicidad pública de nuestro dignísimo Pre-
sidente , á fin de que desde esta época que-
den perennes las fuentes de tantos bienes 
que nos abre la mano benéfica de nuestro 
Augusto Monarca. Havana 11 de Agosto 
de 1793. zz Joseph Ricardo O FarrilL 
S l e ) c ñores : No es lo mismo tener buenos Díscursa 
.•de ^ ^ico*(&$ 
deseos en tavor de la Patria , que concebir Ca^vo pro-
• i- i > • 1 • moviendo el 
para satisiacerios ideas provechosas , buscar estabkcimi -
medios asequibles con que plantificarlas, y ex ^HlJ^ undl 
presiones felices conque se reúna la voluntad chiWa^  y 
de los conciudadanos , sin cuyo auxilio fra-
casan casi siempre desde su mismo origen los 
mas aventajados intentos. La caña es la única 
planta que produce un ramo frondoso de co-
mercio , á cuya sombra vivimos la mayor' 
parte de los habitadores de esta Isla. Yo deseo 
se extienda por mi tierra la sombra de este 
ramo; que se auioente la coseclia , qpe se 
b¿ r 2 ' * per-
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perficione la fabricación del azúcar. Para sa-
tisfacer este mi deseo se me ocurre un proyec-
to : voy á manifestarle : prestadme vuestra 
atención , conceded me vuestra indulgencia. 
E l reyno del Augusto Carlos quarto será 
transmitido á los tiempos venideros colmado 
de nuestras bendiciones. Valga la verdad , en 
otro ninguno se han dado tan benéficas gran-
des providencias en fomento de nuestra agri-
cultura. Negros libremente introducidos : 
utensilios hasta del extrangero sin pagar dere-
chos : alcabala regulada con equitativos pre-
supuestos : establecimiento de una Sociedad 
Patriótica que estimula con premios liso lige-
ros : la exportación del fruto facilitada por 
fiumerosa mercantil marina , y protegida coa 
respetables fuerzas navales , . . . qué nos de-
xas que apetecer , Monarca Clementísimo? 
Tu preciosa vida muy dilatada. Havaneros! 
Compatriotas ! Si nuestra agricultura no se 
perfkiona, será precisamente por nuestro de-
fecto. No basta, como lo observa el Ilustre 
Campomanes , ese hombre conque se honra 
nuestra nación , no basta que las providen-
cias políticas sean conducentes , se necesita 
ade-
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ademas que la Ciencia Física contribuya, 
para que la agricultura florezca. 
Supongamos un cuerpo , ó montón com-
puesto de partes iguales de azúcar molido, 
y de limaduras de hierro, y que fuera pre-
ciso recoger el azúcar y apartar el hierro. 
Si el que ha de hacer esta separación sabe 
qual es el otro cuerpo 'conque el azúcar es-
tá mezclado, tomará una piedra imán, y acer-
cándola quanto se necesite , atraerá las par-
tículas de hierro , y con tan fácil diligencia 
las habrá de las del azúcar separado : otro 
que no supiese qual era el cuerpo conque el 
azúcar estaba mezclado , hubiera quizá echa* 
do la mezcla en agua para disolver el azúcar, 
hubiera después colado esta disolución, y quan-
do asi tuviera separado el hierro , pondría en 
una caldera al fuego el liquido colado, y tra-
tarla de darle punto para que el azúcar se 
volviese á- cristalizar, j Quanto no se habrá 
desperdiciado en este segundo procedimiento! 
Y si como suponemos ahora el azúcar mez-
clado con partículas de hierro , que no se 
disuelven en el agua lo hubiera estado coa 
otra substancia que ea este Mido fuera solu-* 
ble. 
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ble , tal vez sería ya imposible recoger ni 
una sola partícula de azúcar. 
La naturaleza no prostituye , sino concede 
sus favores á quien con industria y perseve* 
rancia la ruega y galantea. Nacen las rosas 
entre espinas , la seda se coge entre gusanos, 
los diamantes entre duras rocas , el dulce, t i 
saludable , el precioso fruto del azúcar nace 
también escondido , enredado entre substan-
cias heterogéneas , de las quales con cientí-
fica diligencia es preciso separarle. 
El exemplo que he propuesto hace ver, 
que no se podrá conseguir esta separación 
con todo el provecho que puede rendir , si 
no se conocen las panes diferentes de que se 
compone el caldo exprimido de las cañas. 
Dutróne la Couture , que en juicio del cuer-
po mas científico de la Europa , es el escri? 
tor que con mas exactitud ha indagado qua? 
les son las partes diterentes de que se com-
pone el caldo de la cana , dice que se com-
pone de tres xugos de distinta especie : pri-
mero un xugo agüoso contenido en los vasos 
de la sabia , este xugo es insípido , y no lie-» 
ne olor ni color , quando se corta una caña 
gotea por sus extremos : segundo un xugo 
azucarado mucilaginoso , que se contiene en 
el texido medular , tan espeso, que no sale 
de la caña sino exprimiéndola en el trapiche: 
tercero un xugo contenido en los vasos pro-
pios , principalmente en la cascara j el 
color de este xugo es amarillo , so olor par-
ticular , y tiene en disolución un extracto sa-
ponáceo. Fuera de estos tres líquidos, como 
al tiempo de molerse las cañas se rompe su 
texido , caen entonces en el caldo algunas fi-
bras de que se forman dos especies de fécu-
las , upa de ellas grosera , y se compone de 
fragmentos de la cásea ra: la otra especie es 
mas menuda , y se compone de fragmentos 
del texido medular. En opinión de Dutróne 
todo el arte de la fabricación del azúcar se 
funda en conocer bien las propiedades de 
estas dos féculas, y en extraer con el mayor 
esmero unas y otras. 
Ninguno de nuestros Maestros de azúcar 
no digo sabe , pero ni siquiera sospecha que 
pueda ser el caldo de las cañas una compo-
sición tan' extraña de substancias que tienen 
tan diferentes propiedades. Asi van á ciegas 
en 
en todo quanto hacen. Echan lexía y cal tatn-» 
bien " para limpiar las paylas: y por qué ¿so 
üsa acaso de los alkalis fixos porque sean es-
tas las substancias mas propias para neutrali-
zar el ácido que puede haber en el caldo? 
¿Se sabe acaso por experiencia si hay real-
mente este ácido? El mismo citado escritor 
sostiene que suponiendo en el caldo la exis-* 
tencia de un ácido , no es posible usar con 
arreglo de la cal , y de los álkalis. • 
A la falta de todos estos conocimientos 
Chímicos , y de otros muchos mas que se ne-
cesitan para saber el arte de fabricar el azú-
car , atribuye el repetido Dutroné la pérdida 
de mas de un millón de arrobas de azúcar 
que en su concepto desperdiciaba la Colonia 
Francesa de Santo Domingo para fabricar 
cinco millones de arrobas á que anualmente 
llegaba su cosecha ; es decir , que se perdis 
mas de la quinta parte de lo que se fabricaba. 
Si en aquella Colonia donde tanto se ha-
bía estudiado el arte , se padecía por falta 
de conocimientos una pérdida tan considera-
ble , jquan grande no será la nuestra , donde 
la fabricación del azúcar está confiada a las 
fíanos de unos hombres sin instrucción nin-
guna , dei todo rústicos é ignorantes! Tal 
vez se podrá con mas inteligencia sacar de 
la misma porción de cañas que hoy molemos, 
una tercera parte mas de lo que suma la zafra. 
Pero no se pondere ; y á pesar de que nin-
guno de nosotros acierta á sacar azúcar bue-
no de las mieles de purga , demos que sabe 
la Ciudad de la Ha vana tanto como sabia la 
Colonia de Santo Domingo. Se puede abso-
lutamente afirmar que estamos perdiendo en 
cada un año la quinta parte de la cosecha. 
En el que va finalizado se habian ya em-
barcado por el mes de Juiio ochenta y cinco 
mil caxas, que á razón de diez y seis una con 
otra , hacen mas de im millón trescientas mU 
arrobas de azúcar , cuya quinta parte apre-
ciada á diez y ocho y catorce, vale mas de 
quinientos mil pesos. Porción quantiosa de 
caudales que inútil y desgraciadamente se 
malogran, porque no sabemos aprovechar toco 
lo que nos están ofreciendo los cañaverales 
de nuestros Ingenios. Si tan crecida cantidad 
ahora desperdiciada , se recogiera é invirtie-
se en nuestro propio beneficio, i que manantial 
i > $ de 
de'nuevas cónveniencias nd ñós habríamos 
encontrado! Sin duda le hallaremos buscan^ 
do una buena guia que nos enseñe ei camino. 
Se necesita de un hombre instruido en los 
principios de /la verdadera chimica , que po-
niendo delante de nuestros ojos las varias 
substancias de que se compone ei caldo de la 
caña , aprendamos nosotros y nuestros Maes-
tros de azúcar , qual es ei mas acertado pro-
cedimiento que ha de tenerse para recoger 
sin menoscabos aquel precioso fruto. Si tuvié-
semos un hombre de esta clase , podríamos 
entonces formar una Escuela de Maestros de 
Azúcar. Ninguna es tan precisa , ninguna mas 
esencial en nuestra tierra. Aqui se instruirían 
los jóvenes en los principios del arte , y pa-
sando después á practicar por dos ó tres años 
en las casas de calderas , viviríamos todos 
con el consuelo , de que llevadas las cañas 
á la de molienda , lograríamos de cierto un 
fruto hermoso , limpio , durable , y bien 
aprovechado. A esta utilidad de los que des-
frutamos algunas conveniencias , se ha de 
agregar lo que de ninguna suerte debe en 
ebte sitio olvidarse , el bien de los pobre% 
que 
que tendrían donde aprender con perfección 
un oficio noble , científico , y menesteroso^ 
que les ha de proporcionar estimaciones, 
y un buen estipendio conque saldrán en bre-
ve tiempo de su pobreza. 
Abramos , Señores , una subscripción, 
y juntemos: un fondo de quatrová cinco mil 
pesos cada año por el espacio de cinco. Poco 
terá lo que cada uno aventure , y es mucho 
lo que puede adeiantar^e. Póngase este fon-
do á la orden de la Sociedad Patriótica, 
y dexemos á su cuidado el establecimiento 
de una Escuela de Maestros de Azúcar, que 
hablando con mas propiedad deberá llamarse 
Escuela de Chimica, Que dure por cinto 
años : y si en ellos confirmare la experien-
cia lo que ahora se promete el raciocinio, 
no será dificii entonces busquemos arbitrios 
para que se mantenga perpetuamente. Cuida-
rá la Sociedad Patriótica de que ese mismo 
Maestro sea un hombre , que á los conoci-
mientos chimicos una también algunos prin-
cipios de Botánica , ciencia tan precisa para 
conocer y cultivar bien la caña y demás plan-
tas, como lo es la Chimica para la fabricaeioa 
del azúcar, s 2 \ Quan 
i m f - -
¡Qoan grande complacencia no sería ver" 
a nuestros hijos instruidos en los principios 
de estas dos ciencias , que son como la llave 
maestra que abre los arcanos de la Natura-
leza! Concurrid nobles y generosos Patriotas' 
á tan útil establecimiento. Llegue por fia 
aquel tiempo deseado en que nuestra tierra 
tenga una escuela donde se alcancen cono-
cimientos esenciales , donde no muera , don-
de no se anonade la buena razón fatigándose 
ansiosa tras ios vanos delirios de imaginacio-
nes extraviadas. 
Todo pensamiento , todo proyecto que 
pueda sernos de utilidad , halla la mejor, la 
mas sazonada y oportuna ocasión de reaíi-
zarse en estos clarísimos y serenos dias, que 
dichosamente han amanecido sobre nuestra 
Isla de Cuba. Hablo, Señor Excmo., de estos 
preciosos días del Gobierno de V. E. Esta-
mos acostumbrados á ver que todo se facili-
ta. Alzen por mi débil voz la suya esos mo-
numentos del talento , de la prudencia , de 
la afabilidad , y de la humanidad de V. E. 
¡Verdad, hija del Cielo , yo no te hago trai-
eion ! Casa de Beneficencia y de Educandas, 
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Papel Periódico , vehículo de la púbíica in-
teligencia , Paseo hermoseado, recto, amplio, 
ameno, útilísimo camino de los Güines , Bi -
blioteca que principias , y tú Cuerpo Patrió-
tico , Ilustre Sociedad , sed para siempre Pa-
drones duraderos de su nombre inmortal! 
Y vosotros generosos Diputados de la Casa 
provisional de Educandas que con chr^tiano 
exemplo habéis querido , habéis solicitado 
emplearos otra vez en el piadoso exercicio, 
que con tan grande discreción habéis desem-
peñado , seguid enhorabuena vuestra noble 
carrera : enseñad desde temprano á vuestras 
tiernas é inocentes alumnas, á que pronuncien 
con respetoso entusiasmo el nombre benéfico 
del Excmo Luis! Que quando lleguen á la 
dignidad de Madres , ellas á su vez refieran 
á sus hijos , que el muy honrado , elljnluy 
grande , el muy sabio y esclarecido Señor 
Don Luis de las Casas , fué quien con par-
ticular esmero procuró que se las diese una 
buena educación , y que asi ellas les desean 
por colmo de toda felicidad, que tengan un 
corazón tan bueno como lo era ei corazón de 
aquel hombre muy piadoso» : 
^ En 
• En alas del tiempo vuele también a los 
siglos venideros; perpetua, eterna se haga de 
generación en generación la fama de las vir-
tudes , juicio , racionalidad , ciencia y tino 
con que se adorna vuestra muy ilustre y dig-
nísima persona , Señor Don Luis Peñalvet 
y Cárdenas , nuestro muy amado Director* 
iJe nuevo se me facilita lodo proyecto. 
Ojalá se me ocurriesen otros muchos en fa-
vor de mi Patria que poder ofrecer á vues-
tro dicernimiento! Todo se puede esperar 
de la eficacia , del desinterés , que digo | 
de la generosidad incomparable de nuestro 
esclarecido Director, j Providencia Divina^ 
envia quando tiempo sea , la completa feli-
cidad de nuestra Patria ! ¡Colócale en las 
aras donde quisiera venerarle nuestro afec-
tuoso respeto ! Donde tan merecido se lo 
tiene su vida irreprehensible , su manso bon-
dadoso episcopal carácter , sus muy parti-
culares y señaladas notorias buenas obras. 
" . De nuevo repito se me facilita todo 
proyecto quando veo felicisimapn^nte esta-
blecida la Sociedad Patriótica. Yo me con-
gratulo , Amigos mios, con todos y cada una 
en 
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m particular. Dexemos á la maledicencia, 
i - la inacción , á la negra envidia , el fatuo, 
Él miserable entretenimiento de ridiculizar, 
á unos vecinos que se juntan con freqüen-
cia á discurrir entre si , qual será el medio 
mas acertado de hacer á nuestra Patria fe-
liz. ¡O que delirio tan hermoso y agrá* 
dable ! Me congratulo , vuelvo á decir, 
y quisiera manifestar á cada uno particu-
larmente el aprecio que por mi parte hago 
de sus patrióticos merecimientos. Todos, si 
yo no me incluyese en su número , todos 
son acreedores á la pública estimación. 
La tenéis con efecto, Oliden honradísimo, 
que tan digna y generosamente desempeñas 
el penoso encargo de Tesorero; y tu , Ami-
go mió, laboriosísimo Secretario , que des-
de el principio de nuestro establecimiento 
has llevado la penosa y difícil tarea de ex-
tender nuestros acuerdos con acierto y ge-
neral aplauso. Sírvaos de satisfacción este 
testimonio que por mi voz me parece os 
están dando todos los concurrentes. En 
premio de vuestras fatigas , y como pro-
Videncia conducente ai público bien , pro-
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pone e] Censor que la Junta General acuer-
de se os den las gracias por lo bien que 
cada uno desempeñáis vuestro respectivo 
ministerio. 
Asi pues , Amigos míos , prosigamos to-
dos con el mismo eñcaz empeño las tareas 
comenzadas 9 cobrando de lo que ya tene-
mos hecho esperanza fundada de que tam-
bién llegaremos á poner en planta , y á 
conseguir dichosamente acabado , todo lo 
demás que falta hiciere a la felicidad de 
puestr^ Patria, 
r m t i * & * í : r 
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S E L A C I O N D E L A S ESCUELAS 
De uno y otro sexo , que hav actualmente Kor5fi* 
.1 / i y sobre el pre-
en la Ciudad de la Havana , arreglada sentt csta<J<' 
a la noticia que de orden del Excelenti- las dio el R. 
simo Señor Gobernador y Capitán General So^ aicz, 
me haa dado los Comisarios de Felicia. 
Barrio de S Francisco. 
Maria Dolores de Laguardia , tiene veinte c a i v áe 
t . / . _ . .. x ; Clara N . 46* 
y ocho ninas, a quienes ensena la Doctrina 
Christiana , á leer , coser y bordar ; la pa-
gan dos reales al mes las de cartilla, y qua-
tro las de libro y de coser: la casa es muy 
estrecha. . • . . . . . . . 028. 
Juana Teresa Ruiz , Morena libre , enseña caiie del s©i 
á diez niñas la Doctrina Christiana , á leer, * 
y principios de costura: la casa es muy pe-
queña , y la pagan dos reales al mes. . 010. 
Barrio de la Estrella. 
D. Juan Estevan de la Cruz , tiene treinta caiie de u 
y cinco niños , á quienes instruye en la Doc- ^49^* 
trina Christiana^ á leer , escribir 3 y contar 
i las 
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las einco primeras regias : le pagan los de 
leer un peso : los de escribir doce reales: 
y lo mismo ios de contar : á los pobres en-
sefíá" de limosna : es Maestro antiguo , tiene 
licencia del Sr. Morei , está bastante sordo,, 
y la casa es muy reducida. , , . 03 5. 
caiic áe cu- J). Fernando Garcia , enseña ciento y quin-
: ',H* ce niños todos blancos, en la Doctrina Chris-
tiana, á leer , escribir y contar; el estipen-
dio , que según costumbre lleva , es ocho 
reales por los de leer , doce reales por los 
de escribir , y dos pesos por los de contar; 
pero atendiendo á la imposibilidad de algu-
nos no les cobra mas que quatro reales á los 
de leer , y ocho reales , á los de escribir 
y contar : tiene licencia del Señor Obispo 
y Gobernador : la casa aunque no es grande 
' está limpia y aseada , los bancos para es-
cribir puestos en muy buen orden : tiene 
muy buenas muestras , y discípulos que las 
imitan. . • . « . . 115* 
caite ¿c ta Manuela de Jesús Infanzón , tiene catorce 
uTsu'** niñas blancas y quatro negritas: las enseña de 
balde la Doctrina Christiana , á leer, y princi-
pios de costura : la casa es pequeña. . 01^ . 
To-
Tomasa Palomino , enseña á trece niñas caite ^ h 
3a Doctrina Christiana y á leer , á las mas N / I ^ / 1 ' * ' 
de balde : la casa es reducida. . . OI3-
Doña Maria del Rosario Sánchez , enseña Cal!e ád 
. - . • Obispo N.99 
quarenta niños, algunos varoncitos, a quienes 
tiene con separación , la Doctrina Christiana, 
á leer , y coser á las hembras : la pagan un 
peso los de leer : y diez reales las de costu-
ra : la casa es estrecha y ha tenido esta ocu-
pación de enseñar niños desde su juven-
tud. . . . . . . . . . j 040. 
Teresa de Palma , Morena anciana, en- C a i i c d e ® -
seña once niños la Doctrina Christiana y á Reilly N,lg' 
leer , sin estipendio alguno. . .. . 011. 
Agueda Mal donado, tiene quarenta y cinco caiieWíu 
niños de uno y otro sexo, á quienes enseña §>xxi^ -1^ 
Ja Doctrina Christiana , á leer , coser , bor-
dar, y á escribir , para lo que tiene un Maes-
tro , á quien gratifica : la pagan quatro rea-
les los de leer , y un peso los demás. La 
casa es incómoda, y ha muchos años que la 
Maestra se mantiene de este exercicio , sin 
tener otra ocupación. . . . . . 045. 
Josepha de Soto tiene treinta niñas , á c^'^^c^ 
quienes enseña la Doctrina Chiistiana, á leer a ' 
12 v 
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y coser : la pagan las de cartilla tres^reales, 
. . las de libro cinco reales , y las de coser un 
peso : á las pobres enseña de balde y la casa 
: es pequeña, « . . . . , 030. 
^fcaíie á e c u - Doña Dorotea Paz , tiene diez niñas , á 
a ,6U quienes enseña la Doctrina Chr istia na , á leer 
y coser : ei estipendio es quairo reales las 
de leer : ocho reales las de coser : la caí-a es 
sumamente reducida. . . . . . oía . 
Barrio de S Francisco de Paula, 
caiie ae A- Doña Manuela del Sacramento, enseña diez 
costa N,6S. ^ ge|s n|^ os ¡a Doctrina Christiana, y 4 leer; 
á los diez enseña de balde , y á los demás á 
quatro reales : la casa es regular. . 016, 
. c a i i e d e A- Brígida Hernández, Parda libre, tiene diez 
4Qsta N. 44. y ocho niños , á quienes enseña la Doctri-
na , á leer y coser ; á tres enseña de balde, 
y los demás por quatro reales á los de leer, 
y ocho reales á los de coser. La casa es 
pequeña 018. 
c a i k deje- María de la Merced Interiano , Parda libre, 
sus m aria N. . . _ , . 
104. en un entresuelo , tiene seis ninas a quienes 
enseña de balde. . . • . . . . od. 
.caiie de s.ig- Maria Josepha Aguirre , Parda libre , en-
sena diez y siete ninas la Doctrina > a leer 
y coser , no tiene estipendió señalado : lo^ 
Sábados suelen llevarla alguna cosa. . 017. 
Doña Josepha Maria de Aquino , tiene ve- calle de s. 
• . • - 1 1 % Ignacio N . 18 
inte y quatro runos, a quienes ensena la üoc- 0 
trina , á leer , y principios de costura , y la 
pagan quatro reales los de cartilla , y seis, 
reales los de libro. . . . . . . 024. 
Doña Juana Josepha Montero , tiene qua caiicdesig-
, . ~. , . 1 1 1 nació N .104. 
jenta niños , a quienes ensena de balde la 
Doctrina, á leer, y coser. . . . 040. 
; Rosalía del Toro , Morena libre , enseña calle de c u -
setenta y un niños la Doctrina, á leer, y co- baN*2IS' 
ser : los treinta la pagan á dos reales los de 
leer , y quatro reales los de coser : á los 
demás enseña de limosna : la casa es pe-
queña 07 £. 
Maria de la Merced Anués , tiene once ca'ie de u 
. i , . - 1 TA • ' 1 Havana N , 
runos, a quienes ensena la Doctrina , y a leer, 287. 
y solos quatro la pagan quatro reales al mes. 
La casa es regular. . . . . . 011. 
D. Marcos Joseph Tadino , tiene cincuen- Calfe ^!a» 
ta y tres niños pagados, y algunos otros de 
balde : les enseña la Doctrina , á leer , es-
cribir y contar: los de leer , .le pagan seis 
reales, y los de escribir y contar ocho rea- • v 
.vi les. 
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Íe«. La Escuela es fresca , y están los niños 
con algún desahogo. . . . • • 0 5 ^ 
Barrio de S. Isidro, 
^ c a i i e á e j a Maria Josepha Castellón , Morena anciana, 
1J7Í" ' enseña quarenta niños la Doctrina , á leer 
y coser : solos quatro , ó cinco la pagan. La 
casa , aunque es regular i está en fábrica, 
y IXJS niños con bastante estrechez. . 040. 
• CaiVcíeU Maria Isabel Polanco , tiene veinte niñas, 
a quienes ensena la Doctrina , a leer y co-
ser , las mas son pobres, y la pagan dos rea-
les ios de leer , y quatro las de coser. La 
casa tiene mucha gente , aunque no es muy 
estrecha. . . . . . . . * 020. 
calle de la Maria de Regla , Morena libre , tiene doce 
f icota N.89. nj-as ^ ¿ quienes ensaña la Doctrina , á leer 
y coser , y solo una la paga. La ca&a es pe-
queña . . . . . . . . . . 012. 
ca ' iedes . Doña Antonia Sánchez , tiene diez y seis 
Isidro N . 1/4 . _ , . , |-w • í i > ,JL 
ninas, a quienes ensena la Doctrina , y a leer 
y coser , á los ocho enseña d¿ balde , y los 
otros la pagan dos reales los de cartilla, 
y quatro los de libro. La casa es muy re-
ducida. . 016. 
c a i k de s, Muria liabel de Flores, enseña á ocho niñas 
Isidro N . 2 2 . 2 ^ 
la Doctrina , á leer y coser. Los de cartilla 
la pagan dos reales, y los otros quatro. La 
casa es pequeña 008. 
i r ú f de la Concepción Martínez , tiene ca'iccíes, 
' . - i / . - T -«-x . Isidro N . i © | 
quince niños , a quienes ensena la Doctrina, 
á leer y coser : de estas , solas tres la pa-
gan , dos de coser á siete reales, y el otro 
quatro. . . .. . . . . . . 01 
En el Convento de Belén , hay seiscien-
tos niños al cuidado de dos Padres : el que 
enseña á escribir, tiene quatrocientos , y el 
de leer doscientos. Las piezas en que se en-
seña no son proporcionadas á tan crecido 
áúmero. El mismo Padre de la Escuela de 
escribir me aseguró que era sumamente ca-
liente , parque las ventanas que dán á la ca-
lle , no tienen mas correspondencia que una 
puerta pequeña > por donde se entra á la 
Escuela de leer. Esta está en el recinto de r 
ün claustro pequeño , y sin ventilación. 
Aqui se enseña á todos de balde , y á los 
pobres de solemnidad se les dá de limosna 
libro, papel , y tinta. . . . . 600. 
Barrio del Sto, Angel, 
D. Juan de Elvira y Lunaenseña quaren- HÍvala^ 
ta l)u 
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ta y siete niños la Docuina , á leer , escri-
bir y contar : le pagan ios de cartilla quatro 
reaks, los de catón ocho, los de escribir doce, 
los dé contar dos pesos. La casa era muy es-
trecha , y me dixo se iba á mudar á otra poi? 
el mismo precio , y sena poco mayor. 047. 
cali? de la ¡ Maria Teresa de Prados, tiene diez y siete 
ninas , a quienes ensena la Doctrina , a leer 
y coser : á la mitad ensena de balde , y á 
la otra mitad por dos reales á los de leer, 
y tres á las de coser. La casa es muy redu-
cida é incomoda. . . . . . . 017. 
caite de VÍ- María Gertrudis Llanes , tiene treinta 
ikoasN. 92. y tres ninas ^ á quienes enseña la Doctrina, á 
leer, coser y bordar. La casa es pequeña. 03 3. 
caiie de Maria del Rosario Carbajal , tiene diez 
ccmpostcia, ni5a8 á quienes enseña la Doctrina , á leer 
y cosbr , y solas tres la dan un real cada 
semana. . . . . . . . . . 010. 
cancón de Tomasa Maria Garcia , tiene seis niñas , á 
la Fo'vora, . ^ , . x . / 
N. 1. quienes ensena la Doctrina y a leer , por 
muy corto estipendio. . . . . . oo(5. 
Gaikjon de , Maria Josepha Pérez , tiene cinco niñas, a 
a Povora. qU¡enes por candad enseña la Doctrina , á 
leer5y principio^ de costura. » * * 005* 
Bar-' 
- Barrio Se Nra Sra* del Monserrate* 
; D Matias Pérez , tiene treinta y un niños, ¿t h 
t x t-\ - i • Lamparilla . 
a quienes ensena la Doctrina , a leer , escn- 10+. 
bir, contar , y principios de latinidad. Le pa-
gan los de leer ocho reales, los de escribir, 
dándoles papel y tinta doce , los de latinidad. > 
veinte reales. Vive en una esquina de corta 
extensión. . . . , . . . 031. 
Maria Melchora Cabrera , tiene cincuenta caiie «e. 
. - J / . - 1 TX • ^ Amargura 
y siete ninas, a quienes ensena la Doctrina^ N. 10. 
á leer , coser y bordar: la pagan quatro rea-
les las de leer : ocho reales las de coser. 
A siete pobres enseña de balde. . . 057, 
Barrio del Sto Christo. 
D . Basilio Antonio de Echazabal, tiene en o i i e n u m 
. . . . / de! StoChrá» 
su Escuela ciento veinte ni nos , a quienes en t0 v 
seña á leer , escribir, y la Doctrina Christia-
na, por el estipendio de un peso al mes á los 
que leen : doce reales á los que escriben, 
y á los que no pueden dar tanto recibe lo 
que le dan : ademas tiene once pobres , á 
quienes enseña totalmente de limosna. La 
casa es estrecha , y el Maestro parece un 
hombre bien regular en su estilo. . 1 34. 
Doña Maria,. Josépha. Ruiz 3 xiene, diéz c a ik nueva 
4e i d . H . 2 7 , 
*7oy 
líiños y doce niñas á quienes enseña ia iDoc-
trina , á leer , y principios de costura : á los 
. pobres enseña de balde, y á los demás por uit 
corto estipendio. La casa es regular. . 022. 
caiic ad Doña Luisa Pérez , tiene quince niñas 
¿Teniente de * 
Rey N. 14.8, y quatro niños , a quienes enseña la Doctrina, 
á leer , y escribir : la pagan los ricos un real 
cada semaña : y los pobres medio. La casa; 
es estrecha. . . . . . . . . 019. 
caiie de Le- Manuela de Roxas, tiene veinte v cinca 
Kída N . 145. j 
niñas y seis niños, á quienes enseña de balde 
la Doctrina, y á leer, y á pocas niñas princi-
pios de costura. La casa está incómoda por^ 
que es una carpintería. . . . . 03 !• 
Barrio de ios Dragones. 
calle del Doña Sebastiana Josepha Dominguez : éstífc 
i m p c d r a d o , ¿ q ^ i ^ £ todas las niñas , luego que el A l -
calde de Barrio tomó razón de su casa; yo la 
exhorté las llamase y prosiguiese en su exer-
cicio; pues no era el fin privar á los niños 
de la instrucción , sino adelantarla y mejo-
rarla. 
Total de Escuelas.. . . . . 039. 
Siete de hombres y 32 de mugeres. 
Total de niños que se enseñan ea todas 173 r* 
be-
( I ? 1 ) 
Segnn este prudente cálculo , se enseña^ 
mil sctecieutos ireinta y un niños , en quie-
n s^ consistirá el dia de mañana la felicidad. 
9 
ó desdicha de esta Ciudad , su aumento, ó" su 
decadencia : materia de la primera atención 
áñ esta Sociedad ; los Pueblos , y Repúblicas 
mas sabias, como Roma , Athenas y Esparta^ 
han dedicado sus fondos públicos á la insr 
truccion de la juventud : los Reynos mas po* 
lidcos de Europa , multiplican en el dia los 
Colegios á el mismo fin: la Religión Chris-
tíana impone como una estrecha obligación 
i los Padres la educación de sus hijos, y cuen-
ta entre las Obras de Misericordia enseñar al 
que no sabe. Seria hacer agravio á los miem-
bros , que componen esta Sociedad , manifes-
tar con extensión lo importante y necesario 
que es el establecimiento de Escuelas donde 
se enseñe á los niños á formar ideas rectas: 
todos saben la diferencia que hay entre el 
cultivo de las tierras , la hermosura y l im-
pieza de la Ciudad , la opulencia del comer-
cio , y la buena educación de los hombres; 
sin estas serian inútiles los esfuerzos de ade-
lantar en los demás ramos , que constituyen 
^ u 2 á 
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' i los Pueblos felices , y son el objeto de las 
Sociedades El primer paso que ha dado la 
nuestra , fué darme la honrosa comisión de 
yisitar las Escuelas de uno y otro sexo , y que 
diese noticia de los Maestros , y número de 
discípulos para tomar medidas de establecer, 
nuevas Escuelas , y corregir los defectos de 
las establecidas. Y para que sirva de alguna 
luz , propondré los defectos mas visibles que 
jhe encontrado , y el medio de corregirlos, 
y la Sociedad adelantará sobre mis cortas lu-
ces , lo que tenga por conveniente. • 
El defecto mas visible es la estrechez, 
i incomodidad de los lugares , en que se en-
seña , atendido el calor del clima ; en donde 
están los niños expuestos á enfermar , y que 
sufocados con el calor, no atiendan á lo que 
se les enseña, y miren á la escuela como á 
una prisión , y lugar de tormentos y de hor-
ror. Este defecto es irremediable , atendido 
el corto estipendio , y mal pagado, se dá á 
los Maestros , que apenas puede alcanzarles 
para una casa reducida , y pasarlo con esca-
sez y miseria , en un pais en que qualquiera 
fue se aplique á otro exercido de menas 
ta-
tarea y sujeción, saca mas fruto de su trabajó, 
por lo que solo el infeliz é inútil se aplica á 
ser Maestro, y lo dexa quando se le presenta 
ocasión, que le oñece mas ganancia , y co-
modidad. 
: Otro defecto es , que de las 32 Escuelas 
de mu ge res , solas tres , que son : Da. Maria 
del Rosario Sánchez, Da.Luisa Pérez, y Ague-
da Maldonado , tienen esta ocupación desde 
su juventud, y viven solo de ella : las demás 
lo son por casualidad , porque la parienta , la 
conocida , ó la vecina la encargó su niños, 
y se han ido agregando otros. Estas mugeres 
tienen sus ocupaciones de que viven , y aun-
que tuvieran capacidad y genio, no pueden 
atender á la educación de los niños. 
; En las de varones se advierte , que solo 
atiende el Maestro á la forma de la letra, 
sin hacer caso de la buena ortografía , vicio 
que se nota en los mas de los que escribea 
mejor. En la Escuela de los PP. de Bethiéin 
es excesivo el número , pues un hombre solo 
no puede atender á 200 niños , ni tomarles 
lección , acaso en una semana , viéndose en 
la precisión de dividir la escuela en centu-
nas-
( m í 
rías, en las que ni aprenden á leer con sea# 
tido , ni á pronunciar con perfección. En la 
Escuela de escribir es duplicada la falta co-
mo el numero, y el mismo Padre me aseguró 
iba á pedir compañero , porque él solo na 
podia atender á tantos , y que no admitía 
mas niños de color hasta que saliesen otros, 
porque no cabian en el lugar destinado para 
ellos: de este excesivo número se colige que 
no habiendo en las demás Escuelas tantos co-
mo allí , muchos niños se quedan sin apren-v 
der , llenándose de vicios por las calles , sin 
sujeción alguna , ni aplicación , entregados 
á la ociosidad , sin haber fuerzas después, 
que les sujeten al trabajo. 
El único remedio que alcanza mi cortedad 
es pagar bien á los Maestros , eligiéndoles 
Instruidos y aplicados , y fuera mucho mejor 
que saliera esta paga del común , obligando 
á ios Padres á qu¿ Ikvasen sus hijos á la Es-
cuela , y no los quitasen por motivo alguno, 
hasta que estuviesen instruidos , y fuesen ca-
paces de aplicarse a un oficio , ó seguir la 
carrera de los Estudios : y en falta de ren-
tas comunes ^persuadir á los Padres 9 qué 
puc-
ptieden, á que supliesen de su caudal la falta 
de los pobres en beneficio común. 
En todo caso , sería conveniente que á to-
do Maestro que quisiese poner Escuela , des-
pués de examinado , se viese la casa , se le 
tasase el número de niños que habia de te» 
íier, el estipendio que habia de ganar , y que 
se encargase por el Gobierno, que el Alcaide 
de Policía velase puntualmente sobre la paga 
de todos los de su Barrio. Esto es lo que al-
canzo , y deseara tener mas luces y posibles 
para emplearlas en la común utilidad de mis 
semejantes. En la Havana á 8 de Agosto 
de 1793. rz Fr. Félix González. 
R eunidos, Señores , como estamos para ^Vursopr^  
promover el bien público , nuestro principal T ^ t Á 
anhelo será discernirle entre las operaciones dad^^S 
numerosas que el interés humano, considera ex/ta á 
1 , j , 7 sificaryorde-
uo baxo todo genero de acepciones , ha pues- nar ™* ^ 
to en uso para conducirnos á la felicidad. baíüS* 
Poseídos del propio espíritu que el individuo, 
serán nuestros medios mas seguros que ios 
• su-
Suyos: ayudados dei concurso de un crecida 
número de distinguidas opiniones § ios pasos 
que dieremos hacia la ilustración , serán se-
llados por el patriotismo , y teniendo este 
á la vista, pocas veces nos veremos descar-
riados. 
Mas los progresos de esa ilustración § aun-
que accesibles , requieren de nuestra parte 
determinado número de preceptos ; unos re-
lativos á la organización y comunes á todo 
cuerpo en general , otros particulares , cuyo 
uso se encamina á dar á cada ramo el gra-
do de perfección que comporte. 
Excusado será , Señores , indiquemos los 
primeros. No ignora nadie en este distingui-
do Cuerpo que cada qual posée y está en 
derecho de manifestar sus opiniones : que el 
objeto es el interés de la patria; y que esta 
desconoce , en la mano que la sirve , las frá» 
giles distinciones ficticiab 9 ideadas por el 
amor propio. Un zeio excesivo podra causar 
á veces pequeñas turbulencias; pero siempre 
§eran estas, agitaciones accidentales y pasa^  
geras. El tiempo ayudado de un ardiente 
dese@ en favor de h causa pública , destruirá 
coa 
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con facilidad esos vapores que excitan las pasío-
nes subalternas , inseparables de los hombres. 
Pero serian vanos nuestros desvelos por 
ella , careciendo totalmente de los conoci-
mientos necesarios para conseguir los venta-
josos objetos que nos hemos propuesto, y de 
aquel método progresivo y analítico tan nece-
sario á la instrucción. Convencido de la se-
creta y universal influencia que las artes y las 
ciencias han conservado entre si siempre, este 
cuerpo ya ha comenzado á promover en las 
escuelas públicas ese perenne manantial de 
luces, que algún dia ha de operar una segura 
revolución en las ideas. Este objeto todavía 
está informe: bien lo sé ; mas la verdad ten-
drá siempre esta prerogativa : una vez co-
nocida , sus pasos serán rápidos y proporción 
nados al grado del convencimiento. 
Como nuestra predilecta madre 9 agricul-
tura , merecerá después la principal atención. 
Fundada hasta estos tiempos en la sola ex-
periencia , sus progresos sufrieron una lenti% 
tud uniforme : la ignorancia de principios, 
y la seducción que trae consigo un uso con-
sagrado por el tiempo y por la práctica de 
^ núes-* 
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nuestros abuelos , fueron una remora perpe-
tua que detuvieron ios progresos de esa arte, 
y burlado constantemente las esperanzas de 
los cultivadores. No estamos ya en los tiem-
pos donde sacrificábamos el uso de la sana 
razón á esa preocupación antigua : conoce-
mos suficientemente quates sean los medios 
verdaderos coa que debemos honrar la me-
moria de nuestros padres ; y si estos pudie-
ran revivir un corto instante, y considerar los 
crecidos progresos que han hecho al rededor 
nuestro las ciencias y las artes , fueran me-
nos tolerantes de lo que somos de los anti-
guos errores. 
En las demás artes no menos que en la 
Agricultura, se reconoce aquel espiritu, ser-
vi l imitador , que destruye los adelantamien-
tos , y aniquila casi del todo los esfuerzos 
con que el ingenia procura superar las> difi-
cultades que encuentra. 
¿Qual será en este caso. Señores , el plan 
mas conveniente , por cuyo medio lleguemos 
ú introducirnos en el santuario de los verda-
deros conocimientos ? Uno solo, ciertamente* 
Asi como el célebre restaurador de las cien-
cias 
cías y de la sana lógica , queriendo investi-
gar una nueva senda que le guiase al estudio 
de la naturaleza por medio de los escollos 
que le ofrecian los errores de su tiempo, co-
menzó por las verdades mas triviales, y siguió 
luego la cadena que ellas guardan entre sí? 
imitemos este exemplo respetable , pregun-
tándonos, ¿qué cosa es la que sabemos en 
orden á agricultura y artes ? Seria sin duda 
la respuesta , si no me engaño: hemos care-
cido hasta ahora de fundamentos precisos pa-
ra conocerlas : apenas han llegado á nuestra 
noticia los nombres de Chímica , Historia 
natural, Física &c. , sin cuyas nociones son 
inciertos , vagos y trabajosos nuestros pasos: 
hemos ignorado aquella parte, fruto del in-
genio y de la constancia de los hombres, que 
nos enseña algunos arcanos de la naturaleza^ 
corriendo apenas la cortina con que el Autor 
inimitable de toda ella , tenia encubiertos sus 
dones mas preciosos. 
f E l enténdimiento humano 9 en sí limitado^ 
necesitaba de un número crecido de fórmu-
las, ó verdades ya analizadas para conducirse 
á otras. Esta es la llave, Señores, que deb^ 
x z fa-
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facilitarnos la adquisición de principios y de 
conocimientos. Asegurado el espiritu en la 
verdad conocida , sus esfuerzos se empeñan 
sin trabajo en otras mas elevadas ; en vez que 
la ignorancia dedica siempre un tiempo pre-
cioso , para recordar algunos datos de una 
combinación difícil y embarazosa. 
Subdividamos la ciencia económica en los 
ramos que abrazare : seamos creadores de ca-
da uno de ellos : subamos , como llevo dicho, 
de la verdad sabida á otra que sea ignorada: 
describamos de paso los escollos donde zozo-
braron la impericia y la ignorancia de nues-
tros antepasados; por ese medio conseguire-
mos insensiblemente reformar aquella tran-
quila inactividad en que vivíamos, con per-
juicio de la opinión , y del bien público* 
Havana i 2 de Marzo de 1793. Juan Ma-
nuel Ó-FarrilL 
Discurso del ( C j 
toPa^ foo" ^ eñores: El origen del establecimiento 
R c i i i y , pro- de las Sociedades asi literarias como econó-
poniendo se 
dividiese en micas , es la mutua necesidad que tienen los 
ciases u So- j ^ Q ^ ^ g i|us£rarse ? y £ este sabio esta-
ble-
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fcledniiento deben todas las naciones fixar la 
época mas cierta de los progresos del enten-
dimiento humano , que hicieron á los pue-
blos felices. La Sociedad Patriótica de la 
Havana con toda confianza debe esperar ver-
lo verificado en esta Isla , quando una vez 
organizada pueda resolver con mas ciencia 
y madurez todas las materias , y ser expe-
ditas sus deliberaciones. Hoy se ofrecen á la 
decisión de nuestros votos , unos asuntos de 
que quizá nunca hemos oido hablar : en este 
caso se arriesga el acierto , pero si se remi-
tiesen á una Junta ó Diputación que los exa-
minara con tiempo é inteligencia, y nos co-
municase el fruto de su trabajo, entonces mas 
ilustrados podríamos votar con mayor seguri-
dad , y sin duda con mayor provecho. 
Propongo para esto el pian siguiente , en 
este Santuario del Patriotismo , donde siem-
pre reinará la indulgencia enmedio de supe-
riores luces , y una perfecta unión entre los 
que solicitan á porfía la común felicidad. 
Conozco que este plan no es el mejor, pero 
Vms. Amigos , le refundirán , y le harán tal 
vez provechoso á la Patria ? cuyo mayor bien 
es el mas vivo deseo que me anima. Hava-i 
na 4 de Julio de 1793. = : Pedro O-Reiliy, 
Y P L A N . 
3*~j1 a Sociedad nombrará quatro Juntas 
ó Diputaciones compuestas de un número 
suficiente de Socios , que creo podrían ser 
doce: cada una de ellas será presidida de uno 
de los Ministros de la Sociedad , tendrá su 
Secretario , quien dará cuenta de quanto se 
hiciese en las Juntas , y exigiéndolo la mate-
ria lo hará por escrito. Celebrarán sus con-
ferencias el día que mas les acomodase, coa 
tal que sea una vez á la semana. 
Estas Diputaciones serán únicamente in-
formativas , de suerte que nada resolverán de 
por s í , á menos que para algún asunto par-
ticular les confiriese la sociedad facultad de-
cisiva. 
Quantos papeles , memorias , máquinas 
é instancias se hiciesen á la Sociedad , se 
remitirán por el Secretario á la Diputación 
que corresponda. 
Para el nombramiento de los Socios de es-
tas Diputaciones , creo será lo mejor que ca^ 
da 
da uno de los que quieran ser empleados* 
pida ser de aquella á que su talento , ex-
periencia ó afición le incline. 
La Sociedad patriótica no tratará de asun-
to alguno , hasta que la Diputación encar-
gada de esa materia la haya informado. 
El Secretario de la Sociedad anotará el dia 
que remita qualquier papel á las Diputacio-
nes , para recordar el despacho quando se 
advirtiese omisión. 
Divídase ? pues, la Sociedad en quatro Dl^ 
putacíones : 
La i,4 de Ciencias y Artes. 
La 2.a de Agricultura y economía rural. 
La 3,a de Industria popular y hermosura 
del Pueblo. 
La 4.* de Comercio* 
El árbol científico que presentáron los 
Amigos Colell , y Boloix será utílislmo ea 
poder del Secretario 9 para que mas fácil 
y prontamente dirija á la Diputácion que 
corresponda la Memoria que se presente* 
ELO-
( i ) 
E L O G I O 
A ¡a Memoria del Socio X). Pedro Lecomte. 
eñores : Quando esta sabia Sociedad 
ha establecido el uso de consagrar con elo-
gios la memoria de sus Socios, que fallecen; 
no ha sido con el fin de que se les prodiguen 
alabanzas indebidas, que solo sirven para con* 
fundir los grados, y el mérito j mantener al 
Indolente en su vergonzosa inacción ; y des« 
animar al aplicado, y zeloso por el bien de 
los hombres. Su espíritu ha sido honrar y per-
petuar el nombre ck sus Socios por un géne-
ro de elogio , que mas bien sea una relación 
sencilla , y sin énfasis de los servicios , con 
que han contribuido , ó procurado contribuir 
á la pública utilidad con sus luces , con sus 
talentos , ó con su trabajo ; y tan ceñida á 
los limites de la verdad que sin extraher al 
elogiado de su esfera quede siempre en el; 
mismo lugar que ppupó en su vida, y en que 
todos le conocieron. 
Sobre estos fundamentos he formado el 
Elogio del Amigo D. Pedro Lecomte. Ojalá 
acierte yo á merecer vuestra aprobación. 
Nació nuestro Amigo D. Pedro en Ver-
saiiJes , Ciudad de la lúa y Rey no de Fran-
cia, de D. Pedro Lecomte y de Doña María 
Juana Veré. Aunque nada tengo que decir 
de sus primeros años, si hay lugar de presu-
mir , que fué en ellos exactamente educado, 
y que los empleó con utilidad en las letras, 
porque después de haber emprendido la car-
rera eclesiástica ( i ) , de que desistió , no sé 
por qué motivo , entró en un exercicio que 
no puede desempeñarse con una común y vul-
gar instrucción , sino que necesita sobresa-
lientes talentos , muchas nociones , conducta 
y probidad. Todo esto ha menester un Secre-
tario de Embaxada. Lecomte llenó este em-
pleo desde el año de 758 , hasta el de 7 2 , 
siendo Embaxadores de Francia en España 
los Excmos. Sres. Marqueses de' Aubeíerrét 
y el de Ossun. 
En este medio tiempo contraxo su Mat r i -
monio con Da. Francisca de la Morera natural 
y de 
( í ) En 24 de Diciembre de 1747 le confirió la prima TVftmira 
el l i m o , Sr, Aaotusp^ de Paijs JD, Gnstoy«l de Beaumoatif 
( x S 6 ) 
Sé Barcelona / de quien no le quedó nin-
gún hijo. 
Satisfecho el Rey Christianísimo de la con-
ducta de Lecomte , de la probidad de su vida] 
y costumbres , y queriendo aprovecharse de su 
experiencia y capacidad en los negocios del Co-
mercio (2 ) le nombró por Cónsul de su Na-
ción en las Islas Canarias , y demás puertos 
de su dependencia. Obtenido el pase y apro-
bación de nuestra Corte , comenzó á exer-
cer las funciones de su consulado en Agosto 
del mismo año , y continuó hasta el de 784 
en que pidió, y obtuvo su retiro. 
Restituyóse entonces á la Villa de Madrid^ 
¿Y quien ai considerar las diversas , y peno-
sas tareas en que por tan dilatado tiempo se 
habia empleado Lecomte 9 no creería que se 
retiraba á descansár de sus fatigas , que iba 
a pasar el resto de sus dias tranquila y so-
segadamente? Nádamenos. Como si se ha-
llara con todo el vigor de la juventud y re-
nueva allí su aplicación á las ciencias, y de-
jándose arrastrar de su inclinación casi in-
ven-
ía) Palabras conque se explica el Rey de Francia en su Pcsp^h» 
dado en » de Mayo de 177?, 
vencible á la botánica asiste constantemente 
á las lecciones de sus Catedráticos D. Casi-
miro de Ortega , y D. Antonio Palau. Este 
fué su descanso hasta el año pasado de 91 en 
que diferentes motivos de necesidad , y uti-
lidad le obligaron á transportarbe- á esta 
Ciudad ( 3) 
Animado siempre del deseo de servir á 
sus semejantes , y creyendo podia lograrlo 
si les comunicaba los conocimientos, que ha-
bía adquirido en la Botánica ; y si con sus 
desvelos y eficacia alentaba á los Havaneros 
á que se dedicasen á esta ciencia tan útil 
y necesaria , manifiesta sus proyectos al Sr. 
D. Joseph Pérez , Caballero Intendente del 
Real Jardín Botánico de Madrid. Este Señor, 
á conseqüencia de la representación de Le-
comte y de acuerdo con los ya citados Cate-
dráticos le da título de Correspondiente con 
aquella Real Junta para que recorriendo los 
montes de esta Ciudad , los demás de la Isla 
de Cuba , y por último los del Rey no de 
y % Nue-
( í ) De resultas de un fuerte cólico , que padeció su muger en el 
año de quedó paralítica , y por ultimo remedio le rece-
taron les facultativos se paiase a otro temperamento mag 
cálido. Eligió el de esta Ciudad por esta razón , y por teac* 
1: V €ÍI ella su sobnua la Sra, Marquesa de Ri , í'tociamacion. 
i 8 8 J 
Nueva- España , reconociese , y examinase 
con ojos filosóficos las plantas y yerbas que 
hallase dignas de transplantarse , y cultivarse 
en el Real Jardín Botánico. 
i Que ventaja tan grande sería para nues-
tra patria tener una escuela de Botánica don-
de nuestra juventud aprendiese á conocer las 
yerbas y plantas para descubrir las inu me ra-
bies virtudes que nuestra madre la próvida 
naturaleza ha encerrado aun en las mas da-
ñosas! Este beneficio era el que deseaba pro-
porcionarnos el Amigo Lecomte. Y persua-
dido que se le faciiitarian los medios de con-
seguirlo en esta Sociedad de Amigos del País, 
que acababa de erigirse , pide ser admitido 
en el número de sus Socios , y en efecto lo 
fué en 6 de Junio del presente año. 
Pero no pasaron muchos días sin que ad-
virtiese iban á frustrarse sus ideas. Una pro-
funda tristeza que se apoderó de su espíri-
tu ( originada del retiro de su Esposa á los 
Reynos de Castilla ) dió tanta fuerza á cier-
to accidente habitual que padecía , que 
reconoció corría mucho peligro su vida, 
Y que por momentos se acercaba á su fin. 
Una 
( i § 9 ) 
Una fiebre aguda que le sobreviene , le con-
firma en su juicio. Pide, y recibe los ú l -
timos Sacramentos con demostraciones de 
verdadera , y christiana piedad. Ninguna 
perturbación se le advirtió , ni en su es-
píritu 5 ni en sus sentidos , aprovechando 
utilmente hasta el último instante. De esta 
suerte murió nuestro Amigo D. Pedro L e -
comte el i 3 de Julio de este año de 1793 , 
en una edad casi sexagenaria. 
CATÁLOGO GENERAL ALFABÉTICO 
délos individuos de la Real Sociedad Patriótica 
de Amigos de la Ciudad de la Havana , con: 
expresión de la antigüedad, empleos, oficios 
que en ella exercen , y lugar donde residen. 
k m ' ' / 
Aróstegul y Basave, D . Mart in , Coronel re-
tirado , Socio numerario , en la Havana. 
Aróstegui y Herrera, D , Martin^ S. N,enlaH. 
Arango,£). Joseph, Socio disperso, en Madrid. 
Armas , Z), Adrián , S N , en la H 
Alvarez de la Cruz, Z). Ignacio¿S. N , en la H. 
Azcárate , í ) . Gabriel, S. N , en ía H. 
Arango , D . Antonio , S. N , en la H. 
Aifaro , D , Francisco, Marques de Rl. Procla-
mación , S. N , en la H. 
Arredondo, JD. Joseph Antonio ¿Conde de Va-
llellano, y Cojiiandante de Esquadron en el 
Regimiento de Voluntarios de Caballeria de 
Milicias disciplinadas , S. N , en la H . 
Beitia , Z). Antonio , Marques de Rl. Socorro^ 
Coronel del Regimiento Infantería de M i -
licias disciplinadas , S. N . en la H. 
Basave y Cárdenas, D . Francisco, S. N , en la H. 
Beitia y Ó-Fárrill, D . Joseph, Capitán del 
Regimiento de Infantería de Milicias disci-
plinadas, S. D, en Madrid. 
Barrera, D. Diego , Teniente con grado de Ca-
pitán del Regimiento Infanteria de Milicias 
disciplinadas , S. N , en la H . 
Baquijano , D . Joseph , S.D, en Madrid. 
Boloix, D . Jayme , S. N , en la H . 
Boloix , £). Fabío , S. N , en la H , 
Calvo, D . Sebastian, Marques de Casa Calvo^ 
Coronel graduado y Teniente Coronel del 
Regimiento de Cuba, S. D, en Cuba. 
Chacón , D . Joseph Maria , Conde de Casa-
Bayona, Coronel graduado y Teniente Co-
ronel del Regimiento Infantería de Milicias 
disciplinadas , S. N , en la H . 
Calvo, Z).A7ÍCO/ÚÍÍ, Censor de la Sociedad, en la H . 
Calvo , D . Francisco ^ Conde de Buenavista, 
Coronel del Regimiento de Voluntarios dé 
Caballera de Milicias disciplinadas , S. D5 
en Madrid. 
Casas , Excmo. Sr, D . Luis de las , Teniente 
General de los Reales Exércitos , Capitán 
General y Gobernador de la Isla de Cubá 
y Ciudad de la Ha vana, S. Honorario, en laH. 
Caballero,D.J/?¿ Jgustin^Préshít S.N,enlaH. 
Chacón y Duarte, D . Joseph Maria, Teniente 
de Navio retirado, S. N , en ia H . 
Colell , JD. Joseph, S M , en ia H . 
Cárdenas Sta. Cruz , D . Miguel, Teniente Co-
ronel retirado , S. N , en ia H . 
Cárdenas, D . Gabriel María , Marques de Mon-
te hermoso , S. N , en ia H . 
Cárdenas Chacón , 13. Miguel, S. N , en la H . 
Cárdenas, D . Nicolás, Marques de Prado ame-
no , S. N , en ia H , 
Cárdenas, D . Alfonso María, Contador mayor 
del Tribunal de Cuentas , S. N , en la H . 
Cárdenas y Ramos, D . Joseph, Cadete del Reg, 
deVolunt.de CabdeMiiiciasdisc.S.N,enÍaH. 
Campos, JD, Julián Francisco, Oficial Real ho-
norario y Auditor gral.deGuerra,S.N,enlaH. 
Calero , JD. Jacinto , S. i ) , en Madrid. 
Castilio , i ) . Juan Clemente del , Marques de 
S. Felipe y Santiago , S. D , en Madrid. 
Contreras , -D. Joseph María , Conde de G i -
bacoa, Teniente Coronel del Regimiento de 
Pragones de Matanzas, S.N , en ia H» 
; : \ E , 
Espinóla, Fr Pedro, Prior del Convento deN. 
I?, S. Agustín, S. N , en ia H , 
Escobar , D . Joseph M a r í a , S. N , en la H . 
Erice , D . Juan Pedro , S. N , en la H . 
Espinosa,£). Mariano, Cirujano del Regimien-
to de Voluntarios de Milicias disciplinadas, 
S. N , en la H . 
Echegoyen ? D . Joseph Ignacio, S.N? enlaH. 
. F 
Fernandez de Velasco, JPr. Manuel, del Orden 
de N . P. S. Agustín, S .N, e n l a H . 
Fernandez Trevejos, í ) . Antonio, Teniente Co-
ronel de Ingenieros, S .N, en la H . 
Facenda , Fr. Estevan , del Orden de N . P. 
Francisco , S.N, en la H . 
Folch, D. Fícente, Capitán del Regimiento dQ 
la Luisiana, S. D , en la Nueva-Orleans. 
González , D. Rafael, S N , en la H . 
González, Fr. Félix , del Orden de N . P. S. 
Francisco , S .N, en la H . 
González, Fr. Juan , del Orden de N . P. Stof. 
Domingo, S. N , en la H . 
GonzálezLarrinaga,D. Bonifacio, S.N, enlaH. 
Galaynena , D. Juan Bautista, S .N, en la H . 
Garda, D. M a ^ / , de la Junta de la RLFactoiía 
~ de Tabacos, S.N, enlaH, , z> 
Herrera Sta. Cruz , D. Gonzalo, S. N , en la H . 
Merrera y Zayas, D. Domingo , S. N , en laH. 
Herrera , D. Joaquín , S. N , en la H . 
Herrera y Pedroso,D J^do,Aiferez deVolunt. 
deCaball. de Milicias discipl., S N , en la H . 
Herrera, D, Joseph , Marques de Villalta , Re-
gidor Receptor de penas de Cámara , S. N , 
en ia H. 
Herrera , D. Joseph Miguel, S.N, en la H . 
Ilincheta, ü . Joseph, Teniente de Gobernador 
de la Ciudad de la Havana, S. N , en la H . 
Isla Solórzano, D. Francisco , Administrador 
general de Rentas Reales, S. N , en la H . 
Ibarra , D. Agustín , Capitán de Artillería, 
S. N , en la H . 
jauregui, D. Andrés * S, N , en la H . 
Jauregui, D. Juan Bautista, S. N , en la H, 
Jaureguiberri, D.Domingo, S/N, en la H . 
Lahz, D: Juan Bautista , S. N , en la H . 
Luz, D. Joseph Anselmo, PíQsbil., S.N? en laH. 
M 
Montalvo,D.Francisco,Coroné, graduado,Co« 
mandante del I I I . Batallón del Regimiento 
Infantería de la Ha vana, S.N, en la H . 
Montalvo, D Ignacio, Conde de Casa-Montalvo, 
y Coronel del Regimiento de Dragones de 
Matanzas, S. N , en Madrid. 
Montalvo, 1). Rafael, Teniente Coronel retira^ 
do , S. N , en la H . 
Montalvo, D.P^ro, Teniente Coronel retirado, 
S.N, en la H . 
Montalvo,D.yo^p^CapitandelReg.deVolunt 
de Caballería de Milicias disc., S. N , en la H . 
Menendez, D. j^wa^ Antonio, S.N, en la H . 
Mendoza, D. Domino, Presbítero, S.N, en laH. 
Morales, D. Pedro Julián de, Capitán del Re-
gimiento de Voluntarios de Caballería de 
Milicias disciplinadas, S-N, en la H . 
Medina, D. Pe^ro, S N? en la H . 
Muñoz, D. Alfonso, S ^ , en la H . 
Muñoz de S. Clemente, D. Fernando, Teniente 
de Navio retirado , S.N, en la H. 
Morejon , Dr,T>. Antonio , S.N, en la H . 
Martínez de Pinillos, D . ^ r w ^ , S.N,enlaH. 
Manzano,D.M^^/ del. Marques Justis deSia. 
Ana, Contador mayor del Tribunal de Cuen-
tas, S.N, en la H . zz 
N 
Naranjo, D . Juan Bautista, Cura Párroco de 
Rio-blanco , S. D , en Rio-blanco. 
Ó- Rellly , D . Pedro Pobló , Capitán del Regi-
^ miento del Principe , S. D, en Madrid. 
O-Farri l l , D . Joseph Ricardo, Teniente Coro-
nel del Regimiento de Voluntarios de M i l i -
cias disciplinadas de Caballería, S. N , en la H . 
O-Farri l l , Z). IgnacioPresbítero, S. N , en laH. 
Ó - F a r r i l l , Z ) . ^ / ^ / 9 Subteniente del Regimien-
to de Inf. de Milicias discipl., S. N , en la H . 
O-Farril l , JD. Juan Manuel, Capitán del Esqua-
dron de Dragones de América , Secretario 
de la Sociedad , S .N, en la H . 
Oliden, JD, Juan Francisco, Administrador ge-
neral de la Real Compañía de ia Havana? 
S. N , en la H . 
Penalver j Cárdenas, D . Luis, Provisor y V i -
cario general, Director de la Sociedad, S. ¡N. 
en la H . 
Penalver y Cárdenas, B . Ignacio, Comisario 
Ordenador y Tesorero de continuo exerci-
c io , S.N, en la H . 
Peñalver y Cárdenas > D . Nicolás 5 S.N, 
en la H . 
Peñalver y Cárdenas, D . Gabriel, Conde de Sta. 
María de Loreto , Regidor perpetuo de la 
Ciudad de la Havana , S. N , en la H . 
Peñalver y Calvo , D , Gabriel, Marques de 
Casa-Peñalver , Regidor perpetuo de la 
Ciudad de ia Havana, S. N , en la H . 
Peñalver y Navarrete, D . Joseph Maria, S. N , 
en la H . 
'Peñalver , D . Sebastian , S. N , en la H . ] 
Peñalver , Fr. Joseph Maria , del Orden de 
Nra. Sra. de la Merced , S. N , en la H« 
Parreño , B . Joseph Tomas , Presbítero , Ca-
pellán del Esquadron de Dragones de Amé-
rica , S .N, en la H . 
Parreño , JD. Bernardo , Sargento Mayor del 
Regimiento Infantería de Milicias discipli-
nadas , S.N, en la H . 
Porras Pita , D . Agustín , S .N, en la H . 
Paz , D . Antonio de la , Tesorero general de 
Rentas Reales, S .N, en la H . 
Pacheco , D . Juan Bautista , S.N, en la H* 
Pa t rón , D.Juan Joseph , S .N , en ia H . 
Q 
Quintero, D . Domingo , S. N , en la H . 
Rivero, D . Joseph Antonio , Presbítero , S. D^ 
en Guanabacoa. 
Risel, D . Vicente , Brigadier y Comandante 
del Real Cuerpo de Artillería, S. N ^ n i a H , 
Romay , £). Tomas, S.N, en la H . 
Romero, D . Alonso , S. IS1, en la H . 
Robredo r D . Antonio, S. N 5 en la H . 
S 
Sta. Cruz y Chacón , D . Joaquín , Subteniente 
del Regimiento Infantería de Milicias dis^ 
ciplinadas, S. N , en la H . 
Sentmanat , JD. Ramón , Teniente Coronel 
agregado al JLsquadron de Dragones de 
América, S. N , en la H . 
Saldivar, JD. JOÍ^/?^, Capitán del Regimiento 
Infantería de Mi l i .ias disciplinadas ? S N , 
en la H. 
Saldivar, Z). Francisco , Subteniente del Re-
gimiento Infantería de Milicias disciplina* 
das, S. N , en la H . 
Samartin , Z). Salvador , Presbítero 9 S.N, 
en la H . 
Sotolongo, JD. Baltasar , Regidor perpetuo de 
la Ciudad de ia Havana, S.N, en la H. 
Servantes, D . Tomas Mateo, S. N , en la H . 
Saldivar , Fr. Tomas , del Orden de N . P. S. 
Francisco , S. N , en la H . 
Santa María , D. Juan , N , en la H . 
3aníaelia , D. Antonio , S. N , en la H. 
Sierra , Fr. Ignacio , del Orden de N . P. S. 
Francisco , S. N , en la H. 
Sotoiongo , D. Tomas Domingo , Capitán del 
Regimiento de Voluntarios de Milicias dis-
ciplinadas de Caballería, S.N, en la H . 
; u 
ligarte, T). Martin , Coronel graduado , Sar-
gento Mayor del Regimiento de Cuba, 
S.D, en Madrid. 
Vidaondo , D. Joseph ^«íow/o5 Comisario Or-
denador y Contador Principal, S. N , en la t í . 
ligarte , D.Domingo, Capitán del Regimiento 
Infantería de la Havana , S. N , en la H. 
V : 
Viana j ü . Alfonso , Teniente de Infantería, 
y Comandante del Castillo de la Punta, 
S . N , e n l a l L 
Vanviteli, D. Francisco , Teniente Coronel de 
Ingenieros, S.N, en la H . 
Valverde, D. Pedro, Capitán en el Regimiento 
de Cuba, S. N , en la H . 
Zayas Sta.Cruz, D. Manuel9 S.N, en la H . 
Zequeira, D. Manuel, Subteniente en el Re-
gimiento Infantería de la Havana 5 S. Nr 
en la H. 
Zayas , D. Juan , S.N, en la H . 
Zequeira , D. Felipe yoseph de, Conde de La-
gunillas, Teniente Coronel de Milicias re-
tirado , S. N , en lá H. 
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